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EL DUALISMO IDEOLÓGICO Y LINGUIS- 
TICO HEBREO EN GÉNESIS 1 


No creemos se encuentre en ninguna “literatura, ni tampoco en 
la misma Biblia, incluído el Nuevo Testamento, una página tan rica 
en contenido y pletórica de omnímodos matices, ni que haya sido 
objeto de tantos y tan variados comentarios, como el primer capí- 
- tulo del Génesis. Ciertamente reconocemos, como es natural, que 
en otros pasajes, sobre todo del Nuevo Testamento, se encierra ma- 
yor sublimidad y densidad teológica; pero, aparte de que los dogmas 
aquí asentados son los primordiales y base de otros que de ellos 
derivan, como es el de Dios Creador, lógico precedente de Dios Re- 
dentor y Santificador, y por otra parte este primer capítulo ejerce 
múltiples radiaciones sobre múltiples pasajes, v. gr. Ju. l, nuestra 
afirmación se refiere faxativamente a la inmensidad de fondo, cues- 
tiones y aspectos que atesora, como los gérmenes de todas las co- 
sas que latían en el seno de aquel fohuwa-hohu primitivo. 

La Teología encuentra en este excelso encabezamiento del Sa- 
grado Libro dogmas tan fundamentales como es el de la existencia 

de Dios, el de Dios Uno, Creador del universo, Ser Supremo, omni- 
potente, primer motor y causa primera, providente ordenador del 
mundo y altísimo hacedor del hombre, al cual constituye en dueño y 
señor de los reinos animal y vegetal, que lo circundan. La Metafísica 
halla claramente expresadas en ese maravilloso relato de toda la 
creación, desplegada en grandioso cuadro, la existencia indubitable 
del ser. y sus eminentes cualidades de bondad, verdad y belieza. 
Expresamente se hace constar a modo de esfribillo repetido, a cada 
paso, con referencia alos distintos objetos o panoramas de la crea- 
ción: «vió Dios ser buenos, es decir, perfecto en su género, adecua- 
do para su fín, innocuo y beneficioso en toda línea. La verdad pura 
y sin mácula resplandece en el hondo realismo que palpita en la es- 
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quelética descripción de cada ser inerte o animado, en cada erupo 

específico de animales y vegetales con sus características bien acu- 
PA sadas, cuya prueba más fehaciente de su existencia y realidad se 
manifiesta en el vitalismo y actívidad que ostentan y su facultad de 
reproducirse en otros seres de la misma especie. El concepto de be- 
lleza va incluído en el de bondad, y de modo tan estrecho que el ad- 
jetivo fob empleado comprende ambas acepciones, como se advierte 
claramente en muchísimos pasajes del sagrado texto. En realidad, 
si consideramos las cosas desde su más alto punto de vista, lo bue- 
no, verdadero y bello se fusionan en una superior categoría, cons- 
tituyendo una sola entidad racional con tres modalidades insepara- 
bles, como es opinión unánime entre los filósofos e igualmente entre 
los críticos y precepfistas a propósito de la creación artística y lite- 
raria. La Cosmología tiene en las siete palabras ¡iniciales del primer 
versículo el más rotundo mentis a la vana teoría "de la eternidad de 
la materia: «Al principio creó Dios cielos y tierra». Ni es posible por 
otra parte, en unos pocos versículos, accesibles a todas las menta- 
lidades de fodas las razas y todos los tiempos, referir con mayor 
propiedad y belleza los ingentes problemas de la creación del 
mundo. 

Las bellezas de estilo de este primer capítulo del Génesis son 
incomparables (1): armonía musical, multiplicidad de figuras refóri- 
cas y poéticas, simetría, proporción y orden, inferés creciente, lúcida 
diafanidad, serena grandiosidad, infinitud con vislumbres de eterni- 
dad envuelven el genesíaco relato inicial en un halo de radiante lu- 
minosidad y augusta grandeza. La sublimidad que apunta en el pri- 
mer versículo, según se ha hecho notar tantas veces con el anónimo 
autor rept Úvous, no decae un momento, y se mantiene incólume y cre- 
ciente en el curso de la treintena de versículos, que integran este cua- 
dro majestuoso. E | | 

Además de los valores sobrenaturales y universales apuntados, 
hay otros de índole especial relativos al pueblo hebreo, como obra 
que fué de una mentfalidad israelita de vuelo maravilloso y escrita 
ante todo para inteligencias moldeadas en idéntico froquel. 

Es el primer versículo a modo de suma o anacefaleosis de todo 
el capítulo, el cual a su vez lo es de toda la literatura hebraica. Pero 
hay algo más recóndito desde el punto de vista psicológico y lin- 


Nod 


(1) Véase una ligera indicación en nuestro Estudio estilístico del In capí- 


tulo del Génesis, apud. Bol. Univers. de Granada, XV (1943) n.* 74, págs. 443-452. 
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gilístico, fusionados aquí como otras tantas veces en un mismo pris- 
ma. El primer capítulo del Génesis, tan henchido de sugestfiones y 
bellezas, es el espécimen más claro de la mentalidad israelita y del 
genio de la lengua hebrea. 

Un aspecto tan sólo vamos a considerar, suficiente por su den- 
sidad para ofrecer seductoras perspectivas, y que es al propio tiem- 
po palmaria manifestación de uno de los rasgos más acusados y 
trascendentales de la ideología hebraica reflejada en la Biblia y plas- 
mada en ese idioma singular, único en tantos aspectos, que hebreos 
y cristianos llamamos la /enewa santa: es el que va enunciado en el 
título del presente estudio, es decir «el dualismo ideológico y lingiñís- 
fico hebreo, visto a través del primer capítulo del Génesis, con su 
natural complemento del capítulo 2, 1-4». ; 

El simple enunciado del tema indica sobradamente se trata de 
una mera demostración, por vía de ejemplo, de ese postulado tan 
rico en inspiraciones, y que, sin embargo, no ha sido objeto de 
especial y detenido estudio en toda su amplitud y consecuencias. 
Tan persuasiva es la evidencia que irradia en este aspecto el solo 
capítulo elegido, que ni siquiera redactado ex profeso con esa preo- DA 
cupación y hasta exagerando la nota dualista, tanto en el concepto ld 
como en la expresión idiomática, se habría podido conseguir un es- A E 
pécimen tan cabal y luminoso. > 

Por otra parte, las irradiaciones que diversas ideas y expresio- 
nes concebidas en Gen. 1-24 proyectan sobre toda la trama ideoló- 
gica y lingilística del pueblo hebreo, sirven para resaltar numerosas 
analogías e interdependencias, ensanchando el breve marco de los 
35 versículos (31 + 4) de que consta el pasaje, con un total de me- 
nos de medio millar de palabras en el texto original (I, 434, + Il, 
40=474). : 

A continuación transcribimos el texto que nos ocupa, a tenor de 
la acreditada versión de Nácar-Colunga, con algunas ligeras modi- 
ficaciones, que nos ha parecido conveniente introducir. 
CAP. I.—1. Al principio creó Dios los cielos !! y la tierra. 
2, A) La tierra estaba confusa 1! y vacía, 

B) y las tinieblas cubrían ! el haz del abismo !! pero el espíritu 
de Dios estaba incubando sobre la superficie de las aguas. 
3. A) Dijo Dios: «Haya luz» !! y hubo luz. 
4. B) Y vió Dios ser buena la luz !! y la separó de las tinieblas; 
ña y a la luz llamó día !! y alas tinieblas, noche, y hubo tarde !! 
y mañana, día primero. 
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6. A) Dijo luego Dios: haya firmamento en medio de las aguas, !! 

que separe unas de otras»; 
B) y así fué. 

7. A) E hizo Dios el firmamento, separando aguas !! de aguas, las 
que estaban debajo del firmamento 1! de las que estaban sobre 
el firmamento. 

B) Y vió Dios ser bueno. 

óN 8. Llamó Dios al firmamento !! cielo, 
Y hubo tarde !! y mañana, segundo día. 

9.A) Dijo luego: «Júntense en un lugar las aguas de debajo !! y 
aparezca lo seco», de los cielos. 

B) Así se hizo. 

10. A) y sejuntaron las aguas od debajo de los cielos 1! y apareció 
lo seco; y a lo seco llamó Dios tierra, !! y ala reunión de las 

eN aguas mares. 

| B) Y vió Dios ser bueno. 

1. A) Dijo luego: Haga brotar la tierra hierba verde ! hierba con 
semilla, !! y árboles frutales cada uno con su frufo, según su 
especie ! y con su simiente sobre la tierra. 

B) Y así fué, E 
12. A) Y produjo la tierra hierba verde ! hierba con su O 
y árboles de fruto ! con su semilla cada uno. 
B) Vió Dios ser bueno; 


13. Y hubo tarde !! y mañana, día tercero. 

14. A) Dijo luego Dios: «Haya en el firmamento ! de los cielos !! 
lumbreras para separar el día ! de la noche y servir de seña- 
les ! para estaciones, !! días y años, 

15.  yluzcan en el firmamento de los cielos ña para alumbrar la 
tierra». 

B) Y así fué. 


16. a) Hizo Dios los dos grandes luminares, el mayor para presi- 
dir al día !! y el menor para presidir a la noche, 
b) y las estrellas; 


17. A) Y los puso en el firmamento de los cielos 1! para alumbrar 
la tierra. . 
18. y presidir al día !! y a la noche, y separar la luz de las fti- 
nieblas. 
B) Y vió Dios ser bueno, 
19. y hubo tarde !! y mañana, día cuarto. 
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20. A) Dijo luego Dios: «Hiervan de animales las aguas !! y vuelen 

sobre la tierra aves, debajo del firmamento de los cielos». 
B) Y asi fué.. 

21. A) Y creó Dios los grandes monstruos del agua ! y todos los 
animales que bullen en ella, según su especie, !! y todas las 
aves aladas, según su especie». 

B) Y vió Dios ser bueno, 

22. y los bendijo !! diciendo (/7f. y les dijo): «Procread y mulfipli- 
caos ! y enchid las aguas del mar, !! y multiplíquense sobre 
la tierra las aves». 

25. Y hubo tarde !! y mañana, día quinto. 

24. A) Dijo luego Dios: «Brote la tierra seres animados, !! bestias, 
reptiles y fieras silvestres, según su especie». 

B) - Y así fué. 

25. A) Hizo Dios las fieras silvestres ! según su especie, las bes- 
tias ! según su especie, y todos los reptiles del suelo ! según 
su especie. 

B) Y vió Dios ser bueno. 

26. A) Díjose entonces Dios: a) «Hagamos al hombre !! a nuestra 
imagen ! y semejanza, b) para que domine sobre los peces 
del mar ! sobre las aves del cielo, 1! sobre las bestias y sobre 
todas las fieras silvestres y sobre todos los reptiles que rep- 
tan sobre la tierra». 

97. B) Y creó Dios al hombre !! a imagen suya, !! a imagen de Dios 

le creó y los creó macho y hembra; 

28. y los bendijo Dios ! diciéndoles (/7f. y les dijo): a) «Procread ! 
y multiplicaos !! y enchid la tierra, !! sometedla, b) y dominad 
sobre los peces del mar, ! sobre las aves del cielo !! y sobre 
las bestias, ! y sobre todo cuanto vive y se mueve sobre la 
tierra». ; 

29. A) Dijo también Dios: a) «Ahí os doy cuantas hierbas de semi- 
lla hay sobre el haz de la tierra toda, ! y cuantos árboles pro- 
ducen fruto de simiente, !! para que os sirvan de alimento. 

30. b) También a todas las fieras silvestres ! y a todas las aves 
del cielo !! y atodos los vivientes que sobre la tierra están ly 
se mueven, les doy para comida toda verde hierba.» 

B) Y así fué. 

dl. Contempló Dios lodo cuanto había hecho !! y todo era muy 

bueno; y hubo tarde !! y mañana, día sexto, 


, 
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CAP. II.—1. Así fueron acabados los cielos ! y la tierra !! y todo su 


cortejo. 

2 Y rematada en el día sexto toda la obra que había hecho, !! 
descansó Dios el séptimo día de cuanto hiciera; 

d. Y bendijo el día séptimo !! y lo santificó, porque en él descan- 
só Dios !! de cuanto había creado ! y hecho. 

4, Este es el origen de los: cielos ! y la tierra 1! cuando fueron 

creados. ' 


CAP. 1.—1. Este primer versículo, verdadera nebulosa primi- 
tiva del mundo maferial y de nuestro mundo espiritual, que encierra 


como en germen, en siete breves palabras, un cúmulo de ideas ma- 


dres de inconmensurables dimensiones, nos suministra la clave de 
estos siete transcendentales dualismos: Dios y el mundo, Espíritu 
purísimo y materia corruptible, Creador y criatura (es decir el Ser 
Supremo o Ens per se subsistens y los seres accidentales), 
nada o inexistencia y el cosmos, eternidad y tiempo, espacio y di- 
mensión, cielos y tierra. 


La Teología, la Filosofía, la Cosmología, la Física y la Quími- 


ca, la Astronomía, la Geología y la Geografía, todas lás ciencias . 


divinas y humanas, las noológicas y las cosmológicas en suma tie- 
nen su enfronque inicial, en cuanto al objeto y sujeto, en esas siete 
ideas bifrontes que lo abarcan todo. Limitándonos a los conceptos 
de absoluto y relafivo, al espacio y al tiempo, 'las dos coordenadas 
determinantes del microcosmos humano en su actuación y del ma- 


erocosmos universal, oigamos las profundas y sugestivas observa- 
ciones del sabio Flammarion: 


«Para razonar acerca de la creación en la superficie de los pla- 


netas y emitir algunos juicios sobre las formas que la vida puede en 


ellos revestir, sería necesario al menos, un principio absoluto como 
base. Con la ayuda de este principio absoluto, se podría, dentro de 


ciertos límites, comparar y concluir. Pero ¿qué es lo que poseemos 


con carácter absoluto en todo el caudal de nuestros conocimientos? 


Digamos con más propiedad: ¿qué hay de absoluto en la física? - 
¡Nada! El universo tiene como dimensión el espacio; ¿y qué es el 
espacio? - Lo indefinido, o mejor, para evitar todo sofisma, el espa- 
cio es un infinito. Ahora bien, en términos absolutos, no hay menos 
espacio de aquí a Roma, que de aquí a Sirio, puesto que la distancia 


de aquí a Sirio no es una parte del infinito mayor que la distancia i 


de aquí a Roma. Si, tomando la Tierra como punto de partida, avan- 


PA 
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záramos durante diez mil años con la velocidad de la luz hacia un 
punto cualquiera del cielo, llegados a este férmino, no habríamos 
avanzado en realidad un solo paso en el espacio... Consideremos 
la extensión absoluta de la obra divina bajo otro aspecto, el del tiem- 
po; fal extensión es la duración eterna. Anora bien, cien mii millones 
de siglos y un segundo son dós férminos equivaientfes en la dura- 
ción eterna. El absoluto no existe en la física, fodo es relativo» (2). 

«Los cielos y la tierra» es una locución dualista que encierra un 
hebraismo justamente respetado en todas las versiones y que sirve 
para designar al «universo, al mundo, al cosmos», voces que no tie- 
nen correspondencia propiamente dicha en el idioma hebreo. «Sa- A 
mayim>» es considerado por muchos como verdadero dual, aunque 
a juicio de otros es lo mismo que la voz «mayim», de análoga fac- 
tura, debe considerarse como plural (3). Respecto 'a su traducción, 
los LXX, la Vulgata y muchas versiones modernas, ponen el singu- ee 
lar, tomándolo simplemente como un plural de extensión. A nuestro 
juicio, parece más acertada la forma plural, como expresión de la 
ideología cosmológica de los hebreos, toda vez que éstos distinguen, 
en orden ascendente, el cielo aéreo, el sidéreo y el empíreo, a todos 
los cuales se refiere sin duda de un modo elobal el escritor sagrado 
en este primer versículo. Repetidas veces hallamos la expresión 
«cielos de los cielos», y San Pablo dice haber sido arrebatado hasta 
el tercer cielo (11 Cor. 12, 2) (4). 

Caelum en latín, al igual que oupavós en griego, rara vez se en- 
cuentra en plural antes de la época cristiana. (Vid. Ernout- Meillet, 
Diet. etym.) : 

A pesár de lo indicado, la expresión «cielos y fierra» no es pura 
y simplemente una perífrasis indicadora del universo mundo, con - 
cepto que implica una abstracción de cuanfos géneros, especies e 
individualidades pueblan la creación. Es más bien, O al mismo tiem- 
po, un reflejo clarísimo de todo el sistema cosmogónico de los anti- 
guos pueblos orientales, patente en numerosos pasajes y referen- 
cias de los libros sagrados. Sistema geocéntrico: la fíerra, como 
centro del universo, bien cimentada sobre los mares (Sal. 24, 2; 46, 3; 
136, 6), morada del hombre, el ser privilegiado constituído rey del 


*. 
(2) Camille Flammarion, La pluralité des mondes habitées, 7.2 ed. 1865, 


páginas 244-245. , 
(3) Vid. M. Lambert, Traité de gram. hébr. 1938, n. 202, 


(4) Vid. Suma Teol. 1, cuest. 68, art. 4. 
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mundo, muy poco por debajo de las angélicas jerarquías, «coronado 
de gloria y honor», «hecho a imagen y semejanza de Divs» y «<hon- 
rado con el señorío de las obras de las manos divinas» (Sal. 8); y 
en torno a la tierra, en el dilatado horizonte que sobre ella se ex- * 
pande, el sol y la luna, los c/e/os, trono y morada de Dios y de sus 
elegidos. 
También la tierra presenta diversas dualidades: aridez y mares; 
superficie habitada por seres vivientes, y abismos se'o/, infierno, 
sombría morada de los muertos; hombres y animales; vegetación y 
estepa; «monstruos del agua y todos los animales que bullen en 
po ella», y aves aladas que se ciernen por los aires; reptiles que se 
A arrastran sobre el haz de la tierra, bestias y fieras que recorren su 
de superficie; animales puros e impuros.., y así podría irse establecien- 
do una inacabable y expléndida dicotomía, fundamentada en el sa- 
grado texto, donde a cada paso surgen manifestaciones de ese dua- 
lismo tan arraigado en la mentalidad hebrea y reflejado en el idioma. 

2). Contrapónese la tierra al abismo, fehom. En ella se consi- 
dera un doble aspecto: un caos desordenado y promiscuo, y ausen- 
cia total de habitantes, como características esenciales en aquella 
fase primitiva (5). Sobre el haz del abismo densa oscuridad que 
todo lo envuelve por fuera; pero, inferiormenfe, una fuerza pujante, 
un Principio vital que hará germinar las especies vegetales y anima- 
les: el espíritu de Dios. ' 

3). «Dijo Dios... Vió Dios.» AE E 

Es el antropomorfismo, la manera menos indigna, accesible al 
hombre, de concebir a Dios. Imaginarle como un fuego ardiente, un 
soplo sutil, supone una dificultad mayor para asociar estas u otras 
figuras con la idea de inteligencia y voluntad; y en cuanto a la repre- 
sentación como espíritu puro excede totalmente de la capacidad acel 
tual del humano intelecto. 

El fundador de la escuela eleática, Jenófanes, combatió lenaz- 
mente, con loable esfuerzo, el afán de revestir a la majestad divina 
con atributos humanos, considerando tales analogías como degra- 

_dantes e indignas de la concepción del Ser supremo. Decía donosa- * 
menfe: «El antropomorfismo es una tendencia natural, hasta el ex- 


« 


Lá 
(5) Con referencia a la expresión «inanis et vacua» (Vulg.), heb. «confusa y va- 
cia» advierte Sto. Tomás: «/nvisibilis at incomposita [d0p0.ros 4D UAMATATTE datos] 
secundum alism litteram (70 interpr.) per quod designatur informitas materiae,. 
ut Augustinus dicit» (XII Conf. cap. 12). SumajTeol. 1, cuest. 66, art. da); 
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fremo que si los bueyes hubierande forjarse un Dios, le concebirían 
bajo la forma de buey, y los leones, bajo la forma de león, del'mis- 
mo modo que los Etíopes se imaginan divinidades negras y los 
Tracios las revisten de fisonomía ruda y salvaje.» No obstante, él 
mismo dice hablando de las perfecciones divinas: «Totus videt, fo- 
fus cognoscif, fotus audif.> 

El antropomorfismo es una tendencia inherente a nuestra cons- 
fifución mental, en este sentido es cierto que «el hombre pensante o 
sus facultades cognoscitivas son la medida determinante de todas 
las cosas», según la famosa frase de Protágoras. La represen- 
tación antropomórfica de la divinidad es como un reflejo de nues- 
tra propia naturaleza y su más alta sublimación. De fal manera 
fenemos infiltrado en nuestra ideología el antropomorfismo, que 
instintivamente todo lo forjamos a nuestra imagen y semejanza, sin 
exceptuar al mismo Dios. El nes hizo, elevándonos del polvo, a su 
imagen y semejanza divina; y nosotros, por nuestra innata limita- 
ción, le empequeñecemos haciéndole a imagen y similitud nuestra. 

A este propósito dice el sabio astrónomo antes mencionado: 

«Hasta los hombres más rastreros no dudan en creerse la obra 
maestra de la creación, los reyes del universo; y cuando el espíritu 
religioso, sondeando la distancia que nos separa del Altísimo, puso 


- en los escalones de esa distancia una jerarquía de seres superiores, 


ángeles o santos, no le fué posible hallar forma más bella ni más 
digna de estas inteligencias que nuestra forma humana. divinizada. 
Todo lo hemos humanizado; hasta los mismos objetos exteriores 
más extraños, el Sol y la Luna por ejemplo, han sufrido la influen- 
cia de esta predisposición general y han sido representados bajo 
figura humana.—Sin embargo, el resultado de nuestros estudios y 
el conjunto de nuestros conocimientos no corroboran este dictamen, 


“cuyo único fundamento estriba en la ilusión de nuestros sentidos y 


la innata vanidad que todos traemos al mundo. Al contrario, se pue-” 
de asentar el principio de que, para juzgar rectamente acerca de la 
naturaleza de las cosas, lo que importa ante todo es no tomarnos 
como comparación ni considerar los objetos en el valor relativo que 
les corresponde a nuestro respecto, sino tratar de conocerlos en su 
valor absoluto» (6). ; 

La solución, en vista de lo que antecede, estriba en la distinción 
entre antropomorfismo real y literario. El antropomorfismo real 


F 
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aplicado a la divinidad tiene su manifestación más palmaria en los 
pueblos idólatras de la antigiiedad y de todos los tiempos. Cierto 
que el Areópago ateniense declaró incognoscible al Ser Supremo y 
cierto también que las creaciones de la mitología griega, la más 
poética y-la más bella «humanamente», pudo influir el intento de per- 
sonificar los elementos naturales y fuerzas ocultas, los ideales hu- 


manos, las pasiones buenas o malas; pero la masa popular venera- 


ba esas creaciones mitológicas, esos dii malores y minores que 
poblaban el Olimpo y todos los ámbitos del mundo como verdade- 
ros seres sobrenaturales. 

Es evidente que el pueblo hebreo, desde su elección como pue- 
blo escogido en la persona de su progenitor Abraham, estuvo com- 
plefamente alejado del politeismo y del antropomorfismo real como 
forma de la divinidad; no obsfante, sería dificil demostrar que los 
abrahamitas y+jacobitas no tuvierah una idea meramente .antropo- 
mórfica de Dios. Pero, al promulgarse la ley del Sinaí, los dos pri- 
meros mandamientos del Decálogo que se inculcan tienen por ob- 
jeto asentar como primeras bases sobre las que se ha de levantar. 
toda la teología, en primer lugar el dogma de la existencia y unicidad 
de Dios, y, en segundo, el de la absoluta espiritualidad del mismo 
Dios. Porque sin duda el fin primordial que Dios se propuso al 
prohibir a los israelitas que fabricaran esculturas, imágenes y figu- 


ras plásticas de ninguna especie, fué inculcarles la idea de un Dios 


inmaterial.'En el curso de su historia, Israel prevaricó innumerables 
veces y se entregó a la idolatría; pero siempre conservó, como sa- 
grado depósito, la idea de Dios espíritu puro, al menos la minoría 
selecta que guardó inmaculado ese tesoro. Aún pudiera asegurarse 
que la masa misma del pueblo jamás llegó a perder totalmente la 
noción de la espiritualidad de Dios, sino que su idolatría, más que 
extravío de la inteligencia, fué perversión del corazón. 3 

El gran intérprete de todo el saber judaico medieval, Maimóni- 
des, expresa de esta manera el antropomorfismo: 

«Se han atribuido metafóricamente a Dios fodos los ENEE: 
los que sirven para el movimiento local, es decir, los pies y las 
plantas de los pies; los del oído, la vista y el olfato, es decir, el 
oído, el ojo y la nariz;-los de la palabra y la materia de la palabra, 
es decir, la boca, la lengua y la voz; finalmente, los que sirven a 
cada uno de nosotros para operar cuando trabajamos, es decir, las 
manos, los dedos, las palmas y los brazos. De todo lo cual re- 


sulta, en resumen, que se han atribuido metafóricamente a Dios 
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—¡exaltado sea sore toda imperfección! — los órganos corporales, 
para indicar así sus acciones, y estas mismas acciones le han sido 
atribuídas metafóricamente para indicar así una perfección cualquie- 
ra que no consiste en la acción misma. Así por ejemplo, se le han 
atribuído ojos, oído, manos, boca y lengua para indicar así la vista, 
el oído, la acción y la palabra. Pero la vista y el oído le han sido 
atribuídos para indicar la percepción en general... La acción y la 
palabra se le han atribuído para indicar una influencia cualquiera 
emanada de El» (7). 

La palabra y la visión, las dos facultades más típicamente ope- 
ratorias ad exfra, son las que se adjudican a Dios Creador en ese 
sublime escenario; son también esos actos. entre todos los de nues- 
fro cuerpo que nos ponen len comunicación con el mundo exterior, 
los más sutiles, más incorpóreos y que mayores reflejos de espiri- 
tualidad ostentan. 

«Haya luz 1 y hubo luz.» 

Causa y efecto, acto y consecuencia, volición y operación son 
dos fenómenos fan estrechamente relacionados que el segundo fluye 
del primero. Singularmente en la ideología pura y sencilla, sin dolo 
ni artificio de los pueblos primitivos, esa compenetración es mucho 
mayor. Ahora bien, tratándose de la divina omnipotencia, la fulmi- 
nante secuela de la existencia al acto soberano de la divina voluntad 
para alumbrar la creación es indubitáble, y aún pudiera decirse es 
una misma cosa. 

4) Luz y tinieblas, día y noche, desde el momento de la crea- 
ción forman dos contradicciones tan opuestas entre sí que hasta 
en el orden figurado y espiritual constituirán dos principios irreduc- 
tiblemente antagónicos entre sí. 

- <«Eníre los fenómenos sensibles, los de la luz y las tinieblas han 
evocado desde muy antiguo en la humanidad concepciones religio- 


“sas, llenas de simbolismo y de misterio.— Ya en las civilizaciones 


conocidas por la etnología con el nombre de pueblos primitivos, se 
considera frecuentemente a la luz como productora de bienesíar y 
por tanto en conexión con los espíritus benéficos, cuya morada es 
el firmamento.— En cambio se concibe a los malos espíritus en re- 
lación con la obscuridad...» (8). 


(7) Moré nebukim, cap. 46. 


(8) A. Segovia, La Teología bíblica de la luz, disc. inaug. curso acad. 1948-49. 


Fac. Teológ. de Granada, pág. 3. 
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Y a.continuación sintetiza el mismo aufor: 

«En conclusión podemos establecer el siguiente proceso lógico 

y psicológico en la mentalidad de los antiguos: Primeramente con- 
ciben los fenómenos luminosos y fenebrosos según sus efectos fí- 
sicos y su influjo sobre la vida, efectos que se agrupan en forno al 
calor, a la vida y al crecimiento, por parte de la /uz, y a la frialdad 
y a la muerte, por parte de las fínieblas. En el dominio del senti- 
miento /a luz alegra, la obscuridad enfrisfece. Y en el orden com- 
plejo físico-moral aquella se traduce en beneficencia y ésta en des- 
gracia» (9). : 
e «Tarde !! y mañana». Los dos aspectos más claramente percep- 
tibles en esa entidad sufil y huidiza del fiempo son sin duda el día y 
la noche, «éreb» y «bóger», como dice el sagrado texto en orden 
inverso, pero mucho más lógico, toda vez que las tinieblas prece- 
dieron a la claridad, como el no ser al ser. La vida cotidiana del 
hombre está regulada por la sucesión constante e indefectible de 
estos dos períodos. 

6). «Haya firmamento...» 

Discuten los SS. Padres y Doctores de la Iglesia acerca del ver- 
dadero carácter .y significación de este «firmamento», acertada tra- 
ducción, como la voz griega stepgwpa, de la hebrea Y”p1 según San- 
to Tomás, «firmamentum secunda die factum dupliciter intelligi po- 
test», uno el síderal, «in quo fixae sunt stellae», otro «illa pars aeris 
in gua condensanfur nubes, ef dicifur firmamentum propter spissi- 
tudinem aeris in parte illa» (1, cuest. 68, art. 1). Pero la dualidad que 
aquí queremos hacer resaltar, basándonos en el texto, es la funcional 
que se asigna al firmamento de manera expresa: «que separe unas 
aguas de otras», «las que estaban debajo del firmamento de las que 
estaban sobre el firmamento», es decir, según el antiguo concepto 
cosmogónico oriental, que consideraba el firmamento — de ahí su 
nombre — como algo sólido y resistente. (Cfr. Job. 37, 18). 

Las aguas «sobre el firmamento» son las que al abrirse las ca- 
taratas del cielo se desbordaron en el diluvio (Gen. 7, 11); las otras 
constituyen el régimen pluvial ordinario. A las primeras se refiere el 
Sal. 148, 4. «Alabadle cielos de los cielos, y las aguas de sobre los 
cielos»; sobre ellas se encumbra el empíreo, los cielos de los cielos. 

7). «Hizo Dios... y vió Dios.» 

Acción y contemplación subsiguiente de la obra realizada son 
sl Fr 
(9) (Ibid. p. 4). 
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dos fases y aspectos íntimamente ligados y notoriamente divergen- 
fes, que el escritor sagrado hace nofar con especial predilección en 
cada uno de los cuadros o etapas del divino hexámeron, que expan- 
de ante nuestra consideración. 

8). «Llamó Dios al firmamento cielo.» 

El nombre, que tal importancia reviste sobre todo entre los pue- 
blos semitas, tratándose de la persona, pues lo consideran como un 
doble de esta, con virtualidad semejante a la del mismo indivíduo, 
en su proyección exterior, puede asímismo considerarse, tratándose 
de los objetos, como una exhalación constante de estos, una imagen 
verbal, un doble en definitiva. Más todavía: tratándose de los seres 
animados, su propia vida y activa individualidad, acúsa la presen- 
cia de los mismos en el concierto universal; en cambio para los ina- 

_nimados e inertes el concepto de los mismos que va expresado por 
su denominación es a modo de un soplo de vida que les infunde, un 
nexo de solidaridad que se les tiende vinculándolos en la armonía 
del cosmos. Mr 

El firmamento, que en sí mismo considerado es, como queda 
dicho anteriormente, «solidum quódvis diductum, expansum, hine 
caelum (firmamentum Augustinus dixit), super terris expansum (hoc 
enim antiquisimi homines solidum esse putarunt)» (Lexicon Simo- $ 
nis-Winer), recibe el nombre de samayím (de la raiz inus. heb. sa- A. 
ma, ar. sama, ser alto), que hace relación a su posición con respec- 
to al hombre: los altos, los sumos. Esta idea de altura, adjudicada . 
a los cielos, en consonancia con el sistema cosmogónico antiguo, de 
de evidente impropiedad en el moderno sistema astronómico helio- 
céntrico, quedó firmemente arraigada en la ideología humana. La E a 
contraposición entre cielos y tierra (v.gr. mín ha-samayÍm = caeli- 13 
tus, mi-tahaf=e terris: lo alto y lo rastrero) en el senfido de máxi- 
ma elevación y mínima pequeñez, sirve de base a numerosas expre- 
siones hebreas y de las lenguas modernas. Las venidas de Dios al 
mundo terrestre se denominan bajadas en el texto sagrado; siempre 
que Dios viene al mundo de los humanos o les manda su gracia y 
sus mercedes, se 2mplea en la Sagrada Escritura la voz «descender», 
v.gr. «Descendió Yahvé a ver la ciudad yla torre (de OS 
(Gen. 11,57). «Gloria a Dios en las alturas, y pazen la pá 
(Luc. 2, 14) leemos en los albores del N. Testamento. Dios mismo es 
el Altísimo (heb. 'elyón), nombre que se repite hasta sesenta veces 
en la Biblia; Yahvé es mágnífico en las alturas (Sal. 93, 5), se asienta 

+ en las alturas y mira de arriba abajo (Sal. 113, 5-6), tiende sus manos 


a IN 
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desde lo alto (Sal. 144, 7); hasta se habla de la «altura» de los teso- 
ros de Dios (Ho. 11, 33). Pondérese la excelsitud con que los cielos 
se encumbrar sobre la tierra: «cuanto sobre la tierra se alzan los 
y ByE - cielos....» (Sal. 103, 11), y se contraponen «la altura de los cielos, la 
| anchura de la tierra, la profundidad del abismo...» (Eclo. 1, 2). El 
alma penitente, humillada hasta el polvo ante el Dios de las alturas, 
exclama: «De lo profundo te invoco, oh Yahvés (Sal. 130, 1). «No co- 
rro detrás de grandezas, ni tras de cosas demasiado altas para mí» 
(Sal. 131, 1): soberbia, altanería, altivez son términos altamente ex- 
presivos que indican el encumbramiento hacia los dominios excel- 
sos de Dios. «Y tú, Cafarnaúm, ¿te levantarás hasta el cielo? Hasta 
el infierno serás abatida» (Luc. 10, 15), es quizá la frase más signifi- 
cafiva y enérgica en que se contrapone a la altura celestial la pro- 
fundidad de lo más bajo de la tierra, su centro, donde, como en las 
viejas mitologías, se situan las moradas infernales. «Veía yo a Sa- 
tanás caer del cielo como un rayo», dice el mismo Jesucristo en 
Luc. 10, 18. Dios lo abarca todo y señorea cielos y tierra: «Vahvé es 
Dios, arriba, allá en los cielos, y abajo, aquí sobre la tierra». 
(Deutf. 4, 39). ' 
9, 10). «Las aguas... lo 5eco»; «mares... fierra». 7 ás 
Considerando grosso modo la masa ingente del globo terrá- 
queo, es evidente que la diferenciación más obvia es la de aguas y 
tierra, mares y continentes. Al estabilizarse la futura morada del 
hombre, quedó con esta doble faceta, definifivamente ordenada y dis- 
puesta para la más tajante división entre los seres que la paca y 
para la vida del hombre en muchos de sus aspectos. 
11). Tenemos en este pensicalo todo un sistema de marcado 
dualismo: 
hierba (o planta) - árbol: hierba (o elaniee con su semilla, 


según su especie 
árbol gú de 
con su semilla. 


La semilla que producen y conservan hasta su sazón todas las 
plantas implica en germen uná entidad aparte. : 

El TM separa mediante un acento disyuntivo mayor (zaggef 
gatón) la palabra Nwz de la siguiente uy, cuya significación es 
bastante análoga; en ble los LXX y la Vulgata unen ambos subs- 
fanfivos, traduciendo respectivamente Bordvny ópToV y «herbam vi-= +- 
rentem». En este caso, la dualidad entre «hierba verde con semilla» 

y «árboles frutales» es palmaria. El v. 29 abona esta interpretación. 
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La triple división que en la traducción («hierba verde», «hierba de se- 
milla» y «árboles frutales») y en la nota correspondiente establecen 
las versiones de Nácar-Colunga, Valera, Crampon, Diodati y en 
general cuantas siguen de cerca el TM, nos parece bastante discuti- 
ble. Quizá sea más acertada, a nuestro juicio, la lectura que suponen 
los LXX y la Vulgata. Ñ 

También podría proponerse una tercera interpretación, a la cual 
parece inclinarse la versión de Bover-Cantera («verdin») y que no 
repugna al concepto de «gramen novellum herbarum, frugum, etc., 
prima germina virentia, Gen.1, 11»(Lexicon Zorell) y es traduciéndolo 
por «vegetación» en sentido general o «germinación», es decir, los 
primeros elementos del reino vegetal, concepto que se diversifica a 
continuación en «hierbas y árboles», división la más rudimentaria y 
patente, con la especificación que se señala en orden a su utilización 
por el hombre. y 

En el árbol como enfidad vegetal de mayor cuanfía y relieve y 
de más visible individualización, según su nafuraleza, se hacen no- 
tar la especie, que le confiere caracteres diferenciales, y el frufo, que 
acusa todavía más la diferenciación. 

14) También aquí es notorio el variado sistema dualista: las 
lumbreras celestes separan el día de la noche; están colocadas y 
lucen en el firmamento; pero alumbran la fierra; son dos grandes lu- 
minares, sol y luna, que presiden respectivamente el día y la noche, 
al par que separan la luz de las tinieblas; sirven de señales (10) y 
marcan las épocas o estaciones, los días y los años. Frente a esas 
dos grandes lumbreras de correlafiva función, hay otro: grupo nume- 
roso, «ejército» o cortejo de los cielos: las estrellas, de menos acu- 
sada funcionalidad para el hombre primitivo y el vulgo, y aún de 
por sí, considerando solamente nuestro sistema solar. 

20) «Hiervan de animales las aguas 1! y vuelen sobre la fie- 
rra las aves...» 

A pesar de que, como anteriormente hicimos notar, la división 
más patente y marcada en el orbe terráqueo es en mares y confinen- 
tes, (v. 9-10), aquí se establece un dualismo previo y quizá hasta 
cierto punto más perceptible en el reino animal: los monstruos ma- 


'(10) Suele considerarse la expresión Dyna” MPNA como caso de hendía- 
dis, y como tal, siguiendo a Kóning, la consignamos en nuestro Estudio estilístico 
del primer capítulo del Génesis, Bol. Univers. Granada n.” 7, (1943). Pero hay 
que reconocer que esta figura es rarísima en el texto. sagrado e implica una 
complicación intelectual impropia de la mentalidad primitiva. 
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rinos y anfibios, inmensamente más numerosos y gigantescos en 
las épocas primitivas, y las aves innúmeras, de todas las formas, 
tamaños y colores que, como raudos meteoros, surcaban la inmensi- 
dad de los espacios, y que, situado desde cualquier paraje, podía 
columbrar a gran distancia el hombre primitivo. 

91). En el primer miembro de este versículo se establece una 
subdivisión genérica entre los seres acuáficos, distinguiendo enfre 
«los grandes monstruos» y «todos los animales» restantes que bu- 
llen en las aguas. 

Tanto en estos como en el reino alado se hace mención de la 
diferencia específica, que presupone los dos sexos que perpetúan 
la especie y una clara distinción de características que diversifican 
cada una con respecto a las demás. 

22). La significación del verbo «bendecir», al igual que sus 
ánalogos euhoyelv y «benedicere» lleva emplícita para nosotros, efi- 
mológica y realmente, la idea de «decir, hablar» en senfido favora- 
ble para alguien. Pero en hebreo y demás lenguas semíticas encie- 
rra una acepción diferente, de mucha mayor amplitud, como es facil 
comprobar en multitud de textos de la Sagrada Escritura, ya que 
significa esencialmente otorgar beneficios o favores de cualquier 
clase: «bendito de Yahvé» (Gén. 24, 11; 26,29), «fe bendeciré larga- 
menfe» (Gén. 22, 17), «la bendecirán todos los pueblos de la tierra 
(a tu descendencia)» (Ibíd. v. 18), «la bendeciré (a Sara) y te daré 
de ella un hijo, a quien bendeciré, y engendrará pueblos y saldrán 
de él reyes de pueblos» (Gén. 17, 16), etc. efc. 

Es esta una de tantas voces bíblicas que, vista a través de las 
versiones, pierde mucho de su auténtico sentido, y hasta puede que- 
dar éste más o menos alterado. Según el texto hebreo, «los bendijo 
y les dijo» son dos ideas bien diferenciadas, que quizá convendría 
poner más de relieve, no empleando el gerundio (o el participio en 
los LXX y la Vulgata). El sentido es el siguiente: Dios, al crear a 
los animales marinos y las aves, les otorga con el don de la vida y 
la subsistencia («per quem nec ales esurit») la fecundidad, la facul- 
fad de transmitir el sagrado depósito del que Dios es autor, y de 
conformidad con el estilo antropomórfico que caracteriza a este cua- 


dro del Hexámeron, se lo comunica verbalmente en solemne pro- 


clamación. y ( se 
Sigue el dualismo: «Procread y multiplicaos»: dos ideas tan 
ligadas que la segunda es consecuencia natural de la primera. Pare- 


cen referirse conjuntamente a los peces y las aves, y en seguida se 
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bifurca el concepto, aplicándolo separadamente a unos y a otras. 
. 24). En este versículo el dualismo es meramente sintáciico: en 
el primer hemistiquio se enuncia la afirmación general: «Brote la 
tierra seres animados», y en el segundo se establece una distribu- 


ción tripartita en bestias, reptiles y fieras. 


El principio «Dijo luego Dios» y el final «Y así fué«, tan repe- 
tido, forma una especie de tenaza que, desde el punto de vista del 
estilo, abarca el versículo entero. E 

25). Hácese mención de cada uno de dichos tres grupos en 
locuciones paralelas bimembres: «las fieras silvestres - según su 
especie» etc. 

<«/Tizo Dios... vió Dios» queda anteriormente comentado. 

26). No menos de siete dualismos se encierran en este solo 
versículo: a) «Dijose... Y creó» (del v. 27), b) hagamos..: para que 
domine, c) hagamos... a nuestra imagen», d) «<a nuestra imagen - y 
semejanza», e) «... sobre los peces del mar - sobre las aves del cie- 
lo», 1) «sobre las bestias eté.... y sobre todos los reptiles etc.», 
g) la conjunción de e) y f). , 

<A nuestra imagen - y semejanza»: es una de tantas locuciones 
dobles en que tan pródiga se manifiesta la lengua hebrea, y que tam- 
bién encontramos en castellano y otras lenguas modernas. 

Siguen las locuciones bimembres indicadas, y a modo de sínte- 
sis de las diversas esferas del reino animal anteriormente creado. 


27). Repítese la locución doble del v. anterior, pero revestida 
aún de mayor solemnidad: «... a imagen suya - a imagen de Dios». 


Se añade: «los creó macho - y hembra», expresando de manera ex- 
plícita una de las dualidades más importantes en la naturaleza ani- 
mal y que en la especie humana reviste caracteres de extraordinaria 
trascendencia. 
- Por otra parte, la distinción sexual en el campo ideológico y 
gramatical adquirió, en el decurso de los tiempos, un relieve extraor- 
dinario, todavía no suficientemente explicado, en la economía de las 
lenguas (11). 

«Dios y el hombre» constituyen en el orden espiritual la duali- 
dad más alta y de mayor trascendencia, de dimensiones universa- 
les, en el conjunto de la creación. Dios, cuvo trono son los cielos, 


(11) Una contribución a la elucidación de este tema es el estudio mono- 
gráfico sobre el género, que tenemos terminado, aunque todavía no publicado. 
Comprende un centenar de páginas. p. 
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extiende su dominio soberano sobre la tierra y cuanto en ella existe, 


«se acuerda del hombre y cuida del mortal» (Sal. 8,5), es su redentor. 


El hombre, hecho a imagen y semejanza divina, señorea por conte- 
sión del Creador el orbe de la tierra y proyecta sus miradas hacia 
los cielos, implora constantemente la ayuda de Dios, recibe sus mi- 
sericordiosas mercedes, reconoce que en El «está la fuente de la vi- 
da» (Sal, 36, 9) y «de sus bondades espera gozar en la tierra de los 
vivos» (Sal. 27, 13), en El cifra cuanto de bueno existe: «Deus meus 
et omnia.» 

28). Todavía supera este versículo y con creces, al v. 26 en 
cuanto a abundancia de dualismos, puesto que en él pueden confar- 
se hasta diez. 

Dos ideas bien destacadas y perfectamente delimitadas se expo- 
nen en este versículo, aparte del encabezamiento relafivo a la «ben- 
dición»; la primera es la infimación divina referente a la propagación 
de la especie, formulada a la primera pareja humana; la segunda ex- 
presa el poderío conferido por Dios al hombre sobre las demás 
criaturas del ámbito terrestre. ) 

«Sobre todo cuanto vive - y se mueve». Aún cuando el movi- 
miento sea uno de los indícios de la vida, el más patente, sobre todo 
tratándose, como en el caso presente, del reino animal, no es lo 
mismo, claro está, moverse que vivir. Prescindiendo del movimiento 
a que están sujetos los cuerpos inertes por la acción de los diversos 
elementos de la naturaleza, «moverse» aplicado a los seres vivos 
equivale a actividad, que es la proyección exterior de la vida interna, 
dentro del concierto universal. : 

29). Este versículo, como complemento del anterior, presupo- 
ne dos modalidades fundamentales en los seres humanos: la propa- 
gación de la especie y la conservación de la vida propia individual. 
No deja de ser significativo el hecho de que el primer precepto divi- 
no al hombre sea el relativo a la conservación y multiplicación de 
la especie, como dando a enfender que ante todo y sobre todo nos 
debemos todos a la sociedad, a la especie, por la cual hemos de sa- 
crificarnos incluso ofrendando la propia vida. Solo en segundo lu- 
gar se hace referencia al mantenimiento corporal, base de la vida 
individual, eficazmente garantizado por el poderoso instinto de con- 
serváación. Esta, como patrimonio personal e inalienable, a cuyo 
sostenimiento Dios provee con infinita liberalidad, y la sociedad 
humana, que tiene como fundamento la transmisión de esá vida a 


otros indivíduos, función capital para la que Dios requiere la coope- 
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ración del hombre, son los dos polos que determinan el curso de la 
humanidad, los dos instintos más poderosamente arraigados en todo 
indivíduo y que ofrecen múltiples derivaciones. 

El contenido del versículo se divide claramente en dos miem- 
bros, el primero subdividido en otros dos: Dios hace entrega al 
hombre y le confiere el dominio de todas las plantas que germinan 
sobre el haz de la fierra, y asímismo de todos los árboles frutales, 
y seguidamente se añade la razón de esa enfrega y su finalidad: 
«para que os sirva de alimento». El Creador provee de inexhausto 
alimento a sus criaturas, como condición indispensable para el sos- 
fenimiento de su vida. : 

30). La providencia divina no se limita al hombre, sino que al- 
canza igualmente a todos los animales; tal es el contenido de este 
versículo, de factura algo semejante al anterior. : 

31). La dualidad que presenta este versículo, es meramente 
fraseológica, a modo de síntesis final y eco de diversos versículos 
anteriores: Dios contempla su obra ya terminada, y, como no podía 
por menos, es digna de su Hacedor, buena y revestida de hermosu- 
ra. <Los cielos pregonan la gloria de Dios, yel firmamento anuncia 
la obra de sus manos» (Sal. 19, 2). 

CAP. II.—1) A «los cielos - y la tierra», como elementos más 
destacados y estables de tuda la creación, se agrega a modo de com- 
plemento todo lo demás, que constituye su «cortejo», 

2). Ala realización de la obra entera de la creación, concluido 
ya el divino hexámeron, se contrapone el descanso de Dios, a tenor 
del antropomorfismo que comprende todo el relato, reposo que es 
más bien la plácida complacencia final, especulativa y gozosa. de la 
obra realizada, que siente todo artista, y que se ha ido manifestan- 
do parcialmente a seguida de cada una de las etapas delineadas en 


el curso del capítulo I. 


3). Dos dualismos, subdivididos cada uno en otros dos, el se- 
gundo con una fercera subdistinción, cabe distinguir en este ver- 
sículo, conforme al esquema. Dios bendice al día séptimo, es decir, 
le distingue entre los seis restantes, como particularmente consa- 
grado a su honor, en el cual, a cambio de las alabanzas y loores 
que de los hombres reciba, les otorgará sus gracias y mercedes, con 
particular abundancia; en consecuencia, es un día santificado. Lo 
primero, pues, que hemos de conmemorar en la festividad semanal, 
en el descanso sabático, es la creación del mundo y del hombre, 
como inicio de todas las donaciones divinas; el reposo de los co- 
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tidianos trabajos dará a nuestro espíritu un santo y apacible sosie- 
go y la quietud necesaria para recrearse en las divinas maravillas, 
admirar la omnipotencia y la bondad del Creador y prorrumpir en 
alabanzas y bendiciones por sus favores. 

«Cuanto había creado - y hecho»; distingue el Marióo rato dos 
aspectos en la obra divina: la creación, el alumbramiento, desde el 
seno de la nada, de todo cuanto existe, y, como complemento, la ar- 
moniosa disposición, el admirable ornato y sabio ordenamiento de 
todos los seres. 

4). Con este versículo se termina el cuadro portentoso del di- 
vino Hexámeron expuesto en el primer «relato del Génesis y rebo- 
sante todo él de luminosa diafanidad e insuperable sencillez. Pre- 
senta esta frase final la factura paralelística de sinonimia, en que el 
segundo miembro recalca el sentido del primero, y es todo él a mo- 
do de epifonema en que se don los términos esenciales de la fra- 
se inicial (v. 1). 


En esta narración, verdaderamente divina, del origen del mundo 
y del. hombre, todo respira grandeza, sublimidad y placidez; nada 
enturbia la exfática admiración y deleitosa serenidad que va desper- 
tando en el ánimo del lector o del oyente el desarrollo de las distin- 
tas visiones en que se despliega la obra de la creación y que nos 
presenfan un panorama completo del mundo. 

Aquí, donde tantos dualismos hemos señalado, ni siquiera se 
insinúa el terrible dualismo del bien y el mal, que exagerado, consti- 
tuyó la base principal de ciertas religiones y sistemas filosóficos, y 
que, denfro de sus propios límites, es el espectro torturador de los 
morfales, sujetos a las leyes de una naturaleza viciada en su origen. 
La causa primogenia del mal se reserva para el segúndo relato, 
confenido en los capítulos Il y Ill donde se describe el paraiso te- 
rrenal, la prueba a que Dios somete a nuestros profoparentes, la 
prevaricación de éstos, la consiguiente maldición divina y la prome- 
sa de redención. 

Como colofón, séanos lícito sugerir que la precedente exposi- 
ción, que tan de manifiesto pone esa cualidad del dualismo, como 
fuertemente característica de. la ideología hebreo-bíblica y netamente 
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reflejada en el idioma y su estilo, es un argumento más contra el de- 
cantado paralelismo lowthiano, como ley esencial y hasta única de 
la métrica bíblica, teoría que tan arraigada sigue en la mayoría de 
los escriturarios, y contra la cual aún hemos de aportar, D. v., nue- 
vas razones refutatorias. 


Davio GONZALO MAESO 
Catedrático de la Universidad de Granada. 
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LA FE, FUNDAMENTO DEL CUERPO MISTI- 
CO, EN LA DOCIRINA DEL ANGÉLICO 


«La Fe es—nos dice el Tridentino—e/ principio de la humana 
salvación. el fundamento y la raiz de toda justificación» (Denz., 
801). Esta sentencia fiene un alcance teológico importantísimo. Lo 
saben los autores espirituales que, en sus enseñanzas feórico-prác- 
ticas se esfuerzan en cimentar toda la vida sobrenatural en la roca 
de la fe (1). Lo saben los tratadistas de la Teología, quienes, a tra- 
vés de las sutiles disquisiciones en que a menudo parecen perderse 
(sobre el análisis del acto de la fe, por ejemplo), ven de consuno en 
la fe el principio de renovación requerido para entrar en el estado 
de gracia, y la luz que dirige nuestra senda hacia la vida. 

El Doctor Común tiene en sus cuestiones «De fide» páginas de 
una profundidad y una riqueza asombrosa (2), que parece podrían 
servir de expléndido comentario a las palabras citadas del Tridenti- 
no y dar a los teóricos del Dogma y de la Ascética documentos lle- 
nos de jugo y de luz, que invitan a penetrar en los tesoros de vida 
que lleva en su seno la fe. Esos documentos serían útiles también 
para la teología misional, mostrándole el verdadero valor y la im- 
portancia capital de la «propagación de la fe». 

Por eso he juzgado útil recoger'en la obra del Angélico un rami- - 
llete de pensamientos acerca de la fe divina. Y me atrevo a ofrecerlo 
pensando que los aromas del ramillete hagan olvidar la impericia. 
de la mano que lo recogió y que lo presenta. ” 

S. Tomás no concibe nunca la fe sin su intrínseca ordenación a 


(1) Cf., por ej. Dom MARMION, que comienza su exposición de la vida cris. 
tiana con un capitulo así: «La fe en Jesucristo, fundamento de la vida cristiana» 


(Jesucristo vida del alma, Barcelona, 1921, pp. 149- 174), y el P. GARRIGOU-LA- 
GRANGE O. P. que insiste con tesón en varias de sus obras pepe les e en la 
defensa del carácter sobrenatural de la fe. 


(2) Trata ex profeso de la fe en Il, IL, qq. 1-16; In Sent. IIL, dd. 23-25; De 
Ver. q. XIV; In Boeth. de Trin. q. 3. 
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la vida eterna, y por esta ordenación la define constantemente: «Fi- 
des est habitus mentis, gua inchoatur vita aeterna in nobis, faciens 
infellectum assentire non apparentibus» (3). Y el concepto de incoa- 
ción, con los de principio y fundamento, vuelve a cada paso bajo 
su pluma. La fe es «principio» y «el fundamento de la vida espiri- 
fual (4) «el fundamento de todo el edificio espiritual» (5), —«de las 


pa 
virtudes» (6), —<de todos los bienes espirituales< (7), —«de la estruc- 


tura de la Iglesia» (8), etc. Tales expresiones implican una relación 
necesaria y esencial de la fe con la vida eterna, con la salvación; re- 
lación análoga a la que existe entre el fundamento y la construcción 
material, enfre la raiz y los frutos del árbol. 

Determinar, por el examen de la estructura interna de la fe, en 


* qué consista esta su ordenación intrínseca a la salvación eterna en 


Cristo, es el intento del presente artículo. Para proceder con mayor 
precisión y claridad he creido deber distinguir y analizar por sepa- 
rado los diversos aspectos de la fe teológica, de cuyo examen dedu- 
ciremos, yendo de lo más general a lo más particular y concreto: 

1.2 Cómo la fe por su misma naturaleza nos une a Dios, y es 
por tanto principio de nuestra vida sobrenatural. 

2.2 Cómo, estando la vida sobrenatural vinculada a Cristo en 
el presente orden, la fe nos une a El, nos injerta en su pasión y 
muerte. ; 

-5.2 Cómo la fe fundamenta la unión colectiva en el Cuerpo Mís- 
fico de Cristo, ya que sin dicha unión no hay en verdad adhesión a 
Cristo. (9) 


1. La fe, fundamento de nuestra unión con Dios. 


El acto de fe es formalmente un acto simple y único; pero bajo 
esa simplicidad ven los teólogos muchas virtualidades, aspectos 
psicológicos complejos: Por parte del sujeto eliciente nos encontra- 


x 


(3) De Ver. XIV, 2.-Il, IL, q. 4, a. 1.-In Heb. XI, lect. 1. 

(4). IL, IL q. 16, a. 1, ad 1.-IIl, q. 73,4. 3 ad 5.—De Ver. XIV, 2 ad 1. 

(5) In Ephes. Il, lect. 5.-11, IL q. 8, a. 8, obj. 2.-Cf. ib. q. 4, aa, 1 et 1. 

(6) In Hebr. VI, lect. 1.-In 11 Timot. IV 1. 2: «caput et fandamentum virtutum». 

(7) In Rom. 1, lect. 5.—In 1 Decretalem, c. 1. 

(8) Quodl. X, a. 16, obj. 1.-In Col. Í, lect. 5.-Cf. ib. IL, lect. 2.-In Heb. XII, 
lect. 1. ; 

(9) Como los dos últimos puntos no son sino una determinación más concreta 


del primero, me detendré más en éste, 
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mos con que a dicho acto concurren el entendimiento, la voluntad y 
la gracia que inspira a aquél y mueve a ésta. Por parte del objeto 
influyen a una en la posición del acto tres aspectos: el de objeto 
material (credere Deum), el de motivo. (credere cs y el de móvil 
o fin (credere in Deum). 

«Creer es un acto del entendimiento» (10) y en cuanto tal su tér- 
mino es la Verdad Primera como objeto y como motivo formal (11). 
Pero es un acto subjetivamente imperfecto, en el que el enfendimien- 
to no queda aquietado por la evidencia, que es su mofivo propio, 
sino como sujetado en su adhesión por el imperio de la volun- 
tad (12).Claro está que para imperar la voluntad fal asentimiento sin 


ir contra la naturaleza del entendimiento, ha de fener un mofivo que | 


satisfaga a las exigencias del mismo: «Rafio voluntatem inclinans.. 

estipsa Veritas prima, Áve Deus cui creditur> (13); mas por otra 
parte ha de ser movida por su propio objeto, por el Sumo Bien. Y 
así el objeto de la fe debe ser a un tiempo Verdad Primera, que fun- 
damente la creencia y Fin Ultimo que determine la voluntad a im- 
perarla: «Obiectum fidei ef finis voluntatis oportet sibi corresponde- 
re» (14), es decir, el «obiectum quod creditur», y «cuí creditur» es 
también el «<objectum ín guod credendo tenditur ut in finem». 

Por consiguiente, la fe posee valor intelectual y valor moral, no 
como dos valores distintos y separables, sino como dos aspectos 
de una misma realidad, que se implican y se compenetran mufua- 
mente en la posición del mismo acto, que es adhesión obsequiosa a 


la Divina Verdad y ala Divina Bondad. Este mútuo compenetrarse 


parece plásticamente indicado por S. Tomás cuando dice que en la 
fe «el entendimiento asiente... porque quiere» (15). Ahora bien, co- 
mo lo intelectual y lo moral en la fe relacionan directamente al hom- 
bre con su fin último, ésta aparece dotada de un valor eminentemen- 


AS 


(10) IL IL q. 2, a. 1; - De Ver. XIV, 4, etc. 

(11) 5, U, q. 1, a. 1; - De Ver. XIV, 8. etc. 

(12) MI, IL q. 2, a. 9;- Contra G. II, 40; - De Ver. XIV, 1: «...Et inde est quod 
intellectus dicitur esse captivatus, quia tenetur terminis alienis...». 

(13) In UI Sent. d. 23, q. 2, a. 2, sol. 3. 

(14) In Hebr. XI, lect. 1. - Cf. III, q. 4, a. 1 y De Vér XIV, 2. 

(15) C. Gent. lll, 40. A esa compenetración se debe el que, siendo formalmen- 
te un acto del entendimiento, la fe no sea una virtud intelectual, ni tenga «com- 
pleta razón de virtud» mientras la voluntad, que en ella influye, no tenga su per- 
fección debida, la caridad; In IILS,, d. 23, q. 2, a. 4, sol. 1 et q. 3, a. 4, sol, 3. - 1; 
II, q. 65, a. 4. - 11, ll, q. 4, aa. 3 y 5, etc. 
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te religioso. Valor que no es tampoco adecuadamente distinto de los 
precedentes, sino que, implicado en ellos mismos, les da su mayor 
perfección, los eleva a su más alto fastigio. 

Según ese triple valor o carácter vamos a considerar la funda- 
mentalidad de la fe. 


A) La fe es fundamento de la vida sobrenatural por su valor 
intelectual. —Dos son las propiedades del fundamento: el comenzar 
o preceder en cuanto al orden a las demás partes de la construcción, 
y el sustentar sobre su solidez el edificio. Ambas funciones las ejer- 
ce la fe respecto del edificio de nuestra vida espiritual «quia ipsa om- 
nibus aliis (virtutibus) naturaliter est prior, et aliae in ipsa firman- 
tur» (16). Veamos cómo las ejerce por su carácter intelectual. 

Siendo la fe ante fodo un conocimiento, hay que buscar princi-' 
palmente en el orden cognoscitivo su fundamentalidad: «Fides es! 
fundamentum quantum ad ¡id quod habet de cognitione» (17); «facit 
hominem Deo inhaerere inguantum est nobis principium cognoscendi 
veritatem» (18). 

Por esta parte la fe para S. Tomás viene como naturalmente a 
insertarse en su /nfelecfualismo, donde en su sentido más elevado 
se identifican realidad e inteligencia, Vida y Verdad, Beatitud y Vi- 
sión... «Intelligere vita quaedam est, et perfectissimum quod est in 
vita» (19).—«Operatio intellectus maxime est vita» (20). Así la fe, por 
estar intrínsecamente ordenada a la Verdad misma de Dios, en cuya 
visión consistirá nuestra suprema sabiduría, nuestra vida eterna(21), 
es el fundamento y principio de esta misma vida. 


(16) In IlÍ Sent. d. 23, q. 2, a. 5, ad 2. 

(17, 1,11, q. 67, a: 3, ad. 2. 

(18) IL IL q. 17, a. 6. 

(19) In Metaph. XII, lect. 8. 

(20) In loan. XVII, lect. 1, n. 2. - Cf. C. Gent. IV, e. 11, eto, Sobre el intelec- 
tualismo de S. Tomás se puede ver SERTILLANGES, Santo Tomás de Aquino, Dede- 
bec, Buenos Aires, t. 1, pp. 52-57. Véase también el coment. del Aquinate in Joan. 
L, lec. 3 sobre Et vita erat lux hominum: El Verbo refleja su luz en los seres —ob- 
jeto de la inteligencia—, y por otra parte se refleja en la misma inteligencia, según 
aquello del Salmo IV, 7: Signatum est super nos lumen vultus tui Domine. De este 
intelectualismo proviene también el primado de la vida contemplativa, la cual 
«convenit homini secundum illud quod est optimum in ipso» (IL, Il, q. 182, 1). 

(21). Cf. In loan. V, lect. 5, n. 5: «Vita intellectualis est prima vita... unde di- 
citur vita sapientiae... Haec vita intellectualis perficitur in vera cognitione divinae 
sapientiae, quae est vila aeterna». Cf. ib. XVIL lect. 1, 3. 
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En efecto: para la adquisición de cualquiera ciencia perfecta O 
sabiduría, el hombre necesita comenzar por creer, por fiarse en la 
ciencia de su maestro: <Ad nullam sapientiam potest homo pervenire 
nisi per fidem» (22). Tal es el medio natural de conocer los princi- 
pios de las ciencias, mediante los cuales llega a la perfecta posesión 
de esas ciencias. Pero en el orden de la sabiduría sobrenatural la 
función de la fe no queda reducida a presentar al discípulo principios 
que estaban fuera del campo de su conocimiento actual pero no fue- 
ra del alcance natural de su inteligencia, sino que además, al tener 
que enseñar algo que excede esos límites, es necesario que eleve 
positivamente la misma facultad cognoscitiva (23). El hombre, para 
penetrar en el seno de la sabiduría de Dios y aprender «id quod 
notum est sibi soli de seipso» (24), ha de hacerse «discípulo de 


-Dios» (25), recibiendo' de El una participación de la propia cogni- 


ción divina, una «sigilación de la Verdad Primera» (26), que” pro- 
porciona intrínsecamente su entendimiento a la visión sobrenatural. 
Es pues la fe el verdadero fundamento intrínseco y positivo de una 
vida nueva ordenada a la visión beatífica. 

Veámoslo un poco más detalladamente: 

1.2 La fe ejerce respecto de la vida espiritual la primera función 
del fundamento, que es la de dar comienzo, porque ella nos da la 
«intentio finis», que es lo primero en toda vida intelectiva. La ordena- 
ción de nuestros esfuerzos a la consecución del fin sobrenatural 
solo es posible si la fe ha propuesto esa meta sobrenatural a la mi- 


rada de nuestra mente (27). Mas no se trata sólo de una condición, 


de un comienzo puramente extrínseco; al ponernos en relación con 

la Verdad de Dios, la fe no nos da una noficia escueta de tal Verdad, 

sino que, encerrando en su misma esencia unas como primicias de 
z Ú 


(22) In loan. V, lect. 4, n. 5.- HL, Il, q. 2, a. 3. - De Ver. XIV, 10. - In Ps. 43, 1. 
In Symb. c. l. 

(23) S. Tomás suele probar la necesidad de la fe basándose en una razón do- 
ble: a) en la sobrenaturalidad de la visión; b) en el modo connatural de adquirir la 
ciencia pasando de la potencia al acto. De la segunda razón se deduce la necesidad 
de la fe; de la primera, la necesidad de la fe teologal: De Ver. XIV, 10. - Cf. Il, IL, 
q. 2, a. 3. - C. Gent, 111, 152. - In Boeth. de Trin. q. 3, a. 1. 

(24) L dairiazo: 

¿(1234 1:11 tq12 2730 

(26) «Lumen autem fidei... est quasi sigillatio quaedam primae veritatis in 
mente» (In Boeth. de Trin. q. 3, a. 1, ad 5). 

(27) «Fides dirigit intentionem respectu finis supernaturalis»: 1, 1, q: 10, a, 4: 
ad 2. - Cf. in II Sent. d. 41, q. 1, a. 1.-C. Gent. l, 5 y Il, 118 y 152, 
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esa misma Verdad, nos procura una semejanza de la vida eterna, 
una proporción intrínseca a la misma, una incoación o prelibación 
de los bienes eternos (28). Por eso en la fe tenemos la SUSTAN- 
CIA de las cosas que esperamos, la semilla de la vida eterna, que 
S. Tomás compara a esas semillas de la sabiduría humana que son 
los primeros principios de la razón (29). Así como en estos princi- 
pios tenemos de un modo virtual todas las conclusiones de la cien- 
cia, así por la fe se nos da un como habifus principiorum sobrena- 
tural (30), que contiene en germen la sabiduría de la vida eterna. 
Paso inicial de. nuestra vida nueva, la fe no solo nos abre los 
horizontes de la intimidad de Dios, sino que es por sí misma el pri- 
mer avance de esa intimidad: por su sobrenaturalidad esencial nos 
coloca en el mismo plano de las cosas divinas que nos enseña, 


constituyendo —según la comparación cara al P. GARRIGOU-LA- 


GRANGE—«como una especie de sentido espiritual superior que 
nos permite percibir una armonía divina, inaccesible a los demás 
medios que tenemos de conocimiento... a modo de un sentido espi- 
rifual del oído, destinado a escuchar una sinfonía espiritual que 
tiene a Dios por autor» (31). 

Y este sentido sobrenatural viene a ser guía y norma de toda 
nuestra vida espiritual: al dirigir nuestra intención al fin sobrenatu- 
ral, nos muestra la relación de las demás realidades con dichó fin, 
y regula en orden a su adquisición toda la actividad de nuestro ser. 
Por eso el Santo Doctor dice que «/a fe dirige la vida presen- 
fe» (32), y que «es per se enfre todas las virtudes la primera» (39), 
como que las sustenta a todas intrínsecamente (34) y a todas las re- 


(28) De Ver. XIV, 2. - Cf. ib. ad 9: «Fides est quaedam id brevis 
cognitionis quam in futuro habebimus». Comp. Theol. e. 2. 

(29) IL, Il, 4, 1. - Cf. ib. ad 1; in Hebr. XI, lect. 1; - De Ver. XIV, 2, c. et ad 1. 

(30) 1, IL, q. 62, a. 3: Por la fe «adduntur homini quaedam principia súpernatu- 
ralia..,» La comparación con el hábito de los principios es frecuente en S. Tomás: 


Cf. in Sent. Prol. a 3; In III, d. 24, q. 1, a. 2, sol. 1, ad 2. - De Virt. in com. a. AN 


IL, IL, q. 2, a. 3, ad. 2. 

(31) Las tres edades de la de interior, _Dedebec, Buenos Aires. p. 60. 

32) "In Symb. c. 1. 

ES Il, e 4, a. 7. - Cf. In! S. d. 23, q. 2, a. 5. - Comp. Theol. 1. De ahi 
que los infieles, careciendo de esa verdad que es regla de vida, caminen en la vani- 
dad de su sentido «quia tales non sunt participes divini luminis, seu legis divinae 
illaminantis et regulantis» (In Ephes. IV, lect. 9). Cf. De Carit. a. 3, ad 11. 

(34) «Actus omnium virtatum dependent ab actu fidei qui intentionem dirigit» 


(In II S. d. 25, q. 2, a. 1, sol. 1). Cf. De Ver. XXVIII, 4: «...motus fidei includitur in 


A 
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gula no solo en cuanto a la dirección o extensión sino fambién en 
cuanto al grado de intensidad. De modo que el edificio espiritual 
nunca podrá superar o exceder la medida de la fe que posee Como 
base, y la vida divina en el alma crecerá o disminuirá en proporción 
a la mayor o menor profundidad de estos cimientos de la fe: «Se- 
eundum hominis profectum in fíde, Christus in homine proficit, 
el e converso secundum defectum deficit» ($5). 

9.2 Además de ser comienzo y norma. del edificio espiritual, la 
fe lo afianza y lo sosfiene, llenando así la segunda condición del 
fundamento. Lo sostiene ya de una manera indirecta, por el hecho 
de dirigir nuestra mirada hacia los verdaderos bienes que constifu- 
yen nuestra felicidad, con lo que aparta de nosotros las alucinacio- 
nes de los sentidos y vence el esplendor de los bienes falaces y 
transitorios. Al hacernos contemplar las cosas divinas en su pro- 
pia luz, nos libra de la impureza del error (36), y de las flaquezas 
consiguientes: es victoria sobre el mundo, escudo contra el que se - 
estrellan las saetas envenenadas del enemigo de nuestra salvación: 
«Fides est qua vincimus tentationes» (37) «quae tentationes prae- 
sentes et transitorias extinguit per bona spiritualia ef aeterna, quae 
promittit sacra scriptura» (38). 

Rero sobre todo este oficio de sustentar lo ejerce la fe de un mo- 
do directo en razón de su objeto formal, es decir, en cuanto por ella 
el hombre se adhiere a la misma verdad y a la misma cognición de 
Dios: «Fides divinae cognitioni coniungit» (39). «¡psi veritati divi- 
nae innititur tanguam medio» (40). El entendimiento humano es 
siempre limitado y defectible; su adhesión o asentimiento es las más 
de las veces inseguro; cuando llega a la certeza, lo hace apoyándo- 
Se en su propia luz natural. Pero he aquí que por la fe transciende 
sus propios límites y se apoya con indefectible seguridad, con una 


motu caritatis, et in quolibet alio motu quo mens movetur in Deum». - In Ephes. 
VI, lect. 4: «sicut scutum supponitur omnibus armis, ita fides omnibus aliis virtuti- 


¿bus». - In Heb. X, lect. 1: «charitas... fidei... inhaeret». 


(35) Este principio S. Tomás lo aplica sólo a la diferencia entre fe formada y 
fe informe (In Gal. IV, lect. 6). Mas no veo inconveniente en que se lo tome según 
el valor general de las palabras —y de la mente— del S. Doctor. 

(36) IL IL q.7, a. 2, ad 2. 

(37) In Symb. L; Cf, in Ephes. VI, lect. 4.—Hebr. XI, lect. 7. 

(38) In Ephes. VI, lect, 4. 

(39) De Ver. XIV, 8. Cf. ib. ad 16: «Ipsum autem testition toda veritatis pri- 
mae se habet in fide ut principium in scientiis demonstrativis», 


(40) IL q. La.1. 
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firmeza de adhesión insuperable, en el mismo festimonio de la Ver- 
dad primera (41). Así la fe nos afianza, nos «coloca» (42) en la so- 
lidez, en la seguridad, en la unidad de la Verdad primera; y, al 
fundar nuestra vida sobrenatural en esa ROCA inconmovible, cons- 
tituye un verdadero y solidísimo ARGUMENTO de las cosas que 
no vemos (43). Y esta firmeza y estabilidad esencial a la fe, cuya 
participación por parte del sujeto admite grados y desarrollos ulte- 
riores (44), da a la misma fe, arraigada sobre el conocimiento con 
que Dios se conoce a Sí propio, la capacidad de desenvolverse, de 
germinar en la abundancia de las virtudes cristianas .y producir los 
frutos de la Sabiduría sobrenatural. Que «/a fe es el principio de la 
sabiduría» (45). : 


B) La Te es fundamento por su valor moral o voluntario.—He- 
mos visto cómo la fe, en cuanto es «/lluminafio mentis ad primam 
veritatem>» (46), «eleva al hombre por encima de su naturaleza» (47), 
comunicándole una participación de la sabiduría divina (48) y esta- 
bleciéndolo inquebrantablemente en Dios. Pues bien, en esa adhe- 
sión ala Verdad Primera y en la firmeza que de ella se sigue para 
la vida espiritual, desempeña un papel esencial la voluntad (49): ella 


(41) De Ver. XIV, 8. Cf. in De Divin. Nomin, l, lect. 1: «Per fidem conjungi- 
mur ineffabilibus et ignotis, id est veritati divinae, quae excedit omnem humanam 
locutionem et cognitionem (...) Altioribus enim per fidem coniungimur.. et certius 
adhaeremus, quanto certior est divina revelatio quam humana cognitio». Sobre la 
certeza máxima de la fe «quantum ad firmitatem adhaesionis» véase in II Sent. d. 
23.q. 2, a. 2, sold. De Net: X, a. 12 ad 6 in contr., et XIV, 1, ad 7. - IL U, q. 4, 
a. 8. - In loan. 1V, lect. 5. Por dar su adhesión plena al testimonio de Dios el hom- 
bre <no renuncia a su razón, sino que la transciende, apoyado en un guía superior» 
ln US di LARA oa adi: 

(42) S. Tomás cita varias veces este texto de Dionisio, De Div. Nomin. e VIl: 
«Fides est manens credentium fundamentum, collocans eos in veritate, et in ípsis 
veritatem» (in h. 1. lect. 5. - 1 II, q. 4, a. 1. - De Ver. XIV, a. 2). 

(43) In Hebr. MAS IAN; 4717 De Ver: XIV, a. 2, e: y ad 9. 

(44) IL, IL q. 5, a. 4, c. y ad 3. 

(45) H, IL q. 19 a. 7. - Cf. De Ver. XXVIII, 4, ad 8. - In loan. V, lect. 4, n. 5. 

(46) Palabras del Hiponense que hace suyas S. Tomás: De Ver. XIV, 4, sed 


contra. 


(47) 1, ll, q. 6, a. 1. 


(48) C. Gent. Il, 2 «Fit in homine quaedam divinae sapientiae similitudo». 


Cf. ib. e. 4. - In. Boeth. de Trin. q. 2, a. 2. : q 
| (49) De Ver. XIV, 3 ad 10. - Cf. C. Gent. Ill, 40: «In cognitione autem fidei 


principalitatem habet voluntas». 
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es la que, por amor del premio de la vida eterna (50), determina el 
asentimiento del entendimiento que, por parte de su tendencia pro- 
pia a la visión; queda en la fe insatisfecho y «<cogitante» (51). Por 
eso, mientras la ciencia no es ninguna virtud en el orden moral, lo 
es la fe, que radica en el corazón: <Signanter (Apostolus)... dicif 
corde credifur, id est volunfafe; nam cefera quae ad exteriorem Dei 
cultum pertinent, pofest homo nolens, sed credere non pofesf nisi 
volens... Etideo scire non pertinet ad ¡ustitiam hominis, quae esf 
in voluntate, sed credere» (52). 

También por este su carácter moral la fe es comienzo y funda- 
mento del edificio espiritual. 

Lo íncoa primeramente de una manera dispositiva y radical, por 
la actitud íntima de docilidad, de abertura o «penetrabilidad de co- 
razón» (55), de humildad que supone e implica en el creyente. Para 
recibir de Dios el gran regalo de la fe y para conservarlo, la dispo- 
sición fundamental del alma es la: humildad con la que dominamos 
la petulancia de nuestro corazón y caufivamos esta razón en obse- 
quio de Cristo, (34). Y como por este obsequio rendimos a Dios lo 
mejor, lo más íntimo y lo más divino que poseemos, nuestra mente, 
con ello safisfacemos a la exigencia más fundamental de la justicia 
y abrimos el centro de nuestro ser, al influjo santificador de lo 
alto (55). La fe, pues, por lo que tiene de homenaje voluntario y de 
sumisión de la mente, es como el principio psicológico de la justicia ' 
o de la santidad y constituye una disposición radical pora E las 
virtudes cristianas (56). 


(50) _De Ver. XIV, 1. 

(51) De Ver. XIV, 1. - Cf. ib. X, 12, ad 6 in contrar. y IL, II, q.2, a. 1. 

(52) In Rom. X, lect. 2. - Cf. ib. De Ver. XIV, 3 y IL-II, q. 4, a. 5. 

(53) In Mat. XIII, 20: «Petra est malum cor in quo, non potest penetrare ver- 
bum... Sic aliqui non exponunt cor suum penetrabile». 

(54) InPs. L, n, 4: «Hyssopus est herba quae terrae inhaeret et curat infla- 
tionem... et convenit fidei quae humilitatem habet, quia per fdesa subjicitur inte- 
llectus Deo... Item depellit spiritus humani elationem, quae est in illis qui non obe. 
diunt fidei Christi». Por eso dice el S. D. que «infidelitas secundum quod est pe- 
ccatum oritur ex superbia» (II, II, q. 10, a. 1, ad 3) «per quam intellectus recusat se 
submittere veritati fidei» (II, IL q. 4, a, 7). 

(55) In Gal. III, lect. 3, - Cf. in II Thess. 1, 1. 2. - C. Gent. III, 118, - AZ Ne 
obj. 1. 

(56) Cf. Il, 11, q. 161, a. 5 ad 2: La humildad «praebet hominem subditum et 


patulum ad suscipiendum influxum divinae gratiae», por lo que es «primum in 


acquisitione virtutum... per modum removentis prohibens». 
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Pero no solo es disposición y comienzo, sino que es también 
sosten y tundamento de la santidad, por cuanto su formalidad de 
«<credere ¡n Deum» imprime en nuestra vida una inclinación o 'ten- 
dencia al Fin último. La fe dice una relación esencial a las cosas 
esperadas: procede de un amor inicial a esas cosas, de una volun- 
tad que «</ntenta amarlas» (57) y se termina normalmente, (es decir, 
si su acto es perfecto, según la lógica inmanente de su esencia) en 
el amor perfecto que por sí mismo conduce a ellas (58). 

Entre el simple sentir la solicitación del fin último y el tender po- 
sitivamente a él, que es lo que distingue el movimiento de la volun- 
tad, en la fe informe y en la fe formada, hay una distancia inmensa. 
Pero en todo caso es verdad que por la fe Dios es no solo objeto 
de nuestra inteligencia sino también de la tendencia de nuestro afec- 
to: «fit... per fidem Deus praesens affectui, cum voluntarie credens 
Deo assentiat» (59). Y de esta inclinación al fin último brota, como 
de su raiz, y sobre ella se asienta como sobre su base, toda la cons- 
trucción espiritual; aunque en diversos grados, según sea la perfec- 
ción e infensidad de dicha tendencia. 

Ofrécesenos ante todo el caso de la fe «plena», «perfecta», o 
«formada». Aquí tenemos el «credere in Deum, ut in finem» (60) que 
constituye a la fe sobrenatural en su perfección de virtud, dándole 


- sobre su ordenación intelectual infalible a la Verdad, la ordenación 
infalible de la voluntad al Sumo Bien (61). Esta fe informada por el. . 


amor sostiene plenamente el edificio espiritual porque le presta su 
ínfima cohesión vital (62). Quien posee la fe formada posee el Verbo 
de Dios en cuanto es «sp/rans amorem» (63), posee el «sentido de 
Cristo» y su Espíritu de verdad, por el cual «et illuminatur secun- 
dum infellectum ef inflammatur secundum affectum et voluntatem»(64), 


(57). In MIS. d. 23, q:2, a: 5, ad 5.- Cf. 11, 11,5, a, 2, ad 2, - De Ver, XIV, 2 
ad 10: «quidam appetitus boni repromissi». 

(58) In III Sent. d. 23, q. 2, a. 2, sol. 2 ad 5. - Cf. ibid, a. 5, ad 4. 

(59) C. Gent. III, 40. - Cf. I, IL, q. 1, a. 6, ad 3: «arctatur tamen (aliquis ad 
credendum) necessitate finis». 

(60) In Joan. VI, lect. 3, n 7. 

(61) 5, IL q. 4, a. 5. - Cf. 1, IL 65, 4. - In Rom, l, 1. 6. 

(62) 11, Jl, 4, 7, ad 4. Concluye el S, D.: «Unde fides sine caritate fundamen- 
tum esse non potest»: no es que la fe. informe no tenga la capacidad de sustentar, 
pero no la puede ejercer, pues no»hay construcción sobre ella. 


(63) 1, q. 43, a. 5ad 2. LAA VI; lect. 5, n. 5. - In Gal. V, 6, lect. 2. 
(64) In I Cor. Il, lect. * Cf. Tn Joan. I, lect. 1,n.3.- In loan. XVIII, lect. 6, 


nn. 9-11, 
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se hace hijo de la verdad y de la luz (65) y siente en lo más hondo 
de su ser la inclinación a obrar las obras de la verdad, que al mis- 


mo tiempo son obras de amor, discerniéndolas por una suerte de : 


connaturalidad o instinto superior (66). Quien así se deja dirigir por 
la CARIDAD DE LA VERDAD (67), lleva en su mente el germen vi- 
tal de la sabiduría celeste, posee ya la vida eterna en “cierto modo, 
es decir por vía de mérito y por una presencialidad incoativa que 
proviene a la fe de su intrínseca proporción al Bien último (68). 

Tal es el efecto de la fe, considerada en su ser perfecto de virtud: 
realiza, en todo el sentido de la palabra, la noción de fundamento, y 
en su calidad de tal principio, sostiene y «confiene virtualmente en 
sí todo el edificio» (69) de la vida sobrenatural. Pero aquí cabe una 
pregunta: Si eso lo efectúa la fe formalmente, en cuanto informada 
por la caridad, ¿no deberíamos atribuirle a esta última la función de 
fundar la vida espiritual más bien que a la misma fe? Si prescindi- 


mos de ese hábito que no-es intrínseco a la fe sobrenatural, ¿qué le 


queda a esta para fundar?. 

La solución se desprende del examen del concepto de virtud 
«informante» y del influjo recíproco de las causas. Evidentemente la 
caridad no puede dar al hábito de la fe su especificación o forma 
intrínseca; pero al perfeccionar su actividad, como forma efectiva 
(y ejemplar), deja en el fondo del mismo hábito algo de su propia 


perfección: «id quod ex caritate in fide relinquitur est fidei intrínse- ' 
- cum» (70), pues la perfección del movimiento del corazón no puede 


menos de redundar sobre el movimiento de la mente que es impera- 
do sobre aquél: «cum caritas est in voluntate eius perfectio aliguo 


(65) In loan. XII, lect. 6, nn. 2-5. - Cf. In Ephes. V, lect, 4. - In 1 Thes. V, lect. 
1. - Por la fe formada los hombres son, a más de conocedores de la verdad, «fa- 
cientes veritatem» (In loan. III, lect. 3, n. 7. - In Ephes. IV, lect. 5). 

(66) In 1. Cor. II, lect. 3. Ya de suyo la fe emite su juicio por «inclinación» o 
connaturalidad, como los hábitos morales (II, IL, 1, a. 4 y q. 2, a. 3 ad 2); mas esa 
connaturalidad es perfecta en la fe formada, coronada por el don de sabiduría: 11, 
II, 45. 2. - Cf. in Heb. V, lect. 2. 

(67) In Il Thes. IT, lect. 3. ' 

(68) In Heb. XI, lect. 1. Así la fe es a un tiempo mérito y premio; mérito en 
cuanto voluntariamente cautiva el entendimiento, premio en cuanto lo ilumina y 
ordena a la visión. Así, analógicamente, el discípulo tiene, cuando adquiere los ru- 
dimentos de una ciencia, en una misma adquisición el mérito y la retompenta in- 
coada de sus estudios. 

(69) IL 90, a. 3, ad 2. - Cf. infra nota n. 28. 

(70) De Ver. XIV, a. 5, ad 4. 


e 
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modo redundat in intellectum» (71). Por otro lado, á la causalidad 
informativa que así ejerce la caridad, responde una causalidad dis- 
positiva de parte de la fe. Como la caridad perfecciona la fe, así 
ésta conduce a la caridad, «engendra el amor» (72), por lo que se le 
atribuye toda la función de fundar el edificio de la justicia (73). Vea- 
mos cuál sea esta causalidad dispositiva: 

1) En primer lugar, la fe teológica es de suyo «dilectionis spiri- 
fualis initium» (74), por cuanto es visión de un objeto amable, ya 
que «intellectus.... secundum apprehensionem boni gignit amo- 
rem» (75). 

2) Tal influjo psicológico lo ejerce la fe de una manera muy es- 
pecial, por ser en sí misma ya fruto de un amor incipiente, de una 
intención de amar, gracias a la cual consfituye una disposición in- 
mediafa para la caridad, de la que «espera su perfección» como de 
forma ejemplar (76). Este movimiento interno de la fe lo describe 


- con agudeza psicológica el S. Ductor hablando directamente de la 


esperanza, aunque sus palabras valen lo mismo de la caridad (17. 
Así pues, si por una parte el entendimiento no da su adhesión sino 
movido por el querer del bien supremo, por otra parte, al ponernos 
en confacto con dicho bien supremo sobrenatural, este no podrá 
menos de ejercer una presión sobre la voluntad.En tal sentido pode- 
mos decir que la fe no solo perfecciona e ilumina el entendimiento 
sino foda el alma del creyente (78). 


(71) De Ver. XIV, a. 5, ad 9. - Sobre la información de la fe por la caridad 
véase: II, II, q. 4, aa. 3, 4, y 5; y q. 28, aa. 7 y 8 (con los coment. de Cayetano). 
Además: 1, Il, q. 65, a. 4. - In III Sent. d, 23, q. 3, a. 1, sol. 1). - De Ver XIV, 5. - 
De Carit. a. 3, 

(72) Cf. De Ver. XIV, 5, obi. 7 et De Car. a. 3, obi. 15, con sus soluciones. 

(73) De Ver. XXVIII, 4: «Haec tria (fides, spes, caritas) computantur pro uno 
motu completo, inquantum unum includitur in alio; denominatur tamen iste motus 
a fide, eo quod virtute continet in se ¡llos motus, et in eis includitar». Cf. De Ver. 
XIV, a. 5, ad 12. ; 

(74) C. Gent. lII, 118. 

(75) In II Sent. d. 1, q. 2, expos. text. in fine. Ya el conocimiento natural 
de Dios, según el Angélico «homines maxime perfectos et bonos facit» (C.G. 1, 4). 

(76) In III Sent. d. 23, q. 2, a. 5, ad 5: la fe supone una voluntad «amare inten- 
dentem». La fe es con relación a la justicia sobrenatural «causa disponens» (1, Il, 
q,66, a. 6, ad 3), «praecedens ultimam formam» (II, IL q. 2, a. 9, ad 1). De Ver. XIV 
5, ad 7.- Cf. ib. ad 4. : 

(77) In HI Sent. d. 23, q. 2, a. 5, ad 4. 

(78) Cf. In Hebr. V, lect. 2. 
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3) Pero aún hay algo más profundo, un influjo de orden ontoló- 
gico, por el cual la fe, en cuanto es una semejanza y participación 
dela misma cognición de Dios, en cuanfo es una posesión de su 
Verbo (79), conduce de suyo a la caridad «por la que se posee per- 
fectamente al Verbo y al Amor que el Verbo expira» (80). «Solum 
tunc habetur similitudo Verbi quando habetur cognifío talis ex qua 
procedit amor, qui coniungit ipsi cognito secundum rafionem conve- 
nientis. Etideo non habet Filium in se habitantem, nisi qui  recipit 
falem cognitiornem» (81). ; | 

Es evidente que este influjo de la fe sobre la caridad no se ejer- 
ce sino cuando hay caridad en el alma (como toda causalidad. dispo- 
sitiva o material supone en el ejercicio de su función la causalidad 
formal correlativa), pero en el orden de la generación, la fe tiene 
prioridad y por eso a ella se le atribuye el sostener todo el edificio 
espiritual (82). En resumen, el fundamento perfecto de la vida es- 
piritual es la fe formada, «quae... est principium omnium bonorum 
operum» (83), como una sola realidad en que la fe pone la funda- 
mentalidad, y el amor, la perfección de esa fundamentalidad. 

Mas si el dinamismo interno de la fe no queda coronado con la 
caridad, aquella ya no funda virtualmente, puesto que no hay edifi- 
cación actual que se apoye en ella, y su ordenación natural perma- 
nece sin efecto (84). En tal caso tenemos todavía fe y fe verdadera; 
pero no deja de haber en ella una cierta anormalidad psicológico- 
moral. El hombre que cree y no ama, lleva 'en su alma una contra- 
dicción (non erít recta aníma ejus), ya que poseyendo como norma 
la luz de la Verdad, sus obras son fenebrosas en cuanto no se ajus- 
fan a esa. norma, no son obras de la Verdad (85). 


(79) In Symbol, c. 4. 

(80) In Gal. V, lect, 2. - Cf. in Roda L, lech 6. ¿ 

“(81) In ISent. d. 15, q. 4, a. 1, ad 3.- Cf. l, q. 43, a. 5, ad 2. 

-(82) De Ver. XIV, 5, ad 12. - C£. II, 11, 23. 8, ad-2: «Charitas comparatur fan- 
damento et radici, inquantum ex ea sustentantur et nutriuntur omnes aliae virtu- 
tes; et non secundum rationem, qua fundamentum et radix habent rationem causae 
materialis». - Cf. también De Ver. ib. ad 4. - De Car. 3 ad 15. 

(83) In lo. VI, lect. 3, n. 7. 

(84) Cf. I, IL, 4, a. 7, ad 4. : 

(85) In Tit. l, lect. 4.—Cf. in Rom. VIJ, lect. 3. La anormalidad aludida está 
en que la voluntad al imperar la adhesión del intelecto, lo hace porque intenta 
—virtualmente— dirigirse al Bien Sumo, según que la aprehensión imperada le 
muestre que ha de tender... y luego rehusa acomodarse a dicha indicación del en- 
tendimiento. De ahí que, lo mismo que la fe es disposición para la caridad, así por 
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Como conclusión de todo lo expuesto hasta aquí, queda estable- 
cido que la fe cimenta el edificio espiritual dándole comienzo, soli- 
dez e interna cohesión en virtud de su propia naturaleza, en la que 
se conjugan y abrazan de una manera típica («se invicem circum- 
eunt») (86), los movimientos de nuestras dos facultades superiores. 
Pasamos ahora a considerar esos movimientos de una manera más 
concreta y vital, en su aspecto de adhesión y unión al Objeto Divino 


de la fe, en su valor religioso. 


C) La fe es fundamento por su valor religioso.—Dios es el tér- 
mino del dinamismo de la fe en todos sus aspectos: es la Verdad 
Primera que se revela, por cuyo testimonio dicha vida se asienta so- 
bre la misma firmeza divina; es el Bien Sumo, cuya atracción infun- 
de a esa misma vida su tendencia e inclinación radical. Objeto, tes- 
tigo, fin: Dios lo es todo en la fe. Por eso ésta constituye un vínculo 
de naturaleza eminentemente religiosa entre el alma y Dios, princi- 
palmente considerado como motivo formal, «ille cui creditur», «ille 


-cuius dicto assentitur> (87). «Ce qui spécifie cette vertu, aux yeux de 


S. Thomas, —dice el P. de Broglie— c'est moins d'étre l'acceptation 


de quelques articles, que d'étre une mysferieuse union de notre es- 


prit avec la Vérité Subsistante> (88). 

En mil fextos nos repite el Angélico —añadiendo como prueba las 
palabras del Apóstol: Credere oportef accedentem ad Deum—, que 
la fe «nos une a Dios», <es el principio de nuestra adhesión a Dios», 
«el primer movimiento, la primera conversión de la menfe hacia 
Dios»,«la primera ligadura que nos liga con Dios», con Dios, se en- 
tiende, en su vida íntima (89). 


el contrario la pérdida de la caridad es una disposición para perder la fe: «Amissio 
caritatis est via ad amitendam fidem» (II, II, 39, 1, ad 3), «recessus a caritate cau- 
sa est falsae doctrinae» (In 1 Tim. I, lect. 3). 

(86) De Virtut., a. 7. 

(87) In IT Timot. L, leet. 4991, 1, :q. 11, a. 1. 


(88) De Broglie, S. 1.: Sur la place du surnaturel dans la philosophie de S. 


Thomas, en Recherches de Sc. Relig., XV (1925), p. 23. En la elaboración del 
presente punto utilizo los artículos de J. Mouroux, La structure personnelle de la 
foi, en Recherches de Sc. Relig. XXIX (1939), pp. 59-107 y del P, E. Hocedez, 5. ].. 
Valeur religieuse de l'acte de foi, en Gregorianum, XV (1934), pp. 377-408. Cf. tam- 
bién Bernard, O. P., Somme Théologigue (edición «Revue des Jeunes»), La foi, 
vol. Í, pp. 313-326 («Le Dieu de la foi»). , 

(89) «Primus motus mentis in Deum»: In Boet. de Trin. q. 3, a. 2. - In Rom. 
III, 1 e. 3; 1, Il, 113, a. 4; 1, 11, 16, a. 1; «prima ligatio qua homo Deo ligatur»: Con» 
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Taresencillas locuciones encierran una realidad inmensa. Por la 

fe el hombre es elevado por encima de las fuerzas y exigencias de su 
- naturaleza a la intimidad personal con la Verdad primera y el Bien 
sumo. En esta intimidad Dios, con una dignación de amor infinito, 
hace al hombre partícipe de los secretos de su vida propia; por otro 
lado el hombre, en obsequio a su divino Interlocutor, y para gozar 
.de su don, le somete y le ofrece como en sacrificio las propias facul- 
- tades personales, entendimiento y querer. 

Analicemos, siquiera sea someramentfe, los principales aspectos 
de esa realidad: 

1.2 Ante todo, por su constitutivo naa formal y específico, la fe 
hace que el hombre se una a la misma cognición de Dios (90), a 
Dios revelador y conocedor perfecto de lo que revela. La expresión 
«Verdad Primera», de que Santo Tomás tanto uso hace, no ha de to- 
marse como una abstracción: debe traernos a la mente el ser y la vi- 
da misma íntima de Dios en cuanto se propone como objeto a nues- 
tras inteligencias (91), lo que aparece más explícito en la fórmula 
usada por Cayetano: «Veritas Prima ut dicens». Así, siguiendo al 
mismo comentarista, podemos decir que el creyente «usa de Dios en- 
cuanto revelador y testigo, como de medio» (92). Y el fiel, adhirién- 
dose al Dios Verdad y apoyándose en El, se supera «trascendendo 
proprii infellectus verifatem» (93): y esto no solo en su línea natu- 
ral, sino penetrando en el orden de lo propiamente divino (4). Dios 
lo. introduce en el seno de su ínfimo conocer. 

2.2 Y si estoes así, siel creyente usa de la divina Sabiduría 
como reveladora, se sigue que el objeto material o término de la fe. 
es el mismo objeto de la cognición divina, es decir: principalmente 
el mismo Dios, y solo por vía de consecuencia, en cuanto a El se 


1 


tra impugn. Dei cult... p. L «Per fidem inhaeremus Deo»: In Hebr. VI, lect. 4; «co- 
niungitur homo Deo»: II, 1, q. 12, a, 1; «Primo... Deus animam inhabitat per fi- 
dem»: In Rom. 1 lect. 6; «prima coniunctio animae ad Deum»: In 1V Sent. d. 39, a. 
6, ad 2; «primus accessus ad Deum»: 1, II, 161, 5, ad 2, etc. 

(90) De Ver. XIV, a. 8. - C£. IL IL 1. 1. 

(91) «Veritas Prima» equivale a Deus «inguantum est prima veritas» (ln IMM 
Sent. d, 23, q. 2, a. 1); Cf. L q. 16, a. 5 (Utrum Deus sit veritas). 
(92) In!IL, Il. q.1,a. 1, mn. IX y VIL Nota también Cayetano, que precisamente 
este «usar de la verdad divina como revelatriz» es lo que distingue a los fieles de 
los infieles (ib. n. XI). e 

(93) De Ver. XIV, 8. 

(94) 11, IL, q. 5, a. 1. - Cf. ib. q. 6, a. 1. 
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ordenan, los demás seres: «Divinuam tesfimonium, sicuf ef cognitio, 
primo ef principaliter est de seipso, ef consequenter de aliis» (95). 
Dor tanto, la Verdad Primera no es sólo medio sino también objeto 
de nuestra fe (96): la Verdad Primera /n dicendo nos introduce en el 
interior de la Verdad Primera ín essendo. Como bellamente comen- 
fa el P. BERNARD, O. P.: «c' está ce double aspect de la Vérité pre- 
miére que se raítache notre foi. C' est toute cette vérité de Dieu que 
nous atffeignons ef que nous étreignons dans la foi. Ou plutót, c' est 
elle qui se saisit de nous, c'est Dieu qui s” ampare de nos esprifs 
par toute la force de vérité qu'il y a dans son dire, ef qui nous faif 
ainsi entrer dans l' infime vérité de son étre» (97). 

32 Y ¿quien nos hará capaces de recibir la palabra de Dios, de 
penetrar con nuestra infeligencia en la misma razón íntima de la dei- 
dad?.—Sólo a Dios toca darnos ese poder: la fe es toda un regalo 
divino: Dios es quien penefra nuestra mente con la iluminación de 
su verdad, quien le imprime ese «sello» o reverbero de su infinita 
claridad que llamamos </umen fideí», quien así nos proporciona al 
objeto que está naturalmente fuera del alcance de nuestras faculta- 
des (98). j 

4.2 Además, al mismo fiempo que produce en nuestra mente esa 
iluminación, Dios nos invita, nos atrae a la fe, ejerciendo sobre 
nuestros corazones una presión suave de simpatía personal. Es 
ese «instinctus interior impellens et movens ad credendum» (99), es 
esa invitación interna que decide principalmente nuestro asentimien- 


"to (100) y que reviste de su virtud atractiva al objeto de la revela- 


ción, a la misma revelación exterior y hasta a la percepción del 
premio eterno que suscita el afecto inicial de credulidad. Así causa 


(95) De Ver. XIV, 8, ad 2. - Cf. ib. in corp. et ad 9. - In HI Sent. d. 24, q. 1, 
a. 1, sol. 1, etc. 

(96) «Veritas prima se habet in fide et ut medium et ut obiectum» (De Ver. 
XIV, a. 8, ad 9). ie 

(97) O. c. (La foi), 1, p. 317. 

(98) In Boeth. de Trin. q. 3, a. 1,ad 1. - Ibid. ad 4, describe hermosamente la 
función del «lumen fidei». 

(99) In loan. VI, lect. 5, n. 3. Comentario de sabor agustiniano. El instinto in- 
terior representa a menudo toda la acción de la gracia en la fe. Cf. II, IL, 6, 1. 

(100) 11, Il, 2, 9, ad 3; el creyente es movido a creer quod plus est, interiori 
instinctu Dei invitantis». «Ce n' est pas —dice Mouroux, a. e. p. 64—- une force 
aveugle qui est en jeu, —un soleil impassible, qui dispense un lumiére sans regard. 
C' est une personne, qui est'la lumiére et 1' amour, et qui donne un peu d'elle-me- 


mea une personne besogneuse et tout af 


AX 


famée de cette lumiére et de cet amour». 


- 
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Dios «la fe en el creyente inclinando su voluntad» (101), no torzán- 
dola, sino atrayéndola de mil maneras amorosas y haciéndola gus- 
tar las delicias de una infimidad que está llamada a coronarse con 
la visión facial (102). 

5.2 Hasta aquí hemos visto la parte de Dios, mofivo, objeto, Én, 
causa iluminante y motora de la ie. ¿Cómo corresponderá el hom- 
bre a esos avances misericordiosos de infimidad?. Ofreciendo a su 
divino Interlocutor lo más íntimo, lo más suyo, su misma persona: 
abriendo de par en par las puertas de su mente para recibir aquella 
| iluminación y aquel insfínio que Dios causa en él: haciendo a su 

Señor el homenaje de la humildad, la obediencia, la relición de su 
mente, fuente y raiz de toda religión. El creyente renuncia en cierto 


. modo a su propio pensar, para apoyarse de lleno en el pensar de 
E ese Dios, a cuya dirección irrevocablemente se somete. Y como esa 


» dirección se efectúa en el enigma, el gesto del alma en la de es el 

>? entregarse (credere se), el de aferrarse con los ojos cerrados, con 
entera confianza a la mano bondadosa «que Dios fende a todos para 
atraerlos» (103). Tal sumisión obseguiosa presenta el carácter de 
religión: pues si Dios enseña, -el primer acto de justicia que la per- 
sona humana le debe es escucharle, reconocerle como Maestro, 
dándole la gloria debida a su ciencia y veracidad (104) <Primum in 
justitia hominis est quod mens hominis Deo sabdatar» (105). La ke, sin 

. ser formalmente religión —por estar en un plano superior al de esta—, 
contiene de una manera eminente la razón de ser de ese virad, 
como la de la obediencia a Dios (106). De aquí que el S. Doctor im-. 


(101) De Ver. XXVIL 3, ad 12. - 1,1,2,9y1L L61,243-hRom X let 
2. - C£ In lo. VL leet. 5, 2. 3: «Non solum revelatio exterior, vel obiectam, wirte- 


(102) In De Divin. Nom. 7, lect. 6No se trata de un comeciaseado por faena 
reflejo o <in actu signato>, como es claro. 


(103) In loan. VL lect. 5, m. 3. - - C£ lo arriba expuesto sobre la velentariedad 
de la fe. 


(104) In Rom. TV, lect_ 3: el no creyente «divinas glorias derogat.». : > 
(105) In GaL.HIL lect. 3. - Cf. ln Boeth. de Trin. q. do or “ 
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cluya todo el orden de las relaciones morales del hombre con Dios 
en esta palabra del Apóstol «/n verifafe». «Ad Deum (homo ordina- 
tur) per cognitionem et confessionem veritatis» (107).—«Per fidem 
ef cognitionem veritatis sanctificamur» (108). 

4300 Hay, pues, en la fe un don personal recíproco que produce 
una unión de intimidad amistosa entre el alma y su Dios (pues los 
secretos se abren solo a los amigos) (109), una unión de espíritu y 
de vida, gracias a la cua! el creyente «passus extasim veritatis» (110), 
vive de la misima vida de Dios, a lo menos en cuanto Este es pora 
él «principium cognoscendi veritatem» (111), y de una manera com- 
pleta si su fe está informada por el amor y perfeccionada por la sa- 
biduría, que entonces se realiza plenamente el qui adhaeret Deo 
unus spíritus est (112). Por eso, porque une el alma con Dios que 
es su vida, la fe es raiz o principio o «principio de vida» (113), y así 
se entiende la sentencia bíblica: JUSTUS EX FIDE VIVIT (114). Y 
esta unión, por su dulzura, por su infimidad, por la mutua donación 
personal que implica, tiene una singular analogía con la unión que 
se realiza en los desposorios. Así lo recuerda a menudo S, Tomás 
aludiendo al texto de Oseas: sporsabo Te Mihi in fide (115). 


Recogiendo las ideas principales que del examen de las diversas 
facetas de la fe divina se desprenden, fenemos: 

a) Que la fe íncoa en nosotros la vida sobrenatural, por cuanto 
es luz del entendimiento que nos pone en relación con nuestro fin 
- sobrenatural, y nos da una proporción interna con dicho fin, 

b) Que la fe cimienta esa vida, ajustándola a la verdad misma 
de Dios, verdad que viene a ser su regla, y de la cual recibe toda su 
firmeza inquebrantable. 


(107) In Ephes. V, lect. 4. 

(108) In loan. XVII, lect, 4, n. 1. - Cf. in Hebr. ll, lect, 3. 
(109) Cf. In Rom. 1IL. lect. 1. 

(110) In De Div. Nomin. e. 7, lect. 5. 

(111) 1, 11, 17, 6. 

(112) IL IL 45, 2. e 


(113) In Gal. Ill, lect. EN 
(114) In Rom. l, lect, 6. - Cf. In Gal. lll, lec. 4. In Thes. V, lect. 1: «Per fidem 


». « In Hebr. X, lec. 4. - Y en la 11, 11, 12, l, ad 2 dice simplemente: «fi- 


vivit iustus 


des... est vita animae». 


(115) InIVS., d. 39 q. 1, a. 6, ad 2. - Cf. In Isai. IV, 1. - ln Mat, XXII, 1. - ln 


11 Cor. XI, lec. 1. - In Symb. y 
cum Deo. Os. 11». Por eso la infidelidad es un «adulterio 


a. 4, obj. 1). 


«Per fidem anima facit quoddam matrimonium 


espiritual» (1, IL q. 11, 


568 P. OLEGARIO DOMINGUEZ, O. M. 1. 


c) Que la fe da cohesión interna a todo ese edificio, en cuanto 
está informada por la caridad, a la que eJla misma dispone; y así 
es principio de la inclinación vital de la justicia al fin último. 

d) Que la fe une a Dios el alma del creyente. Y en esta unión 
íntima, de carácter eminentemente religioso, se compendian todas las 
relaciones que constituyen la fundamentalidad de la fe. 

Réstanos ahora ver cómo ejerza esta su función de fundar, en el 

orden concreto de la Redención en que vivimos. 


lí. La fe, fundamento de nuestra incorporación a Cristo 


Cuanto va dicho hasta aquí vale de la fe en su consideración ab- 
soluta y universal y por tanto es aplicable en cualquiera de los órde- 
"nes posibles de la vida sobrenatural. De hecho el hombre se encuen- 
tra en el orden de la gracia perdida y reparada; y esto da a la fe divi- 
na ciertas modalidades concretas de que no debemos prescindir al 
estudiar su valor de fundamento de la vida espiritual. Como esta vi- 
da es vida de redimidos, vida causada por Cristo Salvador, así la fe 
que la funda, será fe de redimidos: tendrá necesariamente el doble 
carácter especial de fe en el Redentor y de fe Redentora. Fe en el Re- 
denfor, puesto que para el hombre caido la salud—objeto de su fe— 
implica la redención e implica el asentimiento al testimonio del Ver- 
bo encarnado. Fe redentora, porque mediante ella nuestra alma se so- 
mete al influjo de Cristo Salvador, se injerta en su pasión y muerte. 


. A) Nuestra fe es esencialmente crisfiana.—Lo es ante todo por 
su objeto. En el orden presente Cristo viene a encontrarse netesa- 
riamente formando parte esencial del objeto de la fe. En efecto, sien- 
do los últimos elementos en que se resuelve todo el material de nues- 
tra fe la existencia de Dios y su Providencia acerca de nuestra salud 
(Dios—Remunerador,) (116) y siendo Cristo el único medio escogiz 
do por esa Providencia remuneradora como «principium reparationis 
nalurae lapsae» (117), en su calidad de tal forzosamente ha de entrar 


en el blanco de la visual del creyente (118). Por eso «nunca se salvó 
A A $ 

(116) La naturaleza misma de la fe exige la creencia explicita en estas dos 
verdades («prima credibilia»), que son término y móvil del :novimiento de creer: 


In Heb. XI, lec. 2. - IL, IL q.2,a.5ya.8. ad 1. y 


(117) InUTS. d. 25, q. 2, a. 2, qc. 2, sed contra. «Pri 
tis et renovationis»: In Ephes. IV, lect. 7. ncipium primum novita- 


(118) 11,11, 2, 7. - Cf. In TH S. d. 25, q. 2, a. 2, 1.2. - De V 
sil 0 , | El) e Ver. -XIV, 14, % ln 
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nadie sin /a fe de Cristo» (119). Y aunque no siempre fué necesario 
a expresamente el misterio de Cristo, siempre hubo que refe- 
rirse a él por lo menos con fe implícita «creyendo que Dios es salva- 
dor de los hombres según los modos que le place escoger» (120). 
Así puede muy bien el S. Doctor compendiar la maferia de nues- 
tra fe en la divinidad y en la humanidad de Cristo: «Tota fides chris- 
tiana circa divinitatem et humanitatem Christi versatur» (121).—«Cir- 
ca haec duo tota fidei cognitio versatur, scilicet circa divinitatem Tri- 
nitatis et humanitatem Christi» (122). En otras palabras podemos de- 
cir que Cristo es el resumen de nuestra fe: Cristo, considerado como 
término (Verdad y Vida); y Cristo considerado como camino (129). 
Cristiana es tambien nuestra fe porque la humanidad caída recibe 
el testimonio de Dios mediante el festimonio divino=humano de 
Cristo. Sumergida por el pecado en el tráfago de las cosas sensibles, 


la naturaleza humana se hizo inepta parapercibir la iluminación direc- 


AUS 


ta del Verbo. Por eso la «divina condescendencia» (124) quiso hacer- 
nos llegar su Palabra revestida de forma sensible y humana (125). 
Cristo es el gran Profeta, el gran Revelador de los secretos del Padre: 
le precedieron otros hombres privilegiados que oyeron directamente 
la voz de Dios, pero el testimonio de éstos era sólo como un preludio 
figurativo del Testimonio por excelencia que Cristo—el único «padre 
de la fe» (126) —por Sí mismo y por su Cuerpo Místico había de dar 


(119) InIILS. d. 25, q. 2, a. 2, sol. 2, sed contra. 

(120) IL Il, 2, 7, ad 3. - Cf. In Heb. XL, lect. 2. 

(121) De artic. fidei, init. 

(122) Comp. Theol., c. 2. 

(123) Véase el coment. Ín loan. XIV, lect. 2 y 3; y también VÍ lect. 5, n. 3) 
(124) S. Tomás hace suyas las palabras del Crisóstomo, que ve una «condes- 


- cendentia Dei», en el hecho de que nos presente «humano modo cognitionem de 


- fionem perciperet», 


| 
. 
] 
3 


divinis«. In loan. l, lect, 4. - Cf. C. G. IV, 54: <oportuit igitur hominem... ab ipso 
Deo instrui homine facto, ut homo secundam modum humanum divinam instruc- 

(125) De Ver. XXIX, 4, ad 3. Según el Angélico, si no fuera el pecado, acaso 
no se daría magisterio externo de las cosas de la fe. De Ver. XIV, 11. - En cuanto 
al Verbo humanado, varias veces hace propia el S. D. la idea de Agustín: «hoc 


modo se habet Verbum incarnatum 'ad Verbum increatam sicut verbum vocis ad 


 verbum cordis»: In Hebr. l, lect., 1. - Cf. In 1 Timot. 1I, lect. 3. - In loan. XIV, lec. 


2, n. 4. - In Symb.c. 5. Por otra parte resume a menudo la misión salvífica del 
Verbo en su aspecto «iluminativo»: Cristo vino a predicar, a enseñarnos, «Missus 
est a Patre sicut doctor et Magister». In 1 Timot. VI, lect. ys 

(126) Contra error. graecor. p. Il, c. 30. 


Y 
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al mundo: «Praedicafio autem principaliter est a Christo, figuraliter 
a prophetis, executive ab Apostolis» (127). 

De ahí que la fe pueda definirse como «an asenfimiento dado a 
Cristo» (128). En efecto, Cristo no sólo es el motivo último de nues- 
tra fe, como Verbo eterno del Padre o Verdad Primera, que se revela, 
sino que en sv magisterio sensible nos presenta esta revelación de 
la Verdad Primera: de modo que adherirse a la doctrina de Cristo, 
dar asentimiento a Cristo, es enfrar en el secreto de la Divinidad y 
apoyarse en su Verdad como en medio propio (129). La presente 
economía postula que, a más de la 'obra interna de la gracia en el 
- acto de fe, haya una «determinafio de credibili» que viene de afuera: 
fides ex auditu, auditus autem per verbum .Chrisfi.. (150). 

Mas esta palabra suya, que Cristo administró personalmente a 
sus coetáneos de Palestina, hoy la administra por las Escrituras 
y por el magisterio vivo de su Cuerpo Místico (131). «Formale au- 
tem obiectum fidei est veritas prima secundum quod manifestatur in 
Scripturis sacris et doctrina Ecclesiae. Unde quicumque non ínhae- 
ref, sicuf infallibili et divinae regulae, docfrinae Ecclesiae, quae 
procedit ex Veritate prima in Scripturis sacris manifestafa, ¡lle non 
habet habitum fidei...» (132). 

En consonancia con toda la admirable lógica de la Encarnación, la 
fe, en el presente orden, nos viene por medio de un ministerio externo, 
revestida de un ropaje sensible de palabras humanas, lo mismo que 


(127) In I Thessal. II, lect. 2. - Cf. In Philem., lec. 1: chidos innititur doctri- 
nae, prout est manifestata per Christum». In Hebr. 1. lect. 1: las multiformes reve- 
laciones de Dios en el A. T. se ordenaban a la manifestación novisima por medio 
del Verbo hecho hombre. 

(128) IL IL, q. 11, a. 1. Nótese con qué TES queda vinculada a Cote en 
este texto - la fe, que en las cuestiones precedentes ha sido considerada en su ca- 
rácter general de fe divina (qq. 1-9). Cf. también q. 10, a. 5 y In IL Timoth. IL lect. 
3: «fides per quam intellectus Christo subjicitar». 

(129) Como no podemos ver en si misma la locución increada de Dios, que es 
el sólo motivo formal de la fe, tenemos necesidad de signos externos para legar- 
nos a ella (revelación externa o pasiva). Cf. in. loan. V, lect. 4, n. 5. 

(130) In Rom. X, lect. 2. - Cf. l, q..111, a. 1, ad 1 y IL IL 6, 1. 

(131) 1, 9,1, a. 8, ad 2. - Cf. In 1 Timot, VI, lect. 1. 

(132) 11, IL 5, 3. - Cf. De Carit. a. 13, ad 6. - Como ' explica Cayetano, quien 
se aparta de esta regla de fe «recedit a conditione Seu modo rationis formalis ob- 
lecti respectu nostri» y por lo tanto «recedit a ratione formali objecti fidei», (la 


A 


LA FE, FUNDAMENTO DEL CUERPO MÍSTICO, ETC. 371 


la gracia se nos infunde por ritos sensibles (135); pero ese ministe- 
rio y ese ropaje son más que una mera condición de nUtestro estado: 
son por sí mismos una gracia de la condescendencia divina, una 
atracción exterior que emana del Verbo humanado y nos dispone a 
recibir el influjo divino, la «virtus Dei loquenfis» que arrastra el co- 
razón interiormente al asenfimiento de la fe (134). 

Pero aún hay una razón más profunda por la cual nuestra fe se 
caracteriza como cristiana. Y es que no solo tiene a Cristo como 
objeto y como testigo o inductivo exterior, sino fambién como cau- 
sa interna: nuestra fe de rescatados viene toda de Cristo, es decir, 
de sus méritos y del influjo inferno que su Humanidad santa ejerce 
insfrumentalmente en nuesfras almas, y, en consecuencia, va fam- 
bién toda dirigida a Cristo y a su gloria, como a causa final inme- 
diata. De ahí que a Cristo se atribuya ser «padre» y «aulor de la 
fe» (135). 

Efectivamente, «dado que el hombre, asintiendo a las cosas de 
la fe, es elevado sobre su naturaleza, es necesario que esto le pro- 
venga de un principio sobrenatural que mueve infernamenfe, el cual 
es Dios» (136). Ahora bien, todo lo que es elevación al orden sobre- 
natural, todo lo que es gracia, le viene al hombre caído por Cristo, 
«principio universal de gratificación (137), «principio en cierto modo 
de toda gracia según la humanidad, como Dios es principio de todo 


- ser» (138). Cristo como Unigénito del Padre, se presenta al mundo 
lleno de Gracia y de Verdad, y en virtud de esa plenitud'a El le com- 


pete ser Cabeza de la Iglesia y comunicar a todos sus miembros el 
sentido de su verdad y el movimiento de su vida (139). 


- (133) Sabidas son las razones de conveniencia que ve el S. D. en la institu- 
ción de los Sacramentos, que constituyen una como continuación de la Encarna- 
ción: Cf. III, 61, 1. Ahora bien, entre sacramentos y fe hay una relación como entre 
signos sensibles prácticos y signos sensibles especulativos: «Deus... est qui nobis 
significat spiritualia per res sensibiles in sacramentis, et per verba similitudinaria 


“in Seripturis» TI, 60, 5, ad 1. - (Cf. Congar, Chrétiens désunis, Paris, 1937, p. 83-84). 


(134) C£ In Rom. X, lect. 2. - In loan. XV, lect. 5, 4: «Christus attraxit verbo, 
signis visibilibus et invisibilibus...> Quold. Jl, a 6: Dios ayuda a creer... <per do- 
ctrinam et praedicationem...> p 

(135) Contra err. graec., ll, c. 30. - In Hebr. XII, lect. 1: «Ipse enim est auctor 
fidei dupliciter: Primo eam docendo verbo... Secundo eam in corde imprimendo». 

(136) ILL, 6, 1. - Cf. In Ephes. Il, lect. 3. 

(137) 11,7, 11. - Cf. Comp. Theol. 215. 

(138) De Ver. XXIX 5. - Cf. In IV Sent. d. 49, q. 4, a. 3, ad 4: «Unde ipse est 
totam Eclesiae bonum, nec est aliquod maius ipse et alii quam ipse solus». 


(139) Cf. Comp. Theol. 214. - In loan. 1. lect. 8, n. 3 y lect. ¡E 
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Esta comunicación de vida se ejerce a la vez en un plano doble: 
primero, en ej plano de la causalidad moral o meritoria; así Cristo, 
constituído por la ordenación divina Cabeza de la Iglesia y recibien- 
do por tanto la gracia no solo para su salvación sino para la de 
todos-sus miembros, hace a todos partícipes—como unidos que 
están consigo en «una persona mística» —del efecto meritorio de sus 
acciones y señaladamente de su pasión (140). Además de este influjo 
moral hay que admitir otro en el orden de la causalidad eficiente fí- 
sica: no se trata evidentemente de causalidad principal por parte de 
la humanidad del Redentor, sino de una eficiencia instrumental. A 
ella alude en muchos lugares el Angélico, explicándola por una es- 
pecie de penetración o impregnación de la divinidad en la humanidad 
que le estaba unida, y viendo en ella el ejercicio de la función más 
característica de la Cabeza, que es el influjo de sentido y movimiento 
(141). De esta suerte en la infusión de la gracia se efectúa una 
comunión directa entre la humanidad de Cristo y el hombre, comu- 
nión cuyo realismo expresan las metáforas de «redundancia», «deri- 
vación», «transfusión» de vida, que vienen frecuentemente a la pluma 
del S. Doctor (142). 

Y si la fe, como todo don divino, nos viene de Cristo. y por Cris- 
to, también redunda inmediatamente en beneficio de su gloria, como 
la vida transfundida al organismo canta la gloria y la: virtud de los 
- Órganos impulsores. 

- Vamos a adentrarnos un poco más en el misterioso dinamismo 
interno de nuestra fe cristiana, de nuestra comunión vital con Cris- 
to por medio de la fe. 


B) -La fe nos incorpora a Cristo Salvador.—Si nuestra fe es 
creer en Cristo—objeto—, creer a Cristo—legado del Padre—y creer 
por el influjo de Cristo—causa meritoria e instrumental—, está claro 
que por la misma fe quedamos unidos a Cristo, con una unión que 


(140) IL q. 19, a 4; - q. 48, a. 1; q. 49 a. 1. - 1, IL q. 114, a 6. 

- (141) De Verit, XXIX, 4. - C£. IIL q. 8, a. 1, c. y ad 1; ib. a. 6. - UI, q. 48, 6, y 
en muchos lugares especialmente de la HI parte de la Suma. Tales textos hay que 
entenderlos de una causalidad intrumental física. - Cf. Hugón, O. P. La causalité. 
instrumentelle dans P ordre surnaturel, Paris, 1924. - Garrigou- Lagrange, O. P. 
De Christo Salvatore, Torino, 1945, pp. 288-292. 

(142) Cf. in IS. d. 13, q. 3, a. 2, sol. 1. - De Ver. XXIX, 4. - Cóipa Theok 


214-215. - In Joan. L, lect. 10. - In Eph. 1, Ject. 8, - S- Theol. HL 7, a 1 y a. 9; 
q. 8, a 5, eto, 


ra 
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respectivamente es intencional, intencional— afectiva (143) y. mística 
(o de un carácter más misterioso e íntimo por cuanto entraña una co- 
municación directa de vida) (144). 

Nada, pues; de extraño que S. Tomás nos repita de mil formas 
que la fe «nos une a Cristo», «nos hace partícipes de Cristo», «hace 
que Cristo habite en nosotros» (145). Sólo uniéndonos a Cristo pue- 


de ella ser principio y fundamento de la justicia sobrenatural; pues 

esta justicia para el hombre lapso supone remoción del pecado (146), «e 
remoción que fiene por única causa al Divino Sacerdote Cristo, pero : de 
cuya aplicación postula la adhesión voluntaria, la ratihabición de ca- A 
da redimido, la sumisión al influjo capital del Redentor (147). E 


Así que las fórmulas citadas vienen a traducirse en éstas: «Mors 4 A 
Christi nobis applicatur per fidem»,—«virtus sanguinis Christi ope- 
ratur per fidem hominis» (148) —«virtus passionis Christi copulatur 
nobis per fidem» (149) —<p2r quam membra Christo capifi coniun- 
guntur (150). —«Per fidem applicatur nobis passio Christi ad perci- 
piendum fructum ipsius» (191), etc." 

- La fe nos pone en contacto con los tesoros de vida divina que flu- 
yen del Calvario, nos injerta en la Pasión y Muerte de Jesús, nos ha- 
ce miembros del Redentor. Establece entre El y nosotros aquel vín- 


: (143) La fe como asentimiento dado a Cristo implica un movimiento de reve- 
3 rencia y de amor*hacia El. Cf. IL II, q. 11, a 1. 

(144) La unión mística aquí no quiere decir sino unión en un cuerpo místico: 
esta unión comprende también las relaciones antes citadas y verias otras que no 
es del caso enumerar (Cf, Mura, Le Corps Mystique du Christ, 2, vol. I, Paris, 1936, 
pp. 115-259); pero para S. Tomás la unión principal entre Cabeza y miembros se 
entiende «praecipue secundam quod influit aliis membris» (In 1H Sent. d. 13, 


q. 2, a. 1) : 
; : (145) Cf. In Heb. XI, lect. 1; III, lect. 3. - In loan. l, lect. 6, n. 4. - In Gal. ll, 
E lect. 6. ' 
3 (146) Y así se efectúa «secundum rationem motus, qui est de contrario in 


contrariam» 11, Ii, q. 113, 1. - (Cf. De Ver. XXVIII, 1). 

(147) In Rom. Ill, lect. 3. - 1, 11, 113, aa, 3 y 4. - De Ver. XXVIII, 3 y 4. - C- 
: Gent. IV, c. 55. 

| - (148) In Rom. lll, lect. 3. 

(149) UI, q. 62, a. 6. - Cf. ib. a. 5 ad 2: «Virtus Christi copulatur nobis per 
fidem». a 

-(150) In Hebr. XIl, lect. 1. Muchos textos: en general se han de entender de 
la fe formada, como diremos abajo, a no ser que se haga expresa distinción, como 
en Heb. XI, lect. 1: «quae coniunetio... praecipue et inchoative fit per fidem». 


(151) 1, 49, 1 ad 5. 
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culo estrecho de inmanencía de que nos habla la alegoría de la vid y 
los sarmientos: «Qui manef in me, credendo... Et ego in eo, illumi- 
nando...» (152). Por un lado, influjo iluminativo de Cristo, por el otro, 
cooperación nuestra, es decir sumisión y apertura de nuestra menfe 
para recibir aquel influjo, por el cual su Humanidad santa ejerce 
«un contacto virtual» sobre nosotros (153). 

No quiere esto decir en absoluto que con la ie sola poseamos la 
plena y perfecta participación del influjo capital de Cristo. Ella nos 
da el primer confacto vital, sobre el cual necesariamente ha de des- 
cansar toda la vida de la gracia, En su doctrina soferiológica el An- 
gélico enlaza estrechamente el aspecto «Redención, Vida», con el as- 
pecto «lluminación, Fe»: Luz y Vida, para él como para S. Juan, en 
el sentido pleno, se identifican. Por el pecado la humanidad estaba en 
las tinieblas, «ex defectu divinae cognifionis quae in mundo erat» 
(154); de ahí que el enviado de las divinas personas fuera precisa- 
mente el Verbo: de ahí que el Redentor del mundo sea el gran Profe- 
ta, el Revelador, la Palabra Divina expresada y hecha sensible a la 
humanidad, y que el Padre le diga al enviarle: Dedi fe in lucem gen- 
tium, uf sis salus mea usque ad extremum terrae (155). Por eso par- 
ticipar de la Redención de Cristo es ante todo someternos a su ense- 
ñanza, a su Evangelio: y correlativamente recibir a Cristo como 
Maestro es poseerlo ya, o comenzar a poseerlo, como Redentor. 

En la fe informe se nos comunica ya un influjo vital de Cristo, pe- 
ro no un influjo que nos dé la vida «simpliciter» y que nos injerte ple- 
namente-en El, puesto que, como dejamos dicho, sólo posee de. mo- 
do pleno al Verbo quien posee al Amor que el Verbo espira. Por eso 


* el Angélico excluye a los pecadores de la pertinencia perfecta al Cuer- 


po Místico (156). Recogiendo la misma idea el Concilio de Trento di- 


(152) In loan. XV, lect. 1 n. 5.2 Cf. 11, 11, 2, 3, ad 2, 

(153) II, 56, 1, ad 3: todas las cosas que Cristo en su humanidad hizo o pa- 
deció «ex virtute divinitatis eius sunt nobis salutaria... quae quidem virtus prae- 
sentialiter attingit omnia loca et tempora; et talis contactus virtualis sufficit ad 
rationem hujus efficientiae». Cf. TI, 48, *, ad 2. Así Cristo pudo ser cabeza de los 
hombres por su humanidad antes de la Encarnación: De Ver. XXIX, 

Ef TS, a 0 ad ES En 

(154) In loan. l, lect. 5, n. 1. - Cf. in Tit. II, lect. 3."--Serm Mi 

t , . . alta - 
rabilia». - In Heb. l, lec. 2, etc. e 

(155) Así S. Tomás resume muchas veces la misión redentora del Verbo di- 

ciendo que «vino a predicarnos, a iluminarnos, a enseñarnos», etc, 


(156) TL q. 8, a. 3, ad 2. - Cf. In III Sent., d. 13, q. 2, a. 2, sol; 2, donde la 
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ce que la fe informe «neque unit perfecte cum Christo, neque corpo, 
ris ejus vivum membrum efficit» (Denz. n. 800). Conforme a la distin- 
ción clásica de la doble influencia de la cabeza, habría que decir que 
el creyente pecador recibe de Jesús el influjo sensitivo, pero queda 
privado del influjo mofivo (157); o bien, que la pasión de Cristo se le 
aplica «en cuanto al entendimiento», y no «en cuanto al afecto» (158). 

Dero si el creyente, siguiendo la lógica interna de su fe, es movi- 
do por el amor, entonces se constituye miembro vivo de Cristo, cu- 
yos raudales de Redención y de vida percibe completa, aunque más 
o menos perfectamente, a quien posee como huésped en su corazón, 
y a cuyo dominio regio se enfrega: «Hoc est recipere eum in eum cre- 
dere, quia per fidem Christus habitat in cordibus nostris» (159) — 
«Sumus participes Chrisfi, si tamem tenemus... fidem formatam» 
(160) —<«Regnat (Christus) per fidem in cordibus omnium» (161). 

Hay aquí unión, mutua inmanencia, posesión. No es fodavía la po- 
sesión cumplida en el reposo de la visión: pero es una prelibación 
de ella. Tenemos en Cristo todos los tesoros de la sabiduría celeste, 
pero los:tenemos en El escondidos, a causa de la debilidad natural 
de nuestra facultad y del velo de las creaturas—medio de nuestra 
Te—que se interpone entre El y nosotros. Tenemos la «substancia» 
de los bienes que esperamos: sólo nos falta que esa substancia 7/o- 
rezca en la visión. A este respecto el Angélico nos ofrece dos com- 
paraciones muy sugestivas (162). E 

Así insertados en la plenitud de gracia y de verdad de Cristo, in- 
corporados a El, los fieles son estrechados por el Padre en cierto 


modo como en el mismo movimiento de amor en que estrecha a Su, 


Unigénito: también estos son hijos suyos «uf in se Verbum Dei con- 
tinentes» (165): «Dilexisfi eos sicuf me dilexisti, quasi dicat: dilectio 


expresión del S. D. es menos exacta cuando dice que los tales son solo «aequivo- 
ce» miembros de Cristo, esto es «secundum similitudinem tantum et situm». 

(157) Cf. In II Sent., d. 13, q. 2, a. 1: «Per ¡ipsum sensum et motum caritatis 
accepimus». - III, q. 69, a. 5. 

(158) HI; 49, 1, ad 5. : 

(159) In loan. l, lec. 6, n. 4. - C£. In Gal: ll, lec. 6: «in fide vivo filii Dei, per 
quam habitat in me et movet mec. 

(160) In Hebr. Ill, lect. 3. 

(161) In. Ps. XLIV, 4. n 

(162) In Colos. Il, lec. 1. 

(163) In Hebr. l, lec. 1.-Cf. lec, H 
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qua dilexisti me est ratio ef causa quare eos dilexisti: nam per hoc 
guod me diligis, diligentes me ef membra mea diligis» (164). 
Ahora bien; esta unión e incorporación a Cristo no es algo que 


pueda quedar en los puros límites de la especulación de la menfe; 


sino que, echando sus raices en lo más profundo del ser, ha de in- 
formar todas sus operaciones y manifestar la propia vida en una 
floración de obras exteriores. Cristiano, miembro de Cristo en el 
sentido perfecto, no es aquél que simplemente lleva la fe en el cora- 
zón (: qui credit), sino aquél que se entrega (: quí se credit) total- 


mente a esa ley viva que se lleva dentro de sí, aquél de cuya fe pro- 


-cede el amor y las obras del amor (165). Es el mismo dinamismo 
inferno de la fe quien lo postula. Y esto por doble manera: 
a) En primer lugar la fe, por su naturaleza misma, bien que ra- 


dicada en el entendimiento especulativo (166), es sin embargo «un 


hávito operativo en cierto modo» (167): «Fides non solum est specu- 
lativa sed efiam practica inquantum per dilectionem operatur» (168). 
La razón es «que la verdad primera, objeto de la fe, es el fin de to- 
dos los deseos y acciones nuestras» (169). Y si vamos más al fondo 
todavía, veremos la causa de esa extensión a la práctica en el hecho 


de que la fe nos une al conocimiento mismo de Dios, donde ya no ' 


hay distinción enfre especulativo y práctico; por eso el S, D. dice 
que el don de sabiduría «<ulpote magis de propinquo Deum aftingens 


per quamdam unionem animae ad ipsum, habet quod non solum diri- 


gat in contemplatione, sed etiam in actione» (170); y por eso el Co- 
mentador arguye acertadamente: «altius.,. ef verius loquendo, dicen- 
-dum est secundum ipsum (Aquinatem) ef veritatem quod fides est 
habitus altior practico et speculativo, praehabens eminenter utrum- 
que», comolo manifiesta la «eminentia divinae cognitionis, cuíus fides 
est impressio proprii ordinis...» (171). r 


(164) In loan. XVIL lec. 5, n. 3. - CF. in Eph. l, lec. 2. 


(165) 11, 11, 124, 5, ad 1. - Cf. In I Thes. V. lec. 1. - Por eso el martirio por 


cualquiera virtud, es siempre un testimonio de la fe 1 II, 124. 5), 

(166) MM, 1 4, 2. - In HIT Sent, d. 23, q. 2, a 3, sol, 1. - De Ver, XIV, 4 

(167) InI!I Sent. d. 24, a 1, sol. 1, obj. 4. 

(168) In Ron. XIl, lec. 3, : 

(169) 11, Il, 4, 2, ad 3. De ahí que todos los dones que perfeccionan la e 
8 de la fe lleven consigo una «ordinatio ad operationem»: 1, IL q. 8, aa. 3y6 
don de entendimiento); - - q. 9, a 3 (don de ciencia 4 

(170) IL IL 45, a. 3, ad 1. - Cf. ib. q. 19, a 7. A A da 

(171) Cayetano, In II, ll, q. 42.2. * 
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b) Por otra parte, la fe, en cuanto vincula alos fieles con Cristo, 
Verbo Encarnado, exige una profesión y consagración externa me- 
diante ritos sensibles, por los que se prolonga en cierto modo la 
virtud de la humanidad de Cristo. De manera que no se puede dar 
perfecta unión a Cristo sino en aquellos que le son incorporados 
«per fidem et caritatem elf per fidei sacramenta» (172). Y la necesi- 
dad de pertenecer a Cristo, de participar de su Redención, se resu- 
me concrefamente en la necesidad de pertenecer—como miembro 


vivo—a la Iglesia visible de Cristo, que es su Cuerpo Místico aquí 
en la tierra. 


MI. La fe, fundamento de nuestra unión mistico - social en 
la Iglesia. 


Una vez asentado que la fe es principio -genético y ontológico — 


de nuestra unión a Dios, y, en el orden concreto en que vivimos, de 
nuestra aglutinación a Cristo Redentor, se concluye inmediatamente. 


que la misma fe funda la trabazón ínfima que existe entre los miem- 
bros del C. Místico. En efecto, si por ella Cristo es recibido como 
Maestro Supremo en la morada más interior del alma, de cada alma, 
y difunde en todas ellas el mismo torrente de su Verdad y de su Vi- 
da, dichas almas se encontrarán todas vinculadas entre sí, por lo 
más profundo de su ser, en Cristo. Sin embargo, no estará demás 
considerar separadamente algunos aspectos que presenta la fe como 


fundamento de la esfrucfura de,la Iglesia, ya sea en su unidad inter- 


na, ya en Su consfitución externa. 


A) La fo, principio de unidad del Cuerpo Mísfico.—Semejante 
a su Cabeza, la Iglesia posee una constitución «fteándrica»: es-a la 
vez comunidad espiritual animada por la vida sobrenatural que fluye 
del seno de la Trinidad, y comunidad o sociedad visible consfituída 
por elementos humanos; es una sociedad o congregación, un reino, 
pero de orden sobrenafural, en el que las mismas leyes sociológi- 
cas quedan rebasadas por la efusión íntima de la vida divina, y en 
el que por tanto se da una profunda analogía con un cuerpo vivien- 
te, analogía incomparablemente mayor que en cualquiera otra socie- 
dad. De ahí que el Angélico recurra para describir la Iglesia a los 
moldes psicológicos con preferencia sobre los sociológicos: «Eccle- 


(172) UL q. 49,43, ad 1. - Cf. In. Rom. XIII, lec. 1. - In Hebr. X, lec. 2. etc. 
4 
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sia catholica est unum corpus, et tamen diversa membra. Anima 


autem quae hoc corpus vivificat est Spiritus Sanctus» (179). 
Consiguientemente, los vínculos que unen socialmente a los 
miembros del Cuerpo Místico entre sí se originan de la unión infe- 
rior de vida. Y al Espíritu Santo se le atribuye,ser la fuente y el Au- 
tor de dicha unidad interna (174), «Spiritus Sanctus qui est in ipso 
(Xto.) unus ef idem replet omnes sanctificandos... Nam unitas Spiri- 


tus Sancti facit in Ecclesia unitatem» (175); «Per Spiritum Sanctum 


efficimur unum cum Christo» (176). 

Pero el Espíritu vivifica y une como causa exferna: la causa for- 
mal infrínseca de esa unión vital (el «alma creada», según la expre- 
sión de Journet) es la gracia y las virtudes, que el mismo Espíritu 
produce en los miembros de Cristo. Para S. Tomás el vínculo y el 
alma del Cuerpo Místico es la fe, pues ella—como fundamento de 
todo el edificio espiritual —compendia y confiene virtualmente la 
esubstancia» de la vida sobrenatural: «Unitas Ecclesiae esí in Fide> 
. (177);—«Per fidem Corpus mysticum compaginafur« (178): —<Con- 
eregatio Corporis mystici per unitatem verae fidei primo constitui- 
tur» (179). Evidentemente estas locuciones valen simplicifer y ante 
todo de la fe formada, que es como el consfitutivo formal de la Igle- 
sia (180) y que como tal informa siempre a la Iglesia misma, aunque 
no se dé en todos y cada uno de los miembros de ella (181). Sin em- 
- bargo, no hay que olvidar que la fe por su naturaleza ejerce una cau- 
salidad dispositiva sobre la justicia sobrenatural y que por lo mismo 


(173) In Symbol. c. 12. - Cf. la exposición de este lugar que da Congar, O. P. 
Esquisses du mystére de l' Eglise, París, 1941, pp. 61-69.- El Espéritu S. es quien 
vivifica la Iglesía (Comp. Theol. 147), la santifica (1, 11, 4, 9, ad 5), la unifica (In 
loan. 1, lect. 10. - In Rom. XII, lec. 2. - 11, 11,,183;:2:1ad/23: 

(174) UI, 8, 1, ad 3, Por eso, el Espíritu S. es como el corazón del C. Místico. 

(175) In loan. Í, lec. 10. - Cf. in Rom. XII, lec. 2: «Spiritus unitatis a Christo 
in nos derivatur». - In 1 Cor. XII, lec. 2. 

(176) In Ephes. l, lec. 5. - Cf. Il, lec. 5. 
pa In I Timoth. VI, lec. 4. - Cf. IL IL 1, 9, ad 3: «per fidem unitur» (Eccle- 
sia). - 

(178) In Ephes. IV, lec. 5. 

(179) In IV Sent. d. 13, q. 2, a. 1 - Cf. in Symb. c. 12, 

(180) Cf. III, 80, 4: «...esse Christo unitum et membris eius incorporatum. 
fit per fidem formatam». - Cf. III, 8, 3, ad 2. - In Ill Sent. d. 13. q. Da Ze Sos É 

(181) «Confessio fidei traditúr in symbolo quasi ex persona totius Ecclesiae 
quae per fidem unitur. Fides autem Ecclesiae est fides formata...» Tí, Il, 1, 9, ad 


3. - Cf. In II Sent., d. 25, q. 1, a 2, ad 4. - In 1 Cor. XII, lec. 2. 
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en el orden de generación la precede: y en este sentido a ella se le 


atribuye precisamente en cuanto fe, no en cuanto formada, el esta- 
blecimiento del primer vínculo de unión, del primer contacto vital en- 
tre los miembros y la cabeza del C. Místico: «Causatur autem unitas 
Ecclesiae... primo ex unitate fidei»(182).— «In corpure enim est duplex 
coniunctio membrorum, scilicet secundum contacfum, quia manus 
est coniuncta ulnae, haec pectori et sic de aliis. Alia est connexio seu 
coniuncfio nervorum. Et ideo dicit (Apost.), coniunetum et connexum. 
Sic in Ecclesia est coniuncfio per fídem et scientiam... Sed hoc non 
sufficif nisi sif connexus caritafis et connexio sacramentorum» (183). 

Para mejor comprender en qué consiste esa virtud conjuntiva o 
conglufinante de la fe, veamos, aunque brevemente, las facetas di- 
versas que presenta. 

a) Ante todo, por razón de. su objelo formal, la fe es una virtud 
específicamente única, con lo cual funda la comunión vital de los 
miembros en la posesión de un bien común, que es la adhesión a la 
«Verdad primera, simple e invariable» (184). Y como el que se ad- 
hiere a la cognición de Dios, tiene que conocer todas las cosas en 
orden a Dios mismo (185), resulta que a pesar de ser diversos los 
artículos creídos y diverso el grado de explicación con que los po- 
seen los fieles,.el objeto material de la fe es. también único (186). El 
ignorante y el teólogo, el creyente del A. T. y el cristiano, reciben 
el impulso del mismo hábito de fe: todos «confinuantur in uno ere- 
dito» (187). 

b) Por su valor intelectual la fe unifica al creyente en sí mismo 
y lo congrega con los demás en la posesión segura de la misma 
verdad, de los mismos principios reguladores de la vida. La verdad 
es en efecto causa de unión, como el error es fuente de discordia y 
división (188). Por la fe se imprime en el hombre una orientación a 


(182) In Symb.,, c. 12. - Ef. Poe c. 3: «Unitas autem Ecclesiae est prae- 


- cipue propter fidei unitatem: nam Ecclesia nihil aliud est quam agregatio fidelium». 


(183) in Colos. Il, lec. 4. - C£. In Eph. IV, lec. 5: «A Capite nostro Christo est 


membrorum Ecclesiae compactio per fidem... connexio vel colligatio per mutuam 


subministrationem charitatis...». 

(18!) In III Sent., d. 23, q. 2, a. 4, sol. 2. - Cf. IL, II, 4, 6. 

(185) De Ver. XIV, 8. ad. 2. - Cf ib. corp. y ll, IL 1, 1. 

(186) II, IL 4, 6. 

(187) In lll Sent., d: 13, q. 2, a..2, s. 2. - Cf ib. d. 35, q: 2, a. 2, sol. 1. - De 
Ver. XIV, 12, 

(188) .Jn lll Sent., d. 23, q. 2,a. 4, s. 2. - Cf.-In Mat. XXIV, 5: «Veritas con- 


A 
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su último fin, gracias a la cual su corazón queda «purificado», libre 
de la sujeción a las cosas mudables y diversas (189). Por la fe la in- 
mensa muchedumbre de los cristianos concuerda en un mismo sentir 
con absoluta firmeza; mientras que fuera de ella aun los sabios se 
hallan discordes acerca de verdades tan fundamentales como son la 
naturaleza de Dios y de nuestro fin último (190). Y nótese que, por 
tratarse de verdades de las que tan directamente depende la prácti- 
ca, la comunión de sentencia lleva consigo la común ordenación de 
la vida (la «con-versatio») según las reglas universales y únicas de 
la verdad cristiana (191). : 

e) Y aquí se nos ofrece ya el valor unifivo de la fe, derivado del 
carácter moral y religioso de la misma. Siendo ella una unión a la 
Verdad Primera, que es al mismo fiempo Fin Supremo, y poniendo 
en acción no solo la inteligencia del creyente sino el ser más ínfimo 
de su personalidad, que se entrega en espiritual desposorio a Dios, 
forzosamente ha de unir con vínculos de inferior parentesco a todas 
las almas fieles: todas reciben el mismo influjo iluminafivo, la mis- 
ma savia vital de Cristo Cabeza (192). La fe, que unifica vifalmente 
las almas, fiene su florecimiento externo en la caridad social, en esa 
dulce suministración mufua que se llama la comunión eclesiástica: 
«Unitas fidei et religionis est maximum vinculum amoris» (193). <Tan- 
ta est virtus fidei, quod inter homines qui non sunt eiusdem fidei vix 
firma sit amicifia» (194). 

Con razón, pues, debido a esa función aglufinativa. la fe es con- 
siderada como el fundamento de la estructura eclesiástica: «Fides 
est sicuf fundamentum, ex cuius firmitate tota firmatur Ecclesiae 


gregat, error autem dividit». - In Hebr. XIII, lec. 2: «Omnes PAR doctrinae mul- 
tae sunt, quia a recto multis modis contingit deviare». 
(189) In Dion. De Div. Nom. c. VII, lec. 5. - Cf. H, 1, 7, q. 7, a. 2. - Siendo la 


fe quien sustenta la coherencia interna del hombre, el rechazarla lleva consigo 


- el desconcierto de todo el hombre: II, IL, 12, 1, ad 2 (de la apostasía). 


(190) In Boet. De Trin. q. 3, a. 1, ad 3. - Cf. In T Timot. III, lec. 3: «vix inve-* 


nitur apud eos quod in veritate concordent. Sed in Ecclesia est firma cognitio et 
veritas» . 


- (191) In Boet. de Trin., q. 3, a. 3: Mientras los antiguos filósofos buscaron «di- 


versas artes y vias» de liberación del alma, por la fe se nos ofrece una via univer- 
sal, pues ordena toda la vida del hombre y cuanto a ella se refiere. 

(192) In Ephes. IV, lec. 5 - Cf. In San NH, Tec 

(193) In Ps, LIV, 15. 

(194) In Mat, X, 21. - Cf. ib: VIII, 22: «Inter fideles et infideles O ger- 


. manitatis affectus». - In Rom. XII, lec. ds 
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structura» (195). Estableciendo el contacto vital entre los miembros 
y la Cabeza, cimenfando sobre la roca firme de Cristo todas y cada 
una de las piedras vivas que componen su edificio espiritual, ella es 
el principio de cohesión, el vehículo del Cuerpo Místico.' 

Por eso en-la definición de la Iglesia se incluye la fe, como ele- 
mento principal y específico: «Ecclesia sancta idem est quod congre- 
gatio fidelium» (196) - «Unitas autfem Ecclesiae est praecipue prop- 
ter fidei unitatem: nam Ecclesia nihil aliud est, quam agrega/io fide- 
lium» (197). A menudo la fe se toma en una acepción integral como 
designando la Iglesia o la religión cristiana (198). Por eso el S. D. 
incluye en el seno de la Iglesia de Cristo a los creyentes del A. T., 
dado que en ellos y en nosotros la fe es la misma: «Sicuf una est 
fides antiguorum et modernorum, ita una Ecclesia» (199); aunque en 
el A. T. la constitución social y sacramental de la Iglesia estaba 
sólo en «figura» (200). : : 

Esta fe, «principal consfitutivo de la Ley Nueva» (201), alma de la 


Iglesia, es la fe informada por el amor, pues solo por esta, el Espí-. 


rifu de Cristo ejerce su acción santificadora y unificadora, Por eso 
la Iglesia colectivamente tomada, como no puede estar privada del 
Espíritl, así no puede tenér informe la fe; y formada por tanto será 
la fe de sus miembros mejores, de los que le pertenecen «numero 
et merito» (202). Esta fe plena, perfecta, es la que '«unitatem Eccle- 
siae perficit» (203); esta es la ley de amor del N. T. «quae est quasi 


(195) In Col. l, lec. 5. - C£. ib. IL, lec. 2: la Iglesia es como un edificio o como 
un árbol; la fe es la base o la raiz que la apoya sobre la firmeza de Cristo. 


(196) - In Symb. e. 12. Tal es la definición clásica, que viene de S. Isidoro:, 


S Tomás la trae en muchos lugares, 
llegium, collectio, ete. 

(197) In I Decret., e. 3. - Cf. Contra impugnantes Dei cultum et religionem, 
p. ll, e. 9: «Sunt de collegio unius Ecclesiae Christi, inquantum in una fide conve- 
niunt. quae unitatem Ecclesiae perficit». : 

(198) Varias veces emplea equivalentemente los términos «fe» e «Iglesia»: 
Cf. in ls. LX. - In Boeth. de Tr. q. 3, a:3. = In Sata. 16d: 159% 5 in Mat. 
XIII, 24. 

(199) In IV. Sent;, d. 27, q.,3, a-.1, sol. 3, - Cf. De Ver. XIV, 12: «Pro firmo 


fidem modernorum et antiquorum: alias non esset una 


con las variantes aggregatio, adunatio, co- 


est tenendum unam esse 
Ecclesia». 


(200) Cf. In loan. III, lec. 1, n, 4. - S. Theol. 1IL, 8, 3, ad 3. - IL, 61, S, ad 1 etc. 
(201) 1 IL, 107, obj. 1: «Lex enim nova praecipue in fide consistit». 
(202) 11, 11,1, 9, ad EA 


(203) Contra impugn., p. Il, e. 9. - Cf. sobre la unión de la Iglesia por la fe 
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cemenfum conglutinans singulos sibi invicem, et omnes simul Chris- 
to» (204). Pero la misma fe informe establece un vínculo profundo y 
vital entre los miembros que la poseen y la Us eclesiástica 
que está fundada en la fe. 


B) La fe, sellada con la profesión externa, fundamento de la 
estructura social del C. M. .—Aunque el constitutivo principal del 
Cuerpo Místico sea «la.gracia del Espíritu Santo, que se nos da por 
la fe de Cristo» (205), ese Cuerpo no queda reducido a una pura co- 
munión espiritual entre los miembros y la Cabeza. Según convenía 
a nuestra naturaleza humana, Cristo, así como quiso redimirnos 
por medio de su Humanidad, dispuso también que una institución 
social visible le sirviera como de prolongación de la misma Huma- 
nidad para aplicar alo hombres su Redención: «Conviene que la 
eracia fluya sobre nosotros del Verbo hecho hombre mediante sig- 
nos exteriores y visibles» (206). Esta sociedad, esta Humanidad 
mística de Cristo, por una parte participa como vicaria de su virtud 
capital de gobierno (207), y continúa por otra parte instrumental- 
mente su influjo inferno de senfido y movimiento. 

Por lo que respecta a la fe, ya hemos notado arriba que si bien 
es toda divina en su esencia, no se nos infunde sino mediante una . 
proposición externa, ex audifu (208). Para esta proposición de las 
verdades de fe, Cristo constituyó en su Iglesia un magisterio autén- 
tico, cuya unidad . de dirección salvaguarda el primado roma- 


no (209). Consiguientemente, para incorporarnos a Cristo y poner- 
“nos en contacto con los raudales de su gracia redentora, lafe nos 
somete a la acción directiva de la Iglesia «órgano del divino testimo- 


* "formada: IIL 8, 3. . In III Sent. d, 134. 2, a. 2, s. 2. - In Symb. c. 12. In Eph. IV" 


lec, 5. - IL, IL 183, 2,:ad 1. - In II, Cor. Xlil, lec. 3, etc. 
(204) In Ephes. Il, lec. 5. - Cf. In Gal. VI, lec. 4e«Fides caritate formata est 
nova creatura». 


(205) 1, 11, 106, 1. 


(206) 1, IL 108, 1. Elementos internos y sociales están íntimamente vincula- 
dos: El Espíritu Santo es quien vivifica el organismo exterior (1, II, 183, 2. - In 
loan, Í, lec. 10. - In I Cor. XII, lec, 2 y 3...l; y Pedro recibe « 
Iglesia del Espíritu Santo» In Mat. XX, 25). 

(207) UL 8, 6. 

(208) In Rom. X, lec. 2. - Ct. In Boeth. Sm O E 
I, IL 6, 1. 

(209) Cf. In 1 Timot. IV, lec. 3. - IL IL, 1, 9, sed contra. - Ib., 1, 0 + AB cOy ol - 
C. Gent. IV, 76. - In Mat, XV, lec 1.2, 


«la presidencia en la 
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nio» (210), nos hace miembros de esa sociedad visible de los fieles. 
A este fin la fe del corazón debe manifestarse exfernamentfe, ma- 
nifestación que por su parte-fluye de la misma naturaleza de la fe y 
como acto propio de dicha virtud (211). De un modo más mediato, a 
la fe misma se afribuyen todas las obras del culto cristiano, pues en 
todas ellas resplandece una profesión o protesfación de fe (212). 

. Dero hay una profesión rifual prescrita por Cristo, mediante la 
cual, al mismo tiempo que la fe recibe su información y por tanto se 
le comunica al alma foda la plenitud del influjo vital de la Cabeza, 
se establecen oficialmente los vínculos sociales y jurídicos entre los 
diversos miembros y la cabeza visible de la Iglesia. Es el Bautismo, 
el «sacramentum fidei» (215). A él se le atribuye, como «efecto co- 
mún,» «</a construcción de la unidad eclesiástica»(214):por él «que- 
da el hombre agregado a la congregación de los fieles» (215). Con- 
figurando de un modo sensible al creyente con la Pasión de Cristo, 
le confiere, a más del influjo santificante, un sello o configuración 
del alma con Cristo y con los demás miembros (216), «primera dis- 


tinción por la cual comunmente todo el pueblo fiel se distingue de 


los demás» (217). : 

Como profesión de fe y consagración rifual de la misma, el Bau- 
tismo recibió el nombre de «sacramento de la fe» y de «ilumina- 
ción> (218). En efecto, dicho sacramento infunde la virtud de la fe 
en los niños, informa su acto en los adultos. La iluminación de 
Cristo y Su virtud redentora no llegan al alma más que por el Bau- 
tismo: no hay posible unión interna sin esta incorporación exterior, 
o por lo menos sin una relación intencional a ella: «sine culus pro- 


(210) AA: a Thoma, De Fide, disp. 1, a. 1, n. 29. - Este órgano no dismi- 


fe: «Nos introducit per verbum hominis ad creden- 


nuye el carácter divino de la 
sed Deo cuius verba loquitur» (In loan. V, lec- 


dun non ipsi homini qui loquitur, 
4, n. 5). 
(211) - HL, IL, 3, 1. - Cf. in Rom. X, lec. 2. 
(212) Cf. In IV Sent; :d. 13, q.:2, 2. 1, ad 4: «Omnis religio sive cultus Del 
1), IL, 45, 1, ad 3. - Id. 124, 5: «Ideo omnium vir- 


est quaedam fidei protestatio». - um 
otestationes fidel». 


tutum- opera; sec. quod referuntur in Deum, sunt quaedam pr 
(2£3).. UL 39,5. - III, 73, 3, ad 3. - In loan. VI, lec. 7, n. 7. - In Rom. VIil, lec. 

1. - In Hebr. X, lec. 2. ; 

(214) “IIL, 39, 6, ad. 4. 

(215) 11, 70, 1. - Cf. Ml, 67, 2: «fit particeps ecclesiasticae unitatis>. 

(216) UL 68, 1, ad 3. 

(217) In IV Sent, d.4 91.04, 8:3, 

(218) In Heb. VI, lec. 1. . 
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posito nec mentaliter incorporari pofuissent» (219). Así, la fe que 
une con Cristo e injerta en su Pasión redentora, es una fe corona- 
da por el amor y externamente profesada en el Bautismo: aquellos 
solos viven plenamente en Cristo Jesús «que están incorporados a 
El por la fe, la caridad y el sacramento de la fe (220)». Esta fe profe- 
sada sacramentalmente es la que une con vínculos sociales a: los 
miembros de la Iglesia, vínculos que están ordenados a favorecer la 
misma unión mística y espiritual y que en cierto modo de ella nacen. 


Conclusión: La Fe y la Iglesia Misionera. 


Ya es hora de dar fin a este trabajo. Seguramente la mano inex- 
perta del redactor no acertó a poner en claro muchas de las rique- 
zas encerradas en el tesoro de la fe cristiana, nia desentrañar las 
bellezas y la vida que late en la doctrina «fideológica» del Angélico. 
Sin embargo,.aduciendo los textos de este Santo Doctor, a quien he 
procurado seguir casi servilmente, creo ofrecer obra de algún pro- 
vecho para invitar a la consideración de las magnificencias de la 
virtud fundamental cristiana. 

Resumiendo todo lo expuesto, diremos que la fe bcn 

a) principia y sustenta el edificio de nuestra vida espiritual 
uniéndonos a Dios, es decir, levantándonos al plano de su infimi- 


dad y haciendo de la Verdad primera la regla y el sostén de dicha 
vida; 


b) para unirnos a Dios, nos sumerge en el torrente redentor de 
la sangre de Cristo, ¡ncorporándonos a El por la sumisión a su in- 
flujo iluminafivo y vivificante; 

c) para incorporarnos a Cristo, subyuga nuestras menfes al 
magisterio y al gobierno exterior de la Iglesia, insertfándonos en 
ella por la profesión ritual del bautismo. Gracias a esta inserción, 
los fieles, unidos en un mismo sentir, en un mismo vivir de la inti- 
midad de Dios, en un mismo aferrarnos a la sustancia de lo que va 
a ser nuestra felicidad, nos sentimos también ligados entre nosotros 
y con Cristo por los dulces y misteriosos lazos de la «mutua sumi- 
nistración» o comunión eclesiástica. Constituye, pues, la fe el fun- 
damento del Cuerpo Místico de Cristo. 


De esta verdad, rica en consecuencias para la Teología en varios 


(219) III, 69, 5, ad 1. - CE. ib. 68, 2. - In Hebr. VI, lec. 1. 47 
(220) In Rom. VIII, lec. 1. - Cf. m0 69, 5. - In Hebr. X, e 2: «Duo sunt ne- 


cesaria, scilicet ipsa fides.., et fidei sacramentum». 


terrarum facti. sunt domini» (In loan. X, lec. 2, 5). 
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de sus aspectos, séame permitido hacer algunas aplicaciones espe- 
ciales a la teología apostólico-misionera. 

Si la fe forma y conglufina la Iglesia, a la Iglesia toca difundir y 
propagar la fe. Depositaria y ministra de los tesoros de la Reden- 
ción, tiene la misión—recibida de su Esposo y su Cabeza—de re- 
partirlos a todas las naciones de la tierra. Ella sabe, porque Cristo 
se lo ha dicho y porque el Espíritu de Cristo que la anima le hace 
sentir en lo más hondo de su ser un: recio instinto de maternidad, 
que las delicias del banquete del cielo se destinan a todos los hom- 
bres, que por todos pagó Cristo el precio sangrienfo del rescate, 
que por eso mismo todos están vinculados con El y le pertenecen, 


«y que es Ella misma la encargada de hacer plenamentfe efectiva esa 


pertenencia, de incorporar a Cristo aquellos miembros que son su- 
yos sólo «in pofentia, secundum scilicet quod sunt unibiles corpo- 
ri» (221). Ahora bien, como queda probado, esta incorporación se 
efectua por medio de la fe. Por tanto el primer deber de la lglesia, 
la función que lógicamente precede en ella a todas las demás, es la 
de propagar la fe. 

La fe es un regalo del Cielo, «magnum ef primum donum» (222). 


Pero para concederlo,“Dios ha decretado usar de la Iglesia, como de 


órgano de su Revelación: Fides ex audifu, auditus autem per .Ver- 
bum Christi. De esta palabra'suya Cristo consfituyó a su Esposa 


“depositaria y distribuidora. Ministra, pues, de los secretos divinos, 


la Iglesia ha-sido oficialmente investida del magisterio espiritual so- 
bre toda la tierra (223): tiene el derecho y el deber de difundir ese 
«Verbum salutis», «Verbum vitae», «Semen per quod in filios Dei ge- 
neramur» (224), semilla divina de cristianos, de miembros de Jesús. 

Propagar la fe, convertir los hombres a la fe, es edificar el Cuer- 
po Místico de Cristo, es, para la Iglesia, edificarse a sí misma: «¡psa 
Ecclesia... fune construitur, quando homines ad fidem converfun- 


(221) In II S., d. 13. q. 2, a. 2, s. 2. - Cf. S. Theol. ll, 8, 3, ad. 1: «Ii qui 
sunt infideles, etsi actu non sint de Ecclesia, sunt tamen de Ecclesia in potentia> . 
Esta potencia se funda principalmente en la virtud salvifica de Cristo, y no es una 
pura posibilidad de incorporación, sino destinación positiva. 

(222) In Philip. I, lec. 4. A 

(223) S. Tomás llama a los Apóstoles «orbis terrarum... magistri> (In loan. 
VI, lec. 1, 8), «orbis doctores» (Contra retrahentes... e. 7). Y por esta potestad ma- 
gisterial son «Principes super omnem terram» (In Psalm. XLIV, 11); - «totius orbis 


4 


(224) In loan. VII, lec. 7, 4. 


» 


II AA AMAN 


A A 


IDAS y , 
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tur» (225). Por eso, ejercer el apostalado misional es en ella una ne- 
cesidad vital, es seguir esa ley, fundamental en todo organismo vi- 
viente, del crecimiento hasta llegar al pleno desarrollo. Es, en últi- 
mo análisis, obedecer al impulso irresistible del Espíritu de Cristo, 
que al depositar en su corazón la fe informada por el amor (El es en 
efecto «el Espíritu de la fe») (226) suscita el abrasador «instinto de la 
fe» (227), cuyo símbolo fueron las lenguas de fuego de Pentecos- 
tés (228). 

Aparece así en toda su nobleza y su atractivo la función misional 
de la Iglesia: 

Su fin es propagar la fe para incorporar a los infieles a Cristo, 
es decir: edificar el Cuerpo de Cristo. 

Su móvil es la fe misma que anima al C. Mísfico, la cual así 
como es su principio aglutinante, es también su principio difusivo O 
propagativo, . 

Su término es la realización total del «Totus Christus»: la con- 
gregación de todos los pueblos «ad unam fidem et agnifionem verita- 
tis> para que el C. M. de Cristo adquiera—a semejanza de su cuer- 
po natural — La vleukae de la virilidad (229). 


p. OLEGaARIO DOMINGUEZ. 


Oblato de María Inmaculada. Pozuelo de Alarcón. 


(225) In Col. Il, lec. 6. 

(226) In Il Cor. 4, 1, 4. 

(227) In Isai XLL, fin (Según Destrez, es una nota de Jacobo de Asta 
in Gal. IV, lec. 3. 

(228) !IL 39, 6, ad 4. - C£ in IV, Sent., d. 7, q. 2, s. 2. - In II Cor. IV, de 4.7 
In Psalm. XXXVIIL 1. 


(229) Ibid. - He presentado más lcala estas relaciones entre Misio- 


nes y Cuerpo Místico en mis artículos: El Cuerpo Místico y la Obra de la Misión 
en Santo Tomás (Misiones Extranjeras, 1 (1948), n. 2, pp: 21-43) y De funtione 
missionali in Corpore Mystico secundum S. Thomam (Studia Missionalia, Romae, 


P. U. G., IV (1948), pp. 65-117, especialmente, p. 105 y ss). 
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/ 


La riqueza en sí misma 


Es difícil precisar el concepto de la riqueza, porque es un Ccon- 
cepto muy elástico y relativo. Para un mendigo, es rico el empleado 
que, a cuenta de su trabajo, disfruta de un sueldo suficiente para vi- 
vir con cierta holgura. Para un obrero del campo, es rico el labrador 
que posee algunas fierras y, con su cultivo, tiene lo suficiente para 
el cóngruo mantenimiento de su familia. Para un obrero industrial, 
siempre es rico el patrono, aunque trabaje más que él en la dirección 
de la empresa. Y el que gasta automóvil siempre parece rico a quien 
no alcanza para tanto, aunque el gastar automóvil sea una necesidad 
para el ejercicio de su profesión o para intensificar su trabajo. 

Así sucede con frecuencia que se habla de la riqueza y de las 
obligaciones de los ricos y nadie o casi nadie se da por aludido. 
Como aquí no se trata de endilgar un discurso de tonos relumbran- 
tes y cuadros emotivos, sino de verdadera investigación científica, 
tenemos forzosamente que empezar por precisar el concepto de la ri- 
queza, para desarrollar el tema que se nos ha encomendado. 


Concepto de la riqueza.—En términos generales, podemos decir 
que es rico el que tiene bienes sobreabundantes para el sostenimien- 
to propio y el de su familia, según el estado social en que Se en- 
cuentra. | i 

En esta definición podemos considerar tres elementos principa- 
les: cuantía de bienes, condición de los mismos y estado social. 

a) La abundancia de bienes materiales es del todo indispensable 
para que uno pueda llamarse rico. No es rico el que sólo tiene para 
mantener decorosamente su hogar, y atender a la educación conve- 
niente de sus hijos, y aún tomar algunas honestas y moderadas re- 
creaciones, que son también de algún modo necesarias en la vida. 
Este sólo es rico en un sentido amplio, si se compara con otros mu- 


588 FR. IGNACIO G. MENÉNDE£Z-REIGADA, O. P. 


chos que carecen de lo suficiente: pero no en el sentido propio de la 
palabra. Para que uno pueda decirse rico en sentido propio, se ne- 
cesita que tenga bienes en mayor abundancia que lo que se requiere 
para cubrir las necesidades y conveniencias familiares. De modo que 
propiamente es rico aquel que fiene bienes supérfluos, bienes que le 
sobran, bienes que no ufiliza o los que emplea sólo en lujos inmo- 
derados, vicios o bacanales, o en caprichos sin utilidad alguna. 

b) Mas esos bienes es preciso que sean estables, no eventuales 
o circulantes. El que vive de su trabajo, aunque ese trabajo sea tan 
remunerado o reproductivo que le dé más de lo que necesita para su 
sostenimiento y el de su familia, no puede decirse rico propiamente 
hablando. Un ingeniero, por ejemplo, que cobra sueldos cuanfiosos 
por la dirección de fábricas o empresas: un industrial que reporta 
de su industria cantidades sobreabundanfes; un negociante que 
tiene acierto en sus negocios y obtiene de ellos un alto rendi- 
miento; no pueden llamarse ricos propiamente fales, aún cuando sus 
ingresos anuales superen con mucho a lo que necesitan para cubrir 
sus necesidades. Es ésa una riqueza eventual y transitoria, que se 
extinguiría en el momento que cesase su trabajo, como puede suce- 
der por muerte, inutilidad u otras contingencias. de la vida. Sobre 
ella, por lo tanto, nada podemos edificar por la misma inestabilidad: 
de su fundamento. A los que poseen bienes estables, aunque por el 
momento naden en la abundancia, no podemos llamarios ricos. Esto 
no quiere decir que sobre fales bienes no pesen también algunas 
obligaciones, mas no las oca o nes de la riqueza en el sentido 
propio. ; 

c) Hay que considerar, por illo: un fercer elemento para dar- 
nos cuenta de lo que es la riqueza: es el estado social del que la po- 
see. Según ese estado social, son mayores o menores las exigen- 
cias de la vida familiar y social; por lo cual, suponiendo que sean 
idénficos los ingresos, a uno le sobra y a otro le falta. Un noble no 


ha de vivir lo mismo que un labriego; lo que para este sería un lujo 


inaceptable, para aquél podría ser una exigencia de su estado social. 

Las modernas democracias han querido pasar un rasero por encima 
de todas las clases sociales igualándolos a todos; pero eso es como. 
descuartizar el organismo social, y arrojar todos los miembros 'en 
un montón informe. Los pies no sirven para llevarlos en alto, ni las 
manos para caminar con ellas. Existiendo el organismo social, ne- 


cesariamente fiene que haber diversidad de miembros y de funcio- 


nes y, consiguientemente, diversidad de exigencias económicas para 
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el sostenimiento adecuado de la vida. Por lo tanto, podremos consi 
derar como riqueza todo aquello que sobra después de satisfacer 
esas exigencias según el estado social de cada uno. 

Esta diversidad de estado o condición social nós hace distinguir 
dos clases de riqueza: una relativa y otra absoluta. Es riqueza rela- 
tiva la:de aquél que tiene bienes sobrantes para atender a todas sus 
necesidades y comodidades propias de su estado o condición social; 
y es riqueza absoluta la de aquél que ocupa el lugar más alto en la 
sociedad y vive conforme a su rango y todavía le. sobran bienes. 

Mas no han de enfenderse como bienes sobrantes sólo aquellos 
que materialmente sobran, sino otros muchos de los cuales se pue- 
de prescindir sin dejar de vivir con holgura según su estado lo re- 
quiere. El tener, por ejemplo, media docena de automóviles, es evi- 


“ denfemenfe una cosa superflua, aún para el magnate más encopetado. 


De igual modo, se han de considerar como superfluos aquellos 
bienes que no producen porque no se culfivan, como el que tiene 
una finca y la destina sólo para caza y recreo, cuando pudiera pro- 
ducir abundantes cereales. Lo mismo que el que fiene varias casas 
o palacios en distintas ciudades, que ni él habita ni permite que ofros 
los habiten. Nada le producen sino gastos acaso para Su conserva- 


ción; pero se han de considerar como si de hecho le produjeran fo- : 


do aquello que normalmente le pudieran producir, para formar el 
concepto de la riqueza. Los que tales bienes posean, aunque digan 
que nada les sobra de sus rentas para el mantenimiento de su esta- 
do social, son ricos en el sentido estricto de la palabra, puesto que 
poseen bienes materiales de ninguna ufilidad. 

Despues de estas breves consideraciones, bien podemos afirmar 
que riqueza es aquello que sobra, ya sea en un sentido absoluto o 
ya en un sentido relativo. «Pero no hay que olvidar que son muchos 
más de lo que parece los que tienen bienes sobrantes. El que se gas- 
ta cientos o miles de pesetas para ver un partido o una corrida de 
oros; la dama que se perfuma con unas gotitas de esencia que le 
cuestan más que el sueldo .de cualquiera de sus criados; el caballe- 


ro que mantiene una querida con casa puesta y a todo tren; y tantos . 


y tantos otros que así derrochan los bienes que Dios creó para ser- 
V o 
vicio de todos, son ricos, tienen bienes superfluos, aunque tal vez 
se lamenten de que no se puede vivir por la carestía de la vida. 
Legitimidad de la riqueza.—A quien mire las cosas superficial- 
mente pudiera parecer que la riqueza es de suyo injusta y nadie tie- 
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ne derecho a poseer bienes superfluos cuando hay fantos que care- 
cen de lo necesario. Para ellos la solución del problema sería muy 
sencilla: despojar a los ricos de su riqueza para repartirla entre los 
pobres. Con esa solución simplista seguiría habiendo pobres como 
ahora—o tal vez en mayor número—, pero se conseguiría que no 
hubiera ricos. ¡Mucho hubiéramos adelantado! i 

No podemos menos de afirmar que la riqueza de suyo es legíti- 
ma, y hasta conveniente para la sociedad. Al trafar de su mejor dis- 
tribución, no atentamos contra ella ni pretendemos anularla. Los ri- 
cos tienen una función social bien importante; de lo que se trata es 
de hacérsela cumplir. Fácil nos será probar que la posesión de ri- 
quezas es, de suyo, tan legítima como la de cualesquiera otros bie- 
nes materiales. 

La riqueza, en general, proviene de un doble elemento: el trabajo 
y el ahorro. 

El trabajo es como una expansión de la propia personalidad y, 
por ley nafural, a nadie se puede despojar del fruto de su trabajo. 
Pero no todo trabajo tiene el mismo valor. Hay trabajos que requie- 
ren una larga preparación; y esa preparación técnica, como quiera 
que sea, es una acumulación de trabajo, improductivo de presente, 
mas que ha de dar su “fruto en el porvenir. Y no sólo improductivo, 
Sino económicamente costoso; por lo cual, al mismo tiempo que una 
acumulación de trabajo, hay una acumulación de capital consumido 
sin fruto alguno de presente, sino que es como la semilla que se 
arroja en la tierra con la esperanza de que algún día se multiplique. 
Un ingeniero, por ejemplo, para lograr su título, ha tenido que con- 
sumir mucha energía psíquica y fisiológica, en largos años de peno- 
so estudio, y ha tenido que gastar mucho dinero en libros y escue- 
las. Por consiguiente, ese trabajo acumulado y ese dinero expendi- 
do son como exponentes de su frabajo posterior para su valoración 
económica. ; A 

Mas no sólo estos elementos comunes acumulados en la persona 
del que trabaja valorizan su trabajo, sino otros que son más perso- 
nales todavía y que hacen el trabajo. más estimable. El talento, la 
habilidad, la asiduidad en el trabajo, la honradez profesional y otras 
cosas semejantes hacen más apreciable el trabajo de unos que el de 
otros, aún dentro de la misma profesión; y esa mayor competencia 
es justo que se traduzca en una mayor retribución económica. 

Todo esto nos manifiesta que es absolutamente justo el que haya 
diversidad en la compensación económica del trabajo. Tan legítimo 


l 


) 
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es el beneficio que reporta el director de una empresa, que le rinde 
bastante para vivir en la opulencia, como el salario de un simple 
obrero manual, que apenas le alcanza para cubrir las necesidades 


más perentorias de la vida. Considerados en abstracto, uno y otro 


son personas humanas y fienen perfectísimo derecho a vivir de su 
trabajo; pero, individualmente considerados, son muy diferentes el 
uno del otro, y esas diferencias pzrsonales se fraducen en diferen- 
cias valorativas de sus trabajos respecfivos. 

Mas ya hemos dicho que no puede considerarse rico el que tiene 
que vivir de su trabajo, aunque su trabajo sea sobradamente repro- 
ductivo para cubrir las necesidades de la vida. Se necesita que ten- 
ga bienes estables. 

Ahora bien; esos bienes eventuales que legítimamente reporta de 
su trabajo, puede él muy bien irlos estabilizando mediante el ahorro. 
Llevando una vida morigerada, al cabo del año saldará sus cuentas 
con un superávit; y ese superávit puede acumularse año tras año, y 
convertirse en fuente de nueva producción; con lo cual, el que no era 
rico, pasa a serlo. ¿Quién se atreverá a poner en duda la legitimidad 
de esa riqueza, que no es otra cosa más que el fruto de su trabajo 


- acumulado? Tan justo y legítimo es que ese sea rico, como el que 


otro cualquiera posea algunos bienes que no le producen ni siquiera 
lo necesario para vivir. Si consideramos, pues, injusta la riqueza en 
sí misma, tenemos que considerar injusta la posesión de cualesquie- 
ra bienes estables. Negar, por lo tanto, la justicia o legitimidad de la 
riqueza es caer de bruces en el comunismo. 

Pero se me dirá que aquí sólo se menciona uno de los medios de 
alcanzar la riqueza, cuya legitimidad no se puede negar. Pero ese 
medio es el menos corriente entre los ricos. Unos son ricos porque 
lo han heredado: otros son ricos porque la suerte les ha favorecido; 
otros porque se han metido en negocios poco limpios; y otros, final- 
menfe, se han hecho ricos explotando el sudor del pobre. 

No vamos a negar que todo eso sea verdad; mas eso constituye 
un problema completamente distinto. Ese problema lo mismo pudié- 
ramos plantearlo respecto de un rico que posee predios inmensos, 
que de un pobre labriego que no tiene más que unas cuantas áreas de 
tierra, de las cuales vive trabajosamente. Es el problema de investi- 
gar, en abstracto y en concreto, los medios de adquirir la propiedad, 
lo cual no afecta al problema de la riqueza en cuanto tal. Aquí solo 
hemos querido considerar que hay por lo menos un medio legítimo 
de adquirir la riqueza, el cual nadie puede discutir sin negar toda 


' 


As 
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propiedad de bienes estables, y aún la propiedad del trabajo mismo, 
de lo cual se sigue como consecuencia necesaria que la riqueza en 
cuanto tal, es legítima y justa. Basta que se pruebe que en un solo 
caso justamente se pueden poseer riquezas, para afirmar que la mis- 
ma riqueza en su mismo concepto no envuelve injusticia alguna. 


Conveniencia de la rigueza.—No sólo es legítima y justa la ri- 
queza, sino también conveniente. 

a) En primer lugar, la riqueza es un estímulo del trabajo y del 
ahorro. Muchos no trabajarían como trabajan si no fuera con la es- 
peranza de hacerse ricos. Sin este aliciente, la mayoría de los hom- 
bres se contentarían con un trabajo muy remiso, que les produjese 
lo suficiente para satisfacer las necesidades de cada día; con lo 
cual se restaba una porción considerable de bienes económicos y, 
consiguientemente, de bienestar social. Por otra parte, aquellos mis- 
mos que alcanzasen una superación económica como producto de 
su frabajo, no se cuidarían del ahorro —que en tal supuesto sería 
completamente inútil—, sino que dilapidarían todo el fruto de su tra- 


bajo en consumiciones estériles, y aún malsanas, con perjuicio pro- - 


pio y de la sociedad misma. Sólo la esperanza de llegar un día a ser 
rico y poder disfrutar de sus pasados sudores lienen fuerza bastante 
para acuciar la humana pereza en un trabajo de superación intensi- 
va o cualitativa, así como de imponer los sacrificios que todo ahorro 
representa. Si la posibilidad de ser rico desaparece, el trabajo hu- 
mano disminuye y con él disminuye la producción y la abundancia. 

Por otra parte, se estinguirían' también muchas iniciativas para 
crear nuevas fuentes de riqueza o perfeccionar las ya existentes. Na- 
die se comprometería a establecer nuevas industrias, realizar inven- 
tos, ampliar o perfeccionar cualesquiera medios de producción, sin 
la. esperanza de una compensación adecuada de orden económico 
por los sacrificios y esfuerzos que todo eso supone. Y, entonces, la 
industria quedaría como atrofiada, la economía del país languide- 
cería y el daño material afectaría a todos. Cuando hay abundancia, 
a todos más o menos, puede llegar una participación; mas si reina 
la escasez, muchos necesariamente quedarán reducidos a la miseria. 

Esto no es puro idealismo, sino realidad palpable. En un país 
rico como Estados Unidos, a pesar de ser el país de los gandres 


capitalistas, de los que poseen riquezas ante las cuales serían po- 


-breza las del antiguo Creso, el común bienestar económico es ma- 


yor quizá que en ningún otro país del mundo. Es que cuando hay 
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> mucho, hay para todos: y cuando hay poco, se lo reparten los más 
vivos o los más fuertes, Al rededor de cada rico, para que él pueda 
disfrutar de su riqueza, necesariamente han de vivir centenares o 
millares de otros que no lo son. No es, pues, un mal social la rique- 
za, sino el mal uso que de ella se haga. 

b) -Otra ventaja tiene la riqueza, de mayor importancia para el 
bien humano. El hombre no es un ser puramente económico, como 
el marxismo proclama; «no vive solamente de pan». Ese pan se ne- 
cesifa para el» sostenimiento material del cuerpo, pero su elemento 
principal es el espíritu. Siendo el hombre un ser racional, ha de vi- 
vir sobre todo lg-vida de la razón, que/es lo que le levanta por enci- 
ma de la tierra que pisa. 

. Ahora bien, las faenas del espíritu no siempre son reproductivas 
E en el orden económico y, cuándo lo son, suelen serlo en pequeña 
escala, o después de muchos años de agotador trabajo. 

No vamos a hacer incapié en la más alta de las tareas del espíri- 

3% fu, que es la de dedicarse totalmente a la propia santificación y unión 
E ¿CON Dios por la contemplación de la vida religiosa. El mundo desco- 
noce la influencia social de' esas almas; mas los qué tenemos fe no 
á podemos desconocerla. Bllas'forman parte del organismo social y, 
: h por corrientes invisibies mucho más imponderables que las ondas 
radiofónicas, transmiten a todo el cuerpo moral de la sociedad la 
E savia vital “que sorben, no en las entrañas de la fierra, sino en las 
$ alturas del cielo. Sin los monasterios de vida contemplativa, no bu- 
E biera existido nuestro siglo de oro. Mas esos Monasterios, casi 
siempre debían su fundación, y aún su sostenimiento, a algún prín- 
cipe, a algún magnate, a la magnificencia de algún potentado. Alto 
i benefició que la riqueza de algunos ha reportado a la sociedad. 
E Pero descendamos un peldaño en esta escala para poner las co- 
, sas más al alcance de nuestras manos. Las ciencias especulativas 
son la meta de la. humana intelectualidad; son las que más dignifi- 
can al hombre, por lo mismo que su objeto es más elevado y des- 
es prendido de la materja. Un pueblo donde estas ciencias no se cul- 
tiven, pronto vendrá a caer en el materialismo, como ocurre a algu- 
nos. pueblos modernos; pero el materialismo lleva en su entraña la 
carcoma de la muerte, porque sólo el espíritu es inmorlal, En nues- 
tro siglo de oro, España dominó al mundo más por su ciencia teoló- 
gica que por la fuerza de las armas; y nuestra decadencia ántes pro- 
vino del. abandono de esa JS que de nuestra flaqueza militar o 


política. 
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Mas estas ciencias especulativas y abstractas nada producen en 
el orden económico si no son apreciables en billetes de Banco. Por 
otra parte, para dedicarse con fruto a estas ciencias, Se necesita un 
grande aislamiento de todos los quehaceres y preocupaciones mate- 


riales, porque sólo desprendiéndose de la materia puede el espíritu - 


elevarse a esas regiones de ambiente más sutil y luminoso. Y esto 
supone que los que se dedican a esas ciencias tengan asegurados 
los medios de subsistencia, o cuenten con el amparo de algún rico 
que les proteja y sostenga. Si no hay abundancia de bienes, la preo- 
cupación del pan cotidiano tendría aherrojado al espíritu o le incli- 
naría a otras actividades más productivas; porque, como dice un 
antiguo aforismo, «antes es vivir que filosofar». 

Y no sólo para las ciencias especulafivas, sino fambién- para 
el progreso de las mismas ciencias prácticas se necesita muchas 
veces de la riqueza. Los grandes inventores han pasado a veces 
muchos años de trabajo estéril, antes de salir a flote con sus inven- 
tos; y, para realizar sus ensayos, con frecuencia han fenido que in- 
vertir sumas cuantiosas. 

Y casi lo mismo que de las ciencias, podemos decir de las artes 
bellas. Un pintor, un músico, un liferafo, si no cuenta con bienes ma- 
teriales o quien se los proporcione para su sostenimiento, fendrá 
muchas veces que ejecutar sus obras, no bajo los cánones de la be- 


lleza o la inspiración de su numen artístico, sino bajo las normas de. 


lo que tiene aceptación en el mercado. Antiguamente casi todos los 


artistas tenían sus Mecenas y, gracias a ellos, posee la humanidad 


muchas obras inmortales. Y, es que, como dice nuestro Lope en un 
soneto a Felipe II, «las musas dan honor, mas no dan renta». 

La riqueza, pues, contribuye al florecimiento de las ciencias y de 
las artes y a todo el progreso de la sociedad. 

c) Aún puede prestar la riqueza otro servicio de no pequeña 
consideración. La sociedad, el Estado, muchas veces necesitan re- 
cursos extraordinarios, bien sea por alguna crisis que atraviesan, 
como en caso de guerra, o bien para llevar a cabo alguna obra de 
interés común que excede sus posibilidades económicas. 

En estós casos, si hay quienes tengen abundancia de bienes, el 


Estado podrá echar mano de esa riqueza en las debidas condicio-. 
nes, y salir de su aprieto o realizar obras de gran envergadura para. 
beneficio de todos. Por el contrario, si no hay riqueza en el país, to- 


dos fendrán que sufrir las consecuencias, porque el Estado carecerá 
de recursos para procurar el bien común o tendrá que gravar con 


- 
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exceso a los que necesitan bien de lo que tienen. Los ricos, por con- 
siguiente, vienen a ser como una reserva del Estado para casos ex- 
traordinarios. 

Y no digamos nada de la beneficencia pública, en otros tiempos 
casi exclusivamente encomendada a la munificencia de los ricos. Si 
hoy el Estado la ha tomado a su cargo, no por eso dejan de tener 
aplicación las iniciativas particulares. Valdecilla, en Santander, pue- 
de ser un valioso testimonio. Como la Universidad de Comillas, en 
otro aspecto de la vida. Si no hubiera ricos, ni el uno ni la otra exis- 
tirían. i 

Quede, pues, bien sentado que la riqueza, en sí misma considera- 
da, puede ser tan justa y legítima como el mínimo salario que cobra 
un obrero manual. Y, no sólo legítima y justa, sino muy convenienfe 
para la sociedad y para el bien de todos. El odio a los ricos sola- 
menfe por ser ricos, que se siembra entre las clases inferiores, es 
una verdadera lacra social, que más o menos repercute en los mis- 
mos que lo proclaman. El odio divide y la división es ruina. La so- 
lidaridad social, fundada en el espíritu cristiano, es la que práctica- 
mente podrá resolver los problemas. 


Il 


Eunción social de la riqueza. 


Por lo que acabamos de ver, ya Se comprende que la riqueza tie- 
ne una función social que cumplir. Si bien es legítima en sí misma, 
no ha de ser sólo para provecho del que la posee, sino también pa- 
ra beneficio de los demás. El problema está en saber si esa función 
social de la riqueza es una cosa puramenfe voluntaria, que de- 
pende sólo de la generosidad de los ricos y no fiene otra norma que 
la regule más que el arbitrio de quien la posee, O es, por el contra- 
rio, algo inherente a la riqueza misma. Esto.segundo es lo que va- 
mos a demostrar ahora. Primero hemos estudiado el fundamento in- 
dividual de la riqueza —trabajo y ahorro—, que es lo que legitima su 
posesión; mas ahora debemos investigar otros elementos que con- 
curren a la formación y conservación de la riqueza y son los que 
fundamentan su función social. Así se verá que esta función social 


es intrínseca a la riqueza misma y no una cosa que queda sólo al 


z 


arbitrio de sus poseedores, 
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Primer fundamento: la naturaleza.—Al considerar el trabajo y el 
ahorro como fuente de la riqueza, no nos hemos fijado Sino en Jo 
que pudiéramos llamar, en férminos de escuela, su elemento Írmal. 
El hombre trabaja y, con su trabajo, produce riqueza; pero trabuja 
sobre la materia que él no ha creado, sino que le da la naturaleza. 
Ese elemento material, originariamente, fundamentalmente, no es de 
nadie, sino de Dios que lo creó para servicio de todos; nadie se lo 
puede apropiar de una manera infrínseca—a mo ser cuando lo ingie- 
re en su propio organismo—, sino sólo. de una manera extrínseca y 
accidental, para su mayor y mejor aprovechamiento. 


Por consiguiente, en la producción de la riqueza, junto con ese 


. elemento personal de trabajo, que determina su función privada, hay 


otro elemento común, que es la materia sobre la cual trabaja. Esa 


creada, que es para provecho. del hombre en general; y; si alguno 
se la apropia, es porque así conviene para su mejor utilización, para 
cumplir mejor el fin para que fué creada, para que a todos preste ma- 
yor servicio y mayor provecho. El que se la apropia, la utiliza pri- 
meramente para sí mismo; mas no puede despojarla de su fin pri- 
mordial e infrínseco, que es el de ser para el bien de los hombres 
en general. Viene a ser como una compañía de producción, en la cual 
uno pone el trabajo y otro el capital: el trabajo aquí lo pone el indi- 
víduo, y el capital la nafuraleza; la parte del indivíduo es la función 


cial, porque la naturaleza no enajena sus derechos, que son comu- 
nes. 


- Pero no consideremos ya da produetión de la riqueza, sino la ri- 


- queza misma como bien estable. 


La riqueza puede estar vinculada a tres clases de bienes: unos 
son enferamente naturales, como las tierras, las minas y otros se- 
mejantes; otros son principalmente debidos a la industria y al traba- 
jo humanos, como las :casas, las fábricas, etc.; y otros finalmente, 


cualquier empresa o cualesquier otros títulos de crédito: 


lísima lo que acabamos de decir. Esos bienes pertenecen ala natu- 


maferia nunca puede ser despojada del fin esencial para que ha sido * 


privada de la riqueza, y la parte de la naturaleza es su función so-. 


-son puramente representafivos, como el dinero, las acciones de. 
Empezando por los primeros, en ellos fiene aplicación principa- . 


raleza. Si por derecho humano, como dice Sto. Tomás, se'les apro-. 
pia, es para que sirvan mejor al bien común, en cuanto que se les Pa 
cultiva mejor y se prestan mejor para el orden y la paz social. De ¿ 
suerte que ese fin privado, —de ser para provecho de quien los po- he 
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see—, ha de estar subordinado a ese otro fin universal de servir 
para la utilidad de todos, que es lo que la naturaleza se propone. Si 
la propiedad privada de tales bienes fuese contraria al bien social, 
evidentemente sería injusta. Así escribe el Angélico: «El rico no obra 
ilícitamente si ocupando primero la posesión de una cosa que al 
principio era común, comunica también a los demás; pero peca si 
Indiscretamente prohibe a los otros el uso de la misma» (I1-I1, q. 66, 


a. ll, ad 2). Donde manifiestamente declara esa función social de la : 


riqueza como propiedad inalienable de la misma, franscendente a su 
función privada, ya que es anterior y superior a ella. Si la«naturale- 
za lo da todo para todos, con la apropiación de los bienes naturales 
nadie puede impedir una alícuola participación de todos en la forma 
que sea más conveniente, esto es, prestando con ello algún benefi- 
cio social. A 

En la segunda clase de biénes. que podemos llamar industriales, 
la naturaleza tiene menor parte que en los precedentes. Aquí sólo 
suministra las materias primas—piedra, carbón, hierro, etc. - siendo 


el trabajo el elemento principal de su valoración económica. Sin 
“embargo, ese elemento que suministra la naturaleza, es también 


apreciable en beneficio del bien común. 
Mas, no se vaya a creer que por esta causa la función social de 


la propiedad o de la riqueza que radica en bienes industriales, es 


menor que la que radica en bienes de la naturaleza mísma. Si es me- 


-nor-el concurso que presta la naturaleza a esta clase de bienes, es 
mucho mayor la colaboración humana, que es el segundo fundamen- 
“fo que vamos a estudiar para la función social de la riqueza, porque 


están como en razón inversa el uno del otro: a mayor valor natural, 
menor trabajo y menor colaboración; a menor valor natural, mayor 
trabajo y colaboración se requiere. Sería ridículo decir que los bie- 
nes naturales tienen una función. sucial y los bienes industriales no 


la tienen, por la fácil conversibilidad de los unos en los otros. 


¿Hay una tercera clase de riqueza consistente en la posesión de 


bienes representativos, como el dinero o cualquiera otra clase de va- 
lores fiduciarios. Muchos ricos no tienen fincas, no tienen casas, no 


tienen fábricas; pero tienen acciones u obligaciones de alguna em- 


presa, títulos de la deuda pública o cualesquiera otros documentos 
> de crédito. Siendo estos valores puramente representativos de los 

valores auténticos industriales O naturales, necesariamente fienen 
que seguir la condición de aquellos. Sería absurdo decir que el rico 
que ES muchas fincas rústicas tiene que cumplir la función social 
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que le impone su ríqueza, y eximir de esta función al que liene mu- 
chos millones depositados en el Banco. La obligación emerge de la 
riqueza misma en cualquier forma que se posea, como se verá más 
adelante. 

Segundo fundamento: la colaboración.—El que es rico no lo se- 
ría sin la colaboración de otros muchos hombres. 

En primer lugar, para la formación de su riqueza tuvo que nece- 
sitar de la colaboración ajena. El trabajo puramente personal a na- 
díe hace rico. Supongamos que uno ahorra una parte de lo que su 
trabajo le produce, porque le sobra de atender a sus necesidades pe- 


rentorias. Si solamente va acumularido esos pequeños ahorros, di- 


fícilmente podrá llegar a ser rico. Sus bienes irán aumentando sólo 
en proporción aritmética, por las pequeñas sumas que los vayan 
acrecentando. Y, de ese modo, si se limita a su frabajo individual, 
resulta muy corta la vida y muy exiguo el fruto del trabajo para lle- 
gar a formar una riqueza. Y, aún en el caso de que su frabajo sea 


' abundosamente retribuído por su condición cualitativa para llegar a 


formar una riqueza, eso tampoco se verifica sin el concurso de los 
demás. Un médico de fama, por ejemplo, que cobra fuertemente sus 
consultas y al cabo de algunos años fenga ya lo suficiente pa- 
ra vivir sin trabajar, tampoco elaboró su riqueza sin el concurso de 
los demás, que en este caso son los enfermos. Lo mismo podemos 
decir de”un inventor a quien el producto de su invento hace ascen- 
der, de golpe y porrazo, a la categoría de rico. Su invento son otros 
los que han de utilizarle, que por esa utilización concurren a la for- 
mación de su riqueza. 

Pero lo ordinario es que el que se hace rico no llegue a serlo só- 
lo por su trabajo personal, sino por la colaboración de muchos. 
Pongamos un simple obrero que logra ahorrar algunas pesetas cada 
mes. Esos pequeños ahorros los irá colocando en una cartilla de al- 
gún Banco, donde empiezan a producirle aunque sea una insignifi- 
cancia. Ya empieza a concurrir para la formación de su riqueza la 
colaboración ajena. Así reúne un pequeño capital. Con él, de obrero 
pasa a empresario, o emprende otros negocios lucrativos. Ya tene- 


mos necesariamente la colaboración de otros para la formación de 


su riqueza. 

Mas podrá alguno decir que el que de esta manera se hace rico 
nada debe a los que colaboran o han colaborado con él para la for- 
mación de su riqueza, porque ya les ha remunerado convenientemente 
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su trabajo. Es verdad: su trabajo individual está suficientemente re- 
munerado con el salario justo y por eso nada les debe individualmen.- 
te. Pero el beneficio de la colaboración es imponderable; no es de un 
orden individual, sino de un orden social; y por eso carga a la rique- 
za con ese deber social, que es de justicia, el cual no se satisface con 
haber abonado a todos sus colaboradores lo que individualmente me- 
recían por sus frabajos aislados. 

Aun en el supuesto de que oforgase a sus colaboradores alguna 
participación en los -beneficios—cosa muy lógica ala cual se tien: 
de—, no por eso quedaba saldada esa deuda social; porque no sólo 
concurren a la formación de su riqueza los que trabajan con él en la 
misma empresa, sinó también los consumidores, los que le suminis- 
tran las maferias primas y otros muchos que de un modo inaprecia- 
ble e innominado concurren para el mismo fin. Por eso la riqueza 


debe considerarse como un beneficio social. Un hombre solo no se- 


ria rico, aunque poseyera todo el mundo. Siempre tendría que vivir 
de su trabajo. Es 

Y esto nos lleva a considerar la riqueza; no ya en su período de 
formación sino en el de sú utilización. Sin la colaboración ajena, 
¿para qué servirían las riquezas? Un hombre, en un naufragio, es 
arrojado a una isla desierta. El se declara dueño de toda la isla: 
bosques, campos, minas, cuya «propiedad nadie le discute. El mar 
arroja asus orillas los restos del naufragio, con gran cantidad de 
oro, alhajas preciosísimas, que él recoge con la mayor avidez. Ese 
hombre es riquísimo, si miramos a lo que tiene; mas ¿puede disfru- 


far de su riqueza? 


Por otra parte, la riqueza que uno cualquiera posee, le produce a 
él mediante el trabajo de otros. Si nadie trabajase, esa riqueza sería 
improductfiva. En ese caso el rico tendría que ir gastando de su pro- 
pio capital para satisfacer sus necesidades y pronto volvería a ser 
pobre. Si conserva sus riquezas, es por la colaboración que otros le 
prestan: sus campos no producen si no se los trabajan; mucho me- 
nos sus fábricas; y mucho menos su dinero sino hubiera'otros que 
lo emplean en proporcionarse con él medios de trabajo y de produc- 
ción. Por consiguiente, la conservación de la riqueza depende de 


- que hay quienes actualmente trabajan asociando su trabajo actual al 


trabajo ya pasado de quien la posee. 

De ló dicho se infiere que la riqueza, fanto para su formación, 
cuanto para su conservación, necesita de la colaboración ajena. Y, 
como esa colaboración es de un orden social, impone a la riqueza 


a 
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una carga social, de la cual no se puede desprender, porque va vin- 
culada a ella necesariamente. 


Tercer fundamento: la solidaridad social.—Aun- prescindiendo 
del servicio valiosísimo que la sociedad presta a la ríqueza por su 
colaboración, pudiéramos establecer su función social sobre el fun- 
damento de la solidaridad que debe existir entre los miembros de 


. 


un mismo cuerpo. 
El hombre es un ser social por naturaleza, de fal suerte que, sin 


la sociedad, .no podría alcanzar su perfección ni desenvolver sus 
condiciones vitales. De donde se sigue que la sociedad forma un 
verdadero cuerpo moral, un meta-organismo que, naciendo del mis- 
mo seno de la naturaleza humana, alcanza su crecimiento y perfec- 
ción por la razón y por el derecho. Y, aunque se dice organismo 
moral, no físico, no por eso se ha de pensar que es una cosa ficticia 
o una entelequia, sino. una realidad franscendente y soperas a los 
mismos seres físicos. | 

Esto supone necesariamente una solidaridad auténtica entre fo- 
dos los miembros que la componen, a semeianza de la que existe 


entre los miembros de un organismo físico. Cada miembro tiene que 
desempeñar su función propia y, enel desempeño legílimo de su 


propia función, es él el primero que participa del beneficio, pero 
confribuye al bien de todo el organismo. Si, porel contrario, cada 


“miembro afendiese sólo a su propio bien y por ello ejerciese indebi- 


damente sus funciones, él mismo saldría perjudicado y todo el orga- 
nismo se disolvería. La boca, por ejemplo es para comer. Ella es la 
primera quese beneficia recreándose con el gusto: de los manjares; 
mas todo el organismo recibe el beneficio, porque de ella recibe el 
alimento que le da vigor y le sostiene la vida. Si la boca, atendiendo 
sólo a su gusto, ingiere manjares indebidos o con exceso notable, 
todo el organismo padece, pero ella también sale perjudicada, por- 
que tendrá que abstenerse de alimento algunos días para curar la 
indigestión, o no encontrará placer en ellos aunque quiera saborear-. 


los, o tendrá que fomar medicinas amargas, o, finalmente, sobre-- 
- vendrá la disolución de todo el organismo. 


Aungue menos perceptible, por ser de un orden Moral y “muébo 
más extenso y- complejo, no se puede negar que existe esa misma 
interdependencia, entre los miembros del. cuerpo social. El que ejer- 


cita debidamente su función, participa el primero del. beneficio de ¡ 


ella y al mismo tiempo concurre al bien de la sociedad; mas el que 


» 
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la ejercita de manera indebida por afender solamente a su bien pri- 
vado, no puede menos de causar a la sociedad algún perjuicio, que 
más pronto o más tarde vendrá a redundar de alguna manera en per- 
juicio propio. Por consiguiente, fodas nuestras actividades, cuando 
menos de un modo negativo, han de contribuir al bien social y no 
ser obstáculo para el mismo. 

Ahora bien, siendo limitados los. bienes materiales, que fueron 
creados para el servicio de todos, a todos deben alcanzar de alguna 
manera. El rico cumple su función como rico si emplea lo que'a él le 
sobra en beneficio de los demás. Él puede reportar primero de su ri- 
queza todas las ventajas que ésta le otorga, como la boca disfruta la 
primera del beneficio de la comida; pero sin olvidar que hay muchos 
miembros en el organismo social que no sólo no pueden disfrutar de 
los regalos de la riqueza, mas ni siquiera de lo que es necesario pa- 
ra su sustento. Y el rico, por lo tanto, no cumple su función como 
miembro del organismo social, si malgasta sus riquezas o indebida- 


. mente las amontona, o las mantiene, estériles e improductivas por- 


que él no necesita de ellas, despojándolas así «de la condición natu- 


ral de todos los bienes materiales de ser ordenados para servicio 


del hombre. 
Santo Tomás está bien claro y terminante. «Las cosas, escribe, 
que algunos fienen sobreabundantemente, por derecho natural son 


debidas a la sustentación de los pobres» (U-IL, q. 66, a. VII). Por de- 


recho natural, dice; y esto lo mismo se comprueba si se atiende a la 
humana naturaleza y ala solidaridad natural que existe entre los - 
hombres, que si se mira la naturaleza de las mismas cosas materia- 
les, que fienen por fin natural el servicio del hombre. Y, al decir que 
son debidas a la sustentación de los pobres, no se han de entender 
estas palabras en un sentido tan estricto que sea preciso repartir 
entre los pobres los bienes sobrantes, sino que se han de emplear 
de modo que de ellos reporte algún beneficio a la sociedad. 

Pesa, pues, sobre la riqueza una verdadera carga de justicia, 
aunque los ricos generalmente no quieran reconocerlo y la ley hu- 
mana no les,imponga ninguna sanción. 


111 
La riqueza y el bien común. 


Con lo dicho, ya podemos llegar a establecer nuestra tesis: El 


destino fundamental de la riqueza es el bien común. , 
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Esta tesis viene a ser una consecuencia de todo lo anferior; pero 
es necesario establecerla aquí de un modo más preciso, investigan- 
do la naturaleza de este bien común y sus relaciones con el bien pri- 
vado, en el caso particular de la riqueza. 


Naturaleza del bien común.—El bien común, en general, no es 
más que el bien de la sociedad en cuanto tal sociedad. 

Ese bien común es cosa distinta de los bienes particulares y es- 
pecíficamente se distingue de fodos ellos en su conjunto. «El bien 
común de la ciudad, escribe Sto. Tomás, y el bien común de la per- 
sona no difieren según lo mucho y lo poco, sino según una dife- 
rencia; porque es distinta la razón del bien común, y del bien singu- 
lar, como es distinta la razón del todo y de la parte» (11-11, q. 58, a. 
. Vil ad 2). Y esto porque la sociedad misma es cosa distinta de la su- 
ma de los indivíduos que la componen; es un enfe superior a ellos, 
aunque realmente existente en ellos. Una'cas* no es un monfón de 


piedras; eso sería sólo un congkomerado: es una realidad que tiene . 


su forma propia. 

Ese bien común resulfa del esfuerzo de todos. Varias fuerzas dis- 
persas no pueden producir el efecto que producen unidas en una 
sola dirección. Es precisamente el fin de la sociedad: producir en 
unión con los demás lo que por sí mismo ninguno pudiera. 

Ese bien común es el ideal de la perfección humana, que nadie 
aisladamente pudiera realizar: en la sociedad se cultivan toda clase 

dé ciencias, se practican todas las virtudes, se ejercitan las artes y 
se desenvuelven todas las actividades del hombre, Por eso el Angé- 
lico, no solo dice que es superior al bien privado, sino «más divino» 
(De Reg. Princip., L. 1, cap. IX). | 

A ese bien común; por lo fanto, es preciso sacrificar cualquier 
bien particular, como el mismo Angélico enseña (¿b. ), porque la par- 
fe se ordena al todo «y cualquier persona particular se compara a la 
comunidad como la parte al todo» (II-II, q. 54, a. 11). 

Mas de ese bien común todos han de participar de alguna mane- 
ra o, porlo menos, la generalidad. «Hay un bien común, escribe 
también el Angélico, que pertenece a este o a aquél en cuanto es par- 
te de algún todo» (Quaest. Disp., De caritate, q. unic., a. IV ad -2): 
Tiene razón de bien en sí mismo, en cuanto es bien de esa entidad 
superior que llamamos sociedad, y por eso exige el sacrificio de 
cualquier bien particular, hasta de la misma vida, como se exige al 
Soldado para defender la patria. Pero al mismo tiempo que es un 
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bien en sí, es un bien distributivo, del cual fodos proporcionalmente 
deben participar. El fin de los hombres al formar la sociedad es un 
fin egoísta, no altruísta; no se congregan ni aúnan sus fuerzas pre- 
cisamente para producir un bien común independiente, sino por la 
participación que a cada uno le puede caber en ese bien. Sin eso, la 
sociedad misma se disolvería. 

La participación de ese bien común ya se sabe que no ha de ser 
igual, porque no todos concurren por igual a producirlo; pero todos 
han de participar de él en la medida necesaria para vivir como per- 
sonas humanas, si ponen a su servicio su esfuerzo personal. De 
otro modo, la sociedad no tendría objeto y vendría su disolución. 


El bien común económico.—Aunque el bien económico no es el 
principal ni mucho menos, enfre los bienes humanos, es, sin embar- , 
go, el que más mueve a la mayoría de los mortales. Y no deja de 
tener su principalidad; primeramente, por la absoluta necesidad de 
los bienes materiales para la presente vida; y, en segundo lugar, 
porque es medio para conseguir otros muchos bienes y disfrutar de 
ellos. Por eso nos había dicho el Sabio, aunque un poco exagerada- 
mente, que «todo obedece al dinero» (Eccle., X, 19). No todo, cierta- 
mente, pero sí muchas cosas, aún de orden espiritual: 

De donde se sigue que el bien económico enfra como elemento 
integrante principal en el fin social o en el bien común infegral, que 
es el objeto de la sociedad. Si ese bien común económico no se ase- 
gura para la mayor parte de los que forman la sociedad, mejor que 
llevando una vida aislada, bien podemos decir que la sociedad no 
cumple su destino. 

De ley ordinaria, pues, todos los ciudadanos tienen derecho es- 
tricto a que la sociedad les proporcione lo necesario para su soste- 
nimiento y el de sus familias, bien séa mediante una participación 

en la propiedad,.o bien mediante el trabajo debidamente retribuído 

Y esto ha de hacerse.en proporción al contingente total de bienes 
que en la nación existan; de suerte que, en una sociedad o nación 
rica, las clases ínfimas de la sociedad deben tener una situación eco- 
.-nómica más desahogada que esas mismas clases en una nación po- 
bre. Y la razón es manifiesta: porque si el bien común económico 
es más abundante, a todos corresponde participar también de él con 
mayor abundancia. De no ser así, ese bien común no sería un bien 
distribufivo, como le corresponde por su misma naturaleza; o no se- 
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ría común, porque sólo alcanza a algunos particulares o a algunas 
clases sociales. 

A este propósito escribe Vitoria algunas palabras que a algunos 
parecerán de sabor comunista y, sin embargo, bien entendidas, ex- 
expresan una gran verdad. Así nos dice el gran Maestro de Sala- 
manca: «Aun cuando por Derecho de Gentes se ha hecho la apropia- 
ción y división de las cosas, sin embargo todos los bienes son de 
las comunidades, porque ninguno tiene tanto derecho de su bien 
particular, cuanto toda la comunidad lo tiene de todos los bienes; de 
tal manera que, si por causa razorable conviniese ahora, podría el 
rey con la mayor parte de los procuradores de las ciudades hacer 
que todos los bienes de los ricos o de cualquiera otro fuesen comu- 
nés para todos. Y estaría bien hecho, porque aquellos bienes más 


+. son de la comunidad que de los particulares» (Francisco de Vitoria. 


ES 


Com. in II-11, q. 32, art. V, n. 5 Sexto confírm.). 

Nada hay aquí de comunismo, aunque algunás palabras pudieran 
sonar extrañas. Lo que aquí intenta el profesor de Prima es afirmar 
de modo contundente el alto dominio de la sociedad sobre todos los 
bienes particulares; lo cual es consecuencia necesaria de la supe- 
rioridad del bien común.sobre los bienes privados. Los bienes perte- 
necen más a la sociedad que a los indivíduos que los poseen. Y esto 
nos conduce, no ciertamente al comunismo, sino a la conclusión de 
que todos los ciudadanos tienen derecho a participar de un modo 
proporcional y adecuado en ese confingente de bienes que consfitu- 
yen el bien común económico de la nación. No es otra cosa que To 


que vulgarmente se suele decir: «Lo que hay en España es de los . 


españoles»; porque los españoles, A eds considerados, son 
los dueños de todo. : 

La riqueza en función del bien común.—En virtud de esta trans- 
cendencia y superioridad del bien común, todos los bienes de los 
particulares están de alguna manera subordinados al bien común. 
Pero hay una diferencia muy grande enfre los bienes privados que 
el hombre necesita para su congruo sustentamiento, y aquellos otros 
bienes que le sobran, que son los que constituyen la riqueza. 

Los bienes necesarios para la conservación de la vida y condi- 
ción social tienen por fin primario y fundamental el provecho priva- 
do; son ya como la participación que a los particulares corresponde 
en el acervo común. Safisfaciendo las necesidades económicas de 
cada persona privada, cumplen con ello mismo su función social, 
puesto que de ese modo se consigue el bienestar social económico. 
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Si todos tuvieran lo necesario, el bien común de las cosas materia- 
les sería*una realidad, en lo que ese bien fíene de distributivo. Por 
consiguiente, el destino fundamental de los bienes necesarios que 
cada persona posee, es el provecho propio, del cual se sigue indi- 
rectamente el bien común. Sólo en casos singulares y Iransitorios de 
una necesidad social extraordinaria tendrán que sacrificarse esos 
mismos bienes particulares para atender a aquella necesidad. Pero 
eso constituye una función secundaria, por lo mismo que es acciden- 
tal. Como también es secundaria la función de concurrir con una mí- 
nima parte de esos bienes al sostenimiento de las cargas comunes 
de la sociedad o al bien común en sí mismo. Tienen, pues, los bie- 
nes necesarios como objeto primario y fundamental el bien privado 
y como objeto secundario y accesorio el bien común. 

Con los bienes supérfluos, que son los qué constituyen la rique- 
za, sucede lo contrario: tienen por fin primario y principal el bien 
común, y por fin secundario y accidental el provecho privado. Para 
comprender esto, basta recordar lo dicho anteriormente. Los bienes 


“son de la sociedad más que de los particulares. Luego, si éstos no 


lo necesitan —como en el supuesto de la riqueza—y la sociedad los 
necesita, debe prevalecer el derecho de la sociedad, que es el dueño 
principal. La diferencia está en que los bienes necesarios cumplen 
su función social y sirven al bien común satisfaciendo las necesida- 
des de su poseedor, con lo cual el dueño principal—la sociedad—los 
tiene ya debidamente empleados. Por el contrario, los bienes supér- 
fluos que los particulares poseen, esto es, la riqueza, no fienen pro- 
piamente ninguna función privada; por lo cual la sociedad, en virtud 
de su alto dominio, puede exigir el cumplimiento de su función so- 
cial, que en este caso es la primera y fundamental. 

Pero entences, me dirá alguno, ¿a qué queda reducido el derecho 
de propiedad? ¿Se puede libremente despojar a los ricos de sus ri- 
quezas? De ninguna manera, a no ser en casos extraordinarios. 
Ellos son verdaderos dueños de sus riquezas, como hemos demos- 
trado al principio. Lo que la sociedad puede exigir, como compartí - 
cipe en el dominio de tales bienes, es que se empleen en algo pro- 
vechoso para la sociedad misma, Mas, con tal de salvar esta condi- 
ción, el rico sigue siendo dueño de.su riqueza para distribuirla como 
mejor le parezca. Así escribe Sto. Tomás: «Supuesto que (el rico) 
está obligado a dar lo supérfluo a los pobres, sin embargo no está 
obligado a dar a todos, ni a uno en particular; sino que está obliga- 
do a distribuir según le pareciere oportuno» (Quolib. VIII, a. 12). 


en 
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Y, aunque el Santo dice que está obligado a dar a los pobres lo 
superfluo, tampoco se exige que lo dé, sino que lo emplee de un mo- 
do beneficioso para el bien común. Puede el rico, efectivamente, re- 
partir lo que le sobra entre pobres y necesitados; puede emplearlo 
en fundar asilos, hospitales, escuelas, o cualquiera ofra obra de be- 
neficencia; puede amparar las artes y las ciencias; puede fomentar 
la moralidad y religiosidad del pueblo ayudando económicamente a 
sus ministros; puede, aún sin desprenderse de su riqueza, crear con 
ella nuevas fuentes de riqueza, donde encuentren trabajo y pan mu- 
chos necesitados. Todas estas cosas y otras muchas más puede 
hacer el rico sin que nadie le vaya a la mano.. Por eso hemos dicho 
que el fin secundario de la riqueza es el bien del que la posee. ¿Es 
pequeño bien el poder hacer el bien? El Filósofo ha dicho que es más 
feliz el que: da que el que recibe. ¿Es pequeño bien el poder dispo- 
ner librementé de la riqueza para hacer esto o aquello, con tal que 
sea beneficioso para los demás?. 


Lo que no puede el rico es desbaratar su riqueza en cosas inúti- . 


les o nocivas para el cuerpo o/para el alma; guardarla en sus arcas 


manfeniéndola estéril e improductiva; amontfonar sus frutos para au- 


mentarla indefinidamente sin provecho de nadie. Y, como hay tantos 
ricos que de esta manera se conducen, por eso es preciso tender 
a una mejor distribución de la riqueza. Lo cual se conseguiría, no 
precisamente despojando de ella a los que la poseen, sino haciendo 
que ella alcance su destino principal, que es el bien común. 
Investigar los. m2dios para llegar a este fin será el objeto de es- 
tas Semanas Sociales. Aquí sólo hemos hecho como una metafísica 
de la riqueza, que podrá guiarnos en nuestras investigaciones con- 


cretas y prácticas. También la riqueza, como todas las cosas, tiene 
su mefafísica. k 
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(Conferencia tenida en la Semana Social 


de Madrid, el 27 de Abril de 1949). 
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LA ANALOGÍA DEL SER 


E e 


1.—Analogía ciéntifica y analogía metafísica. 

Predicar analógicamentfe un nombre común es atribuirlo a varios 
sujetos, parte en el mismo sentido, parte en sentido diverso. El nom- 
bre común afribuido analógicamente y más propiamente la razón 
significada por él. constituyen el análogo, Los sujetos a los que se 
aplica el análogo se denominan analogados. Finalmente, la analo- 
gía es la semejanza de proporción que guardan entre sí los ana- 
logados. 

La primera división de la analogía es la bimembre en exfrínseca 
e intrínseca, que, como vamos aver en seguida, se corresponde 
perfectamente con la división en científica y metafísica. 

La analogía extrínseca, es aquella en la que la razón signiflcada 
por el nombre común se encuentra propia e intrínsecamente en uno 
delos analogados, y en los demás sólo por cierta habitud o referen- 
cia extrínseca a aquel, que se denomina entonces primer analogado. 
Se disputa si en la analogía intrínseca se da asimismo este orden de 
prioridad y posterioridad que es esencial a la analogía extrínseca, 
pero no vamos a dilucidar ahora esta cuestión: Lo que únicamente 
nos inferesa:en este momento es hacer resaltar que, en la analogía 
extrínseca, el nombre común predicado de muchos, hace referencia 
primo el per'se a uno de los analogados y que a los demás sólo se 
aplica por la habitud extrínseca que guardan con aquél. 

La analogía extrínseca se divide, a su vez, en analogía de atribu- 
- ción y analogía de proporcionalidad. En la primera el nombre co- 
mún menta una razón formal, intrínsecamente realizada en el primer 
analogado, a la cual se asimilan los restantes analogados por la 
habitud que con aquél guardan. En la segunda, en cambio, el nom- 
bre común hace referencia a la habitud o relación interna y necesa- 
ria que guardan entre sí dos analogados (constituído así en unidad 
de primer analogado) a la cual se asimilan las relaciones extrinse- 
cas o accidentales que guardan entre sí otras varias parejas de ana- 
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logados. Como se trata de la analogía extrínseca, es claro que fanto 
en la atribución como en la proporcionalidad, la razón significada 
por el nombre común se halla intrínsecamente en uno sólo de los 
analogados—en el analogado principal —y en los demás por cierta 
referencia extrínseca. Ejemplos clásicos” de estas dos especies de 
analogía son el férmino sano—que se aplica intrínsecamente al ani- 
mal que tiene la salud y por referencia extrínseca a la medicina, al 
alimento, al ambiente, etc.—y el término re/r—que se aplica intrínse- 
camente a la relación o habitud que guardan el hombre y la risa, y 
sólo por cierta referericia extrínseca o metafórica a la habitud que 
guardan el prado y su florecimiento—. La analogía de proporciona- 
lidad extrínseca o metafórica se denomina también dinámica, por- 
que la semejanza de habitudes en que se basa se refiere en todos 
los casos a los efectos producidos y nunca al modo de ser de los 
analogados. 

Por lo que hace a la analogía intrínseca, la razón significada por. 
el nombre común está realizada intrínsecamente en todos los analo- 
gados. Esta analogía suele dividirse, como la extrínseca, en analo- 
cía de atribución y analogía de proporcionalidad, siendo la primera 
aquella en la que se salva el orden de prioridad y posterioridad en 
la realización intrínseca del análogo, y la segunda aquella en la que 
no se salva ese orden de prioridad y posterioridad. Sobre la posibi- 
lidad misma de una analogía de atribución intrínseca disputan los 
tomistas contra los suaristas, y éstos, a su vez, polemizan contra 
aquéllos sobre la posibilidad de la ica Lis de proporcionalidad in- 
trínseca. Pero de esto, luego. ' 

La analogía intrínseca—es nuestra afirmación ahora—es la única 
analogía metafísica, al paso que la extrinseca halla acomodo en el 
campo de la investigación científica para los razonamientos de se- 
mejanza. La analogía extrínseca sólo puede Hevar a un conocimiento 
probable o conjetural, pues en ella se carece en absoluto de un fér- 
mino único que pueda servir de medio para una demostración apo- 
díctica. La analogía extrínseca no reza con lo estrictamente probafi- * 
vo. Sin embargo, puede ser utilizada. y lo es de hecho. por el cien- 


 fífico para construir sobre ella argumentos de probabilidad, funda- 
dos en las semejanzas accidentales de los seres. Por lo demás, sólo 


en este sentido hemos llamado científica a la analogía extrínseca, 
porque halla acomodo en el campo de la ciencia experimentál, auque 
ya se entiende que ni en el orden científico puede fundar un razona- 
mienfo rigurosamente concluyente. Pero lo interesante aquí es hacer 
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ver que la analogía extrínseca no puede ser metafísica o no puede 
dar lugar a un razonamiento metafísico. La razón ya apuntada es 
decisiva: en la analogía extrínseca falta un término medio único que 
suponga idénticamente en cada una de las premisas de una argu- 
mentación, pues como en ella la razón significada por el nombre co- 
mán sólo se encuentra intrínsecamente realizada en el primer analo- 
gado y en los demás por cierta denominación extrínseca, es elaro 
que únicamente cuando el término medio suponga por el primer ana- 
logado podrá ser utilizada con propiedad y será impropio el uso de 
ese término cuando suponga por cualquiera de los otros analogados, 
o lo que es igual, que al suponer por estos otros analogados ya no 
será el mismo férmino (el mismo concepto), sino otro, haciéndose, 
por tanto, imposible la identificación de los extremos en la coneclu- 
sión, al fallar la identificación de ellos en un término medio único. 
Pero hay más todavía; la analogía intrínseca no sólo es la única 
posible analogía metafísica, sino que además ha de ser siempre me- 
tafísica, pués que sólo se da:en el plano de los conceptos trascen- 


dentales. Esta última afirmación es de una gravedad extrema, pero 


no poweso menos verdadera. No puede hallarse, en efecto, una ra- 
zón análoga, intrínseca y analógicamente realizada en todos los ana- 
logados, sino en el concepto de -ser y en el de los demás trascen- 
dentales en sentido lato, por su relación internamente necesaria al 
ser. Sólo la razón de ser y la de los demás trascendentales se reali- - 
za intrínsecamente en todos las sujetos de quienes se predica y no 
se realiza, sin embargo, de la misma manera, pues que constituye 
esencialmente no sólo aquello que es común a todos los seres, sino 
también lo que es propio y parficular de cada uno de ellos. Por eso 
puede decirse de la analogía que es una propiedad del ser y de 
los demás transcendentales, siempre que por analogía se entienda so- 
lamente Ja intrínseca o metafísica. Pero sobre esto conviene insistir 
todavía. 

Todo trascendental —decimos -es análogo y además todo análo- 


go es trascendental. Hablamos, claro es, de la analogía intrínseca, 


la única que puede fundar un razonamiento apodíctico, y por transcen- 
dental entendemos aquí no sólo el ser, sino también los modos ge- 
nerales que le siguen como la verdad, la bondad, la unidad, etc.— 

o lo constituyen— como la potencia y el acto, la esencia y la existen- 
cia—y aún los. modos supracategoriales, siquiera no Sean transcen- 


- dentales propiamente dichos, —como la causa y el efecto—en su 
relación interna y necesaria con el ser. * 
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Que todo transcendental sea análogo ha sido negado por Suá- 
rez (1), para quien el concepto de ser puede ser unívoco en algunos 
casos y lo es, en efecto, aplicado a todas las sustancias completas 
creadas. El concepto de ser—viene a decir Suárez—es único, y co- 
máún a-todas las sustancias completas creadas, realizándose en ellas 
sin orden de prioridad y posterioridad. Por lo mismo es un unívoco, 
objetamos— aquel que se verifica en los inferiores en él conteni- 
dos de una manera enferamente idéntica, como el concepto de hom- 
bre, por ejemplo, con respecto a Pedro y a Juan, supuesto que las 
notas contenidas en ese concepto (sustancia, corpórea, yiviente, sen- 
sitiva, racional) se verifican propiamente y de manera idéntica de 
esos dos sujetos, sin-que se diferencie en nada la humanidad de Pe- 
dro de la humanidad de Juan. Ahora bien; el concepto de ser no 
puede predicarse de esta manera unívoca, no sólo por referencia a 
dos sustancias completas creadas, pero diversas, como el ángel y el 
hombre; pero ni siquiera por referencia a dos sustancias de la mis - 
ma especie, como son Pedro y Juan, pues hay que tener en cuenta 
que el ser que se predica de Pedro no abarca solo lo que Pedro tiene 
de común con Juan a con otro individuo cualquiera, sino también lo 
que tiene de propio, como son sus caracteres jndividuantes, que si 
son algo, deben estar incluídos dentro del concepto de ser, y así es 
claro que el concepto de ser no puede predicarse de manera unívoca 
. de Pedro y de Juan, pues cada uno fiene caracteres individuantes di- 
versos. Por tanto hay que decir que el ser, y con él todos los tras- 
cendenfales que le siguen o lo consfituyen, es siempre análogo, es 
decir, no se predica nunca según un sentido idéntico de varios su- 
jetos, aunque fampoco se predique según un sentido totalmente 
diverso. 

Veamos ahora qué lado análogo es trascendental. Y recordemos, 
ante todo, que aquí nos referimos a la analogía intrínseca y que to- 
mamos la palabra trascendental en un senfido lato. Es verdad que 
hay algunos ejemplos que parecen contradecir nuestro aserto, pero 
en todos ellos anda oculto, si bien se observa, un trascendental. 
Examínense uno por uno tales ejempios y piénsese en los transcen- 
dentales acto-potencia, causa-efecto, y se verá si la analogía pro- 
puesta no se funda en alguno de ellos. Se podrá objetar que, siendo 


(1) Disputationes Metaphysicae, d. 52, s. Il, ns. 21, 22, 23, 24. Vid. Héiatk, SE 
(JosÉ), La analogía del ser y el conocimiento de Dios en Suárez, Madrid, 1947, pá- 
gina 40. : 
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esto así, sólo podríamos aplicar a Dios conceptos trascendentales, 
pues sólo éstos son análogos; a lo que respondemos que así es, en 
efecto, siempre que en los transcendentales incluyamos fambién to- 
dos los conceptos supracategoriales a que hemos hecho referencia, 
en su relación interna y necesaria con el ser, primer trascendental. 

Tenemos, pues, que la verdadera analogía, la analogía intrínse- 
ca, Sólo puede darse en el plano de los conceptos trascendentales, y 
como éstos—en. cuanto a primeras intenciones—sólo puede consi- 
derarlos la Metafísica, por eso es propia de la Metafísica la 
analogía intrínseca, quedando la analogía extrínseca para fundar ra- 
zonamientos de probabilidad en el campo de la ciencia experimental, 
donde tanto es utilizada hoy. Por lo demás, la analogía que nos in- 
teresa estudiar aquí es únicamente la intrínseca o metafísica, a la 
cual se referirá todo lo que digamos a continuación, 


2.—La esencia de la analogía. 


Hemos definido la analogía como la semejanza de proporción que 
guardan entre sí varios sujetos, de los cuales se predica un nombre 
común, parte en el mismo sentido, parte en sentido diverso. Consi- 
derando solamente ahora la analogía metafísica o intrínseca pode- 
mos depurar esa definición hasta hacerla expresiva de la esencia 
misma de la analogía. Y ante todo, tratemos de fijar con exactitud las 
diferencias existentes entre la predicación analógica y otros dos fi- 
pos de predicación entre los que se encuentra colocada; nos referi- 
mos a la predicación unívoca y a la predicación eguívoca. La pri- 
mera es aquella en la que un nombre común se aplica a varios su- 
jetos, según una razón absolutamente idéntica, intrínsecamente 
realizada en todos ellos. Requisitos de esta especie de predicación 
son: 1.2 la existencia de un nombre común; 2.% la existencia de un 
concepto subjetivo o formal único, y 3.* la existencia de un concepto 
objetivo o de una formalidad objetiva, intrínsecamente realizada en 
todos los inferiores, y que en virtud de la abstracción quiditativa 
posee unidad perfecta, pese a estar multiplicada en su realización. 
Examinando, pues la predicación unívoca en cuanto al nombre, en 
cuanto al concepto y en.cuanto a la formalidad objetiva conocida, 
vemos que se trata siempre de la aplicación de una unidad absolu- 
tamente uniforme a una multiplicidad de sujetos, ciertamente distin- 
tos, dados sus caracteres propios, que quedan fuera de la unidad de 
la univocación, pero «absolutamente idénticos por lo que a esa uni- 


dad se refiere. 
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A este tipo de predicación puede reducirse en último término la 
predicación por analogía de desigualdad, que Cayetano definió como 


«aquella cuyo nombre es común, y la razón significada por él abso- | 


lutamente la misma, pero desigualmente participada» (2), y a la que 
Sto. Femás llamó «analogía según el ser y no según la intención» (9). 
La analogía de desigualdad, en efecto, cumple todos los requisitos 
de la univocación, porque en ella se da una perfecta unidad de con- 
cepto y de razón formal objetiva, siendo solamente múltiple y diver- 
sa la participación o realización en los individuos concretos de esa 
razón objetiva única. Y como lo que distingue y multiplica en los di- 
versos individuos a esa razón formal única son los caracteres indi- 


viduantes que quedan fuera de ella, la identidad y perfecta unidad de 


la misma en todos los inferiores queda a salvo, flotando sobre la 
misma diversidad individual, con lo que se mantiene la esencia de la 
univocación. Además, entendiéndola así, la analogía de desigualdad, 
se da no sólo en los géneros supremos, sino también en los géneros 
próximos y aún en las especies—lo que es negado por algunos—, 
pues se trata de una verdadera univocación. y 

La-predicación equívoca es aquella en la que un nombre común 
se avlica según razones totalmente diversas a varios sujetos que no 
guardan entre sí ninguna semejanza de proporción en cuanto a ese 
nombre. De aquí se sigue que en la equivocación habrá: 1.2 un nom- 
bre común; 2. tantos conceptos formales enlazados arbitrariamente 
a ese nombre común como sujetos a que se aplique. y 3.2 tantos con- 
ceptos objetivos o razones formales objetivas como sujetos se ins- 
criban equívocamente bajo ese nombre común. Por lo mismo, este 
tipo de predicación no tiene ningún fundamento en la realidad, nl 
puede dar lugar a un razonamiento apodíctico, ya que, suponiendo ei 
nombre común por conceptos totalmente diversos, no puede ser to- 
mado como término medio de una demostración. 

A esta especie de predicación se acerca, aunque no se identifica 
con ella, la predicación por analogía extrínseca que es, sin duda, a 
la que se refería Santo Tomás al llamarla «analogía según la inten- 
ción, pero no según el ser» (4), Esta, como vimos. tampoco puede 


(2)  «...quorum nomen est commune et ratio secundum illud nomen est omnino 
cadem, inaequaliter tamen participata». De nominum analogía, c. l. 
(3) <..secundum esse et non secundum intentionem». 1 Sent, d. 19, q, 5, a. 2, 


adi Le 


(4)  «...secundum intentionem tantum et non secundum esse». Ibidem... 
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fundar un razonamiento rigurosamente probativo, pero puede llevar 
a demostraciones de probabilidad, ya que ia aplicación del nombre 
común a los distintos analogados se hace por cierta habitud de se- 
mejanza—siquiera sea externa y accidental —de los analogados se- 
cundarios con el analogado principal. Por eso, en la analogía extrín- 
seca hay una verdadera unidad de relación externa o accidental de 
los analogados secundarios con el analogado principal, unidad de 
relazión que falta en la predicación equívoca. 

“Ahora bien: la predicación analógica ocupa un lugar intermedio 
entre la univocación y la equivocación. Por lo mismo, no podrá tener 
los caracteres propios de ninguna de ellas. Así, no podrá darse en 
la predicación analógica, aparte de la unidad del nombre, una uni- 
dad de razón formal (ni subjetiva, ní objetiva), pues se confundiría 
con la univocación, ni una diversidad absoluta en la razón significa- 
da por el nombre; pues estaríamos en la equivocación. Hay que ad- 
mitir una cierta unidad en la analogía, pero la única unidad que cabe 
afirmar aquí, aparte de la unidad del nombre; es la unidad de rela- 
ción, la cual no expresa una razón formal común a los varios analo- 
gados, sino'una comunidad de habitud entre ellos. La razón'signifi- 
cada por el nombre análogo (tanto objetiva, como subjetiva) es la de 

una proporción o relación común, única, entre ofras tantas razones 
formales totaimente diversas, aparte de la comunidad de la relación. 

De aquí que haya podido definirse la predicación analógica como 
aquella en la cual «el nombre es idéntico, y la razón sienificada por 
el nombre-es esencialmente diversa y sólo relativamente idéntica« (5). 
Por otra parte, así se ve con toda claridad la distinción existente en- 
tre la analogía intrínseca y la extrínseca: el análogo expresa siempre 
una relación única y uniforme, pero esta relación puede ser extrínse- 
ca o accidental o intrínseca o esencial, y estas dos especies de rela- 
ción fundan dos especies de analogía. 

Por lo que se refiere concretamente a la analogía intrínseca, va- 
mos a ver confirmado en ella todo lo que llevamos dicho. Al aplicar 
la palabra ser (y lo mismo se diga de las demás voces trascendenta- 
les) a la sustancia y al accidente, a Dios y a la criatura, e incluso a 
Pedro y a Juan, observamos en primer lugár una unidad de nombre, 
y en segundo lugar una unidad conceptual (concepto no corres- 


(5) «..nomen est idem, sed ratio significata per nomen est simpliciter diversa 
et secandum quid eadem». Ramírez, O. P., De analogía secundum doctrinam aristo- 
telico-thomisticam, Matriti, 1922, pág. 19. 
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pondiente, a su vez, a otra unidad real (concepto objetivo), por la 
que creemos suficientemente fundada la aplicación de la razón signi- 
ficada por el nombre a los diversos seres que comprendemos bajo 
ella. Ahora bien; ¿en qué consiste; de qué tipo es esa unidad de la 
razón-de ser, aparte de la unidad del nombre? No puede ser una 
unidad formal, una unidad esencial o absoluta, porque dentro del 
concepto del ser están incluídas—pues se trata de un trascenden- 
tal—, no solo las notas comunes a los diversos seres, sino también 
las notas distintivas, las notas propias de cada uno de ellos, y esta 
inclusión de notas diversas, e incluso contrarias, en un mismo con- 
cepto rompe la unidad esencial del mismo. Mas como la unidad exis- 
te, pues el ser no es equívoco, no queda otra salida que afirmar una 
unidad no absoluta, sino relativa, no esencial, sino habitudinal: una 
unidad de proporción o de relación, El nombre ser menta una plura- 
lidad de conceptos formales, pero no dispersos, ni siquiera agrupa- 
_dos por simple yuxtaposición, sino unidos por el vínculo de la rela- 
ción o proporción. Sólo así se salva la verdadera esencia de la ana- 
logía, intermedia entre la univocidad y la equivocidad. 


3.—La unidad del concepto de ser. 


Acabamos de decir que el concepto de ser no es esencialmente 
uno. Esta afirmación, sin embargo, ha sido grandemente controver- 
tida entre los filósofos escolásticos. Así Duns Escoto defiende la 
unidad esencial, absoluta, del concepto de ser, lo que le lleva al 
univocismo (6). Suárez admite también la unidad esencial del con- 
cepto del ser, pero se esfuerza en mantener la analogía en la forma 
que veremos más adelante. Cuál sea el pensamiento de Santo To- 
más en este punto es objeto de discusión, pero la mayoría de los 
tomistas se ligan a la interpretación que de él diera Cayetano, su 


gran comentador. Este rechaza la unidad esencial del concepto de: 


ser, admitiendo sólo la unidad proporcional. Aquí nos inferesa exa- 
minar, sobre todo, las sentencias de Suárez y de Cayetano, como 
representantes de las dos corrientes doctrinales más poderosas 


(6) «Omnia enim genera et species et individua et omnes partes essentiales 
generum et ens increatum includunt ens quidditative». 1 Ox., d. ILQUIA O 8.—Da 
interpretación que atribuye a Escoto la analogía de desigualdad por lo que se refie- 
re al ser extramental, aparte de no compaginarse bien con su formalismo, deja in- 
tacta la denuncia.de univocismo, pues que, como vimos, la analogía de desigual- 
dad se reduce a la.univocación. 


e 
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dentro de la Escolástica, por lo que se refiere al problema que 
nos ocupa. 

El pensamiento de Suárez por lo que hace a la analogía y a las 
demás cuestiones que con ella se implican, ha sido estudiado y ex- 
puesto con toda amplitud por el+P. Hellín (7). Nosotros vamos a 
considerarlo aquí solamente en lo que respecta a la cuestión de la 
unidad del concepto de ser, pues, como observa el propio P. Hellín, 
«todos tienen muy bien entendido que la inteligencia de la analogía 
metafísica del ser en Suárez, como en cualquier otro autor, depende 
de la manera como entienda la unidad del concepto del ser» (8). 

Suárez distingue entre concepto formal y concepto objetivo. El 
primero es -el acto vital de la mente con el que se representa algún 
objeto; el segundo es la cosa misma representada directamente por 
el concepto formal. Pero véase que el concepto objetivo no es para 
Suárez la cosa extramental con todas sus determinaciones, sino que 
está constituído únicamente por las notas que menta el concepto 
formal (9). Ahora bien; según Suárez, el concepto formal del ser es 
uno, porque es una la razón notificada por él. El concepto objetivo 
del ser también es uno y prescindido de sus inferiores, bien que con 
precisión imperfecta, por lo que también es imperfecta la unidad del 
ser. El concepto objetivo del ser es estrictamente uno, pues, aunque 
contiene las diferencias todas, las contiene de una manera indeter- 
minada y solo en cuanto convienen en la razón formal de ser (10). El 


. concepto objetivo del ser no contiene actualmente a las diferencias, 


sino sólo potencialmente, y por lo mismo, prescinde estrictamente de 
ellas, ya que prescindir de ellas es no conocerlas determinada y 
particularmente, sino en cuanto son ser (11). Las diferencias están 


e 

(7) HzLuux, S, 1 (José), La analogía del ser y el conocimiento de Dios en Suá- 
rez, Madrid, 1947. 

(8) Op. cit., págs. 198-199. 

(9) «Conceptus formalis dicitur actus ipse seu (quod idem est) verbum quo 
intellectas rem aliquam sec rationem communem concipit... Conceptus obiectivus 
dicitur res illa vel ratio quae proprie et immediate per conceptum formalem cog- 
noscitur seu repraesentatur». D.Mijd. 2, 5 1 nal. 

(10) «Dico ergo primo conceptui formali entis respondere unum conceptum 
-obiectivum adaequatum et inmediatum, qui expresse non dicit substantiam neque 
accidens, neque Deum nec creaturam, sed haec omnia per modum unins, scilicet 
quatenus sunt inter se aliquo modo similia et conveniunt in essendo». D. M., d. 2, 


s. ll, n. 8. 


(11) «Dico secundo hic conceptus objectivus est secundum rationem prae- 


» 
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en el concepto objetivo del ser en potencia de predicación y de de- 
terminabilidad por modo de mayor expresión (12). Además la preci- 
sión del ser respecto a sus inferiores, no es real, sino de razón, y 
aún, dada la trascendencia del ser, la precisión no es mentalmente 
separativa, sino solamente confusiva, esto es, que puede incluso 
decirse que las diferencias existen en acto en el concepto del ser, 
pero no en cuanto fales diferencias, sino en cuanto están embebidas 
confusivamente en la razón de ser (13). 

Ahora bien; de esta manera de entender la unidad del concepto 


. del ser se sigue que éste es análogo con analogía intrínseca, ya que 


sí bien se trata de un concepto uno, tal unidad es imperfecta y no 
prescinde realmente de las diferencias, sino sólo mentalmente por 
modo confuso, y además el. ser se halla diversísimamente realizado 
en sus inferiores con orden de prioridad y posterioridad, siendo esto. 
último esencial a la analogía según Suárez. 

El pensamiento de Cayetano por lo que se refiere a me unidad del 


concepto de ser es el siguiente. El nombre ser designa un concepto 


subjetivo (formal) numéricamente uno y representativamente múlfi- 
ple. El concepto objetivo del ser es también múltiple, esto es, contie- 
ne actualmente e inmediatamente cada uno delos inferiores del ser, 
pero no desligados o simplemente yuxfapuestos, sino ligados por. el 
vínculo de la proporcionalidad (14). El concepto objetivo del ser no 
es. pues, formal o esencialmente uno, sino que formal o esencial- 
mente es múltiple, y uno sólo secundum quid, es decir, relativamen- 


cisus ab omnibus particularibus seu membris dividentibus a etiamsi sint maxi- 
me simplices entitates» D. M., d. 2, s. II, n. 15, 

(12) «... hanc contractionem seu determinationem conceptus obiectivi entis 
ad inferiora non esse intelligendam per modum compositiónis, sed solum per mo- 
dum expressioris conceptionis alicuius entis contenti sub ente». D. Mi, :dZ, a, 
MInds y 

(13) <«Conceptum entis obiectivum prout in re ipsa- existit, non est, Eliqódd ex 
natura rei distinctum ac praecissum ab inferioribus in quibus existit». D. M,, d. 2, 
s. TI, n. 7.».... etideo confusio seu praecisio talis conceptus non est per separatio- 
nem praecisivam uníus ab alio, sed solum per cognitionem' praecisivam conceptus 
confusi a distincto et determinato». D. M, d. 2, s. Vl,m. 10. —Vid. HeLLIx, S. I., 
Op. cit., pags. 199-229. 


(14) «Sed conceptus iste unus numero in mente, secundum esse subiectivum, : 


est unus analogía secundum esse repraesentativum. Nec repraesentat unam solam 
naturam, sed ultra unam, quam determinate 'repraesentat (a qua est impressus), re- 
praesentat implicite caeteras similes illi primo repraesentato, secundum id in quo 
proportionahiter ej similis est». De Rar entis, mn. 3. 


Y A 
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te, en el vínculo de la relación proporcional (15), Por lo mismo las 
diferencias constitutivas de los inferiores se encuentran confenidas 
en acto en el concepto del ser, bien que no explícitamente, sino implí- 
citamente sólo, a la manera como la visión lejana de una selva con- 
tiene confusa e implícitamente a todos los árboles, existiendo por 
tanto, tantos conceptos perfectos dentro del concepto del ser como 
diferencias de éste (16)... 


De aquí se sigue que el concepto de ser es análogo con analogía 


intrínseca, ya que se aplica esencialmente a sus inferiores, aunque 


no de la misma manera, sino de un modo absolutamente diverso y 
relativamente idéntico, sin que sea necesario aquí atender al orden 
de prioridad y posterioridad para salvar la esencia de la analogía. 
Ahora bien; ¿cuál de estas dos concepciones de la unidad del ser 
puede ser admitida? Ante todo' reparemos en, que, si el concepto del 
ser contiene en acto todas sus diferencias, hemos de llegar necesa- 
riamente a la conclusión de que ese concepto no es uno esencial- 
menfe, pues varias cosas que están en acto no pueden constituir una 
unidad esencial en acto, sino, a lo sumo, una unidad de agregación. 
Por el contrario, si el concepto de ser contiene a sus diferencias po- 
fencialmente sólo, no hay inconveniente en afirmar la unidad esen- 
cial de fal concepto. Por tanto, como entre la potencia y eltacto no 
hay término medio, la conclusión será que,. quien defienda la unidad 
absoluta del concepto del ser admitirá la continencia potencial de 
las diferencias en él; y quien propugne la no unidad esencial del 
concepto de ser, defenderá la continencia actual de las diferencias en 
en el mismo, siquiera pueda defender también la no explicitud de di- 
cha actualidad. Y nose diga que esto es refugiarse en tórmulas es- 
tereotipadas. No hay término medio entre la actualidad y la potencia- 
lidad. Por tanto, si Suárez defiende la precisión de los inferiores en 
el concepto de ser, de tal manera que éste pueda decirse estricta y 
esencialmente uno, entonces las diferencias estarán en él potencial- 
mente, Y si después añade que esa precisión es imperfecta, no men- 


 _———— 


(15) «Unum autem proportionaliter non est simpliciter unum, sed multa si- 
milia secundum proportionem, a quibus ideo non potest abstrahi res una simplici- 
ter, quia similitudo ipsa proportionalis tantum est, et fundamentum non est unum 
nisi proportionaliter». De nominum analogía, e. 5. 

(16) «Oportet duplicem analogiae mentalis conceptum distinguere, perfectum 
et imperfectum, et dicere quod analogo et suis analogatis respóndet unus concep- 
tus mentalis perfectus et tot perfecti, quot sunt analogata». Op. cit., e. 4. 
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talmente separafiva, sino confusiva, y que así también cl concepto de 
ser es imperfectamente uno, preguntaremos si esa imperfección llega 
a tanto que las diferencias estén en acto en el concepto del ser, o si, 
por el contrario. siguen estando en potencia. Si lo primero, estamos 
en lasconcepción de Cayetano. Si lo segundo, nose ha progresado 
en la primera posición. En realidad, decir que las diferencias. están 
en acto en el concepto de ser, pero no en cuanto tales diferencias, 
sino en cuanto realizan la razón de ser. es decir, que no están en 
acto. sino en potencia, pues la razón común de ser, concebida como 
una unidad esencial, no puede constituir a las diferencias en cuanto 
tales, 

Pues bien; nuestro argumento ahora es el siguiente. Lo que está 
en potencia, lo que es puramente deferminable, no puede pasar al 
acto, sino por algo que.esté ya en acto, pues, como la «potencia es 
carencia de perfección en una línea delerminada y el acto es perfec- 
ción en esa misma línea, el acto no puede proceder de la potencia, 


como lo perfecto no puede proceder de lo imperfecto. Pero si las di- 


ferencias del concepto de ser están confenidas potencialmente en él, 
¿cómo puede contraerse a sus inferiores?; ¿quién determina y hace 
pasar al acto las diferencias que están en potencia en el concepto del 
ser? Es evidente que sólo podrá hacerlo lo que haya de actual en 
ese concepto (pues fuera de él no hay nada actual, supuesto que es 
un trascendental); pero como lo que haya en él de actual será lo co- 
mún y no lo particular, resultaría imposible esta determinación, su- 


puesto que la potencia y el acto deben estar en la misma línea, Se 


replicará que las diferencias están en potencia de determinabilidad, 
no por modo de composición metafísica, sino por modo de mayor 
expresión. Pero la distinción deja intacta la dificultad; porque esa 
determinación por modo de mayor expresión o es tornar explícito lo 
que era implícito, pero actual, y entonces se niega la supuesta conti- 
nencia potencial de las diferencias, o es determinar y pasar al acto 
lo que estaba en potencia, y entonces habría de hacerse necesaria- 
mente por modo de composición metafísica, puesto que el acto es 
realmente distinto de la potencia. Concluímos, por tanto, que una 
precisión en el concepto de ser por la cual las diferencias queden 
contenidas en él potencialmente sólo, lleva necesariamente a la im- 
posibilidad de contracción del ser a sus inferiores. y por consiguien- 
te. al univocismo y al monismo. y esto es tanto más patente, cuanto 


que el concepto objetivo no se distingue realmente de la cosa extra- s 


mental. Pero si se admite la analogía, hay que admitir también la 
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confinencia actual, aunque implícita, de las diferencias en el contep- 
to del ser, y por consiguiente, la no unidad formal o absoluta del 
mismo. 

Por otra parte, fampoco se renuncia con esto a toda unidad del 
concepto del ser, La unidad de éste no puede ser esencial o absolu- 
fa; pero, por eso, no ha de ser ya de simple yuxtaposición, Hay una 
fercera clase de unidad, la unidad relativa, que-es aquella por la cual 
los inferiores dcl'ser se hallan ligados, unificados, en un concepto, 
por el vínculo de la relación, por la comunidad de sus habitudes. 
Dor ella el concepto subjetivo-o formal del ser es uno, en cuanto de- 
signa una unidad de relación entre muchas razones formales, y es 
múltiple, en cuanto designa actualmente a esas razones formales, sin 
las cuales se desvanecería la unidad de relación. Por ella, finalmente, 
el concepto objetivo del ser, que es la misma realidad extramental en 
cuanto actualizada por y en el concepto formal, es también uno y 
múltiple a la vez: uno, en la identidad de.relación; múltiple, en las ra- 
zones formales objetivas ligadas por la relación. 


4.—Abstracción total y abstracción formal 


Es aleccionador observar cómo se encadenan entre sí los proble- 
blemas metafísicos con una trabazón tan íntima que todos parecen 
darse cita en la resolución de uno cualquiera de ellos. Ya hemos 
visto el estrecho pareñtesco existente entre el problema de la analo- 
gía del ser y el problema de la unidad de su concepto. Ahora vamos 
a ver cómo se enlaza a ambos problemas el del origen del concepto 
de ser, es decir, el problema de la abstracción. 

Es de rigor denfro de la Escolástica el explicar el orígen del 'coñ- 
cepto de ser, y el de los demás conceptos, por la actividad abstrac- 
tiva del entendimiento humano, merced a la cual éste despoja al 
fantasma de sus caracteres sensibles y lo torna inteligible, o mejor, 
produce una especie inmaterial con el concurso del fantasma, Ahora 
bien; esta actividad abstractiva puede ser de dos clases: fofal y for- 
mal, siendo la primera la que refiene lo universal y prescinde de lo 
particular, y'la segunda, la que retiene la forma y prescinde de la 
materia. Ha sido Cayetano, a quien precisamente se deben los nom- 
bres de total y formal, el que ha señalado con mayor precisión las 
diferencias que separan a estas dos especies de abstracción. Ya 
Santo Tomás había señalado una fundamental: en la abstracción to- 
tal no permanece en el entendimiento aquello de que se hace abs- 
tracción; en la formal, en cambio, lo abstraído y aquello de que se 


620 JESÚS GARCÍA LÓPEZ 


abstrae permanecen en el enfendimiento (17). A ésta añade Cayefa- 
no, ofras tres diferencias. Por la abstracción formal se llega a una 
noción más actual, distinta e inteligible; mientras que por la total la 
noción es cada vez potencial, más confusa y menos inteligible. En 
la abstracción formal, cuanto más abstracta es la noción, tanto más 
conocida por naturaleza; en la total, cuanto más abstracta, más. co- 
nocida para nosotros. Finalmente, la abstracción formal, en sus di- 
versos grados, distingue y especifica las “ciencias especulativas; 
mientras que la abstracción total es común a todas las ciencias (18). 
Creemos, con todo, que la diferencia esencial, y de la que resultan 
todas las demás, es la que señaló Santo Tomás. Para una perfecta 
intelección de la misma servirán las siguientes consideraciones. 

En toda abstracción pueden distinguirse tres elementos: a) la 
cosa misma sobre la que versa la abstracción; b) lo retenido por la 
abstracción, y c) lo prescindido en la abstracción. Ahora bien; en la 
abstracción formal lo retenido es todo lo que en la cosa sobre la 
que la abstracción versa hay de formal o actual, y por lo mismo, en 
realidad de verdad, lo que se retiene es la cosa misma sobre la que 
la abstracción versa, bien que despojada en mayor o menor grado 
de lo que en ella hay de material o potencial; y de aquí que esta es- 
pecie de abstracción sea siempre perfectiva y rigurosamente cienfífi- 
ca, pues en ella será objeto de consideración la cosa misma, depu- 
rada de la materia en mayor o menor grado, y no una parte solo de 
la cosa. En cambio, en la abstracción total, lo retenido es una de las 
facetas universales de la cosa, una parte de ella, y lo prescindido 
son las restantes facetas o elementos constitutivos de la cosa; lo que 
equivale a prescindir de la cosa misma. Por eso, esta abstracción 
es imperfectiva y además infracienfífica, pues en ella no se toma 
como objeto de consideración a la cosa misma, sino a una parte de 
ella, y la ciencia debe versar sobre las cosas en su integridad. La 
abstracción total tiene todavía otra desventaja y es la de prescindir 
de la existencia. Cuando sobre una cosa cualquiera se lleva la abs- 
tracción total, lo. primero que se hace es despojarla de la existencia, 


(17)  «... duplex fit abstractio per intellectum: una quidem secundum quod 
universale abstrahitur a particulare, ut animal ab homine; alia vero ida ad 
forma abstrahitur per intellectum ab omni materia sensibili. Inter has autem abs- 
tractiones haec est diferentia, quod in abstractione quae fit secundum universale 
et particulare non remanet in intellectu id a quo fit abstractio. In abstractione quae 
attenditur secundum formam a materia, utrumque manetiin intellectu». [; q.40, a.3, e. 


(18) Cfr. ln De Ente Essentia, q. 1. 


Bar 


- total, laabstracción formal especificativa y la abstracción parcial: 
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pues ésta la liga a lo particular y concreto, de lo que forzosamentfe 
ha de desentenderse la abstracción total. La abstracción formal, en 
cambio, retiene, ante todo, la existencia, pues ésta es lo máximamen- 


te formal de los seres, y de aquí que el concepto del ser objeto de la 


Metafísica deba obtenerse por abstracción formal. Sin embargo de 
esto; Suárez cree que es la abstracción total la que nos entrega al 
ser objeto de la Metafísica, y por tanto, para él el concepto de ser, 
nominalmente tomado, prescinde simplemente de la existencia (19). 
Pero por este camino se llega a desexistencializar la Metafísica, a 
arrancarla violentamente de su-eontacto con lo real, como ha hecho 
el esencialismo de Husserl; aparte de que el concepto de ser obteni- 
do por abstracción toial es plenamente indeterminado y potencial, y 
por lo mismo, no puede servir para especificar una ciencia. El ser 
objeto de la Metafísica nos será entregado por la abstracción formal 
de tercer grado, que retiene todo lo formal o actual del ser, y pres- 
cinde de lo material, de toda materia. Sólo así será determinado y 
actual y podrá especificar a la Metafísica. Además, el concepto del 
ser así obtenido tendrá una riqueza de contenido inagotable, pues, 
aunque explícitamente sólo connote una esencia con relación a una 
existencia, implícitamente contiene en acto rodas las diferencias, y 
puede contraerse a sus inferiores por modo de mayor expresión. ha- 
ciendo explícito lo que era implícito. 

En un trabajo reciente ha escrito el P. Hellín sobre la abstrac- 
ción (20). Habla allí de tres especies de abstracción: la abstracción 
La 
abstracción formal la divide en común y formal especificativa de las 
ciencias. En esta última admite tres grados, y dentro del tercero, tres 
modalidades: la abstracción inclusiva de imperfección, la precisiva 
de imperfección y la exclusiva de imperfección. A esta manera de 
concebir la abstracción hacemos las siguientes observaciones: 1." 
La abstracción formal no puede ser una especie de la abstracción 
total, por las profundas diferencias que las separan y que quedaron 
fijadas más atrás. 2.” Si la abstracción formal especificativa de las 
ciencias es aquella que prescinde de la materia, habrá de retener la 


(19) «Ens enim in vi nominis sumptum significat id quod habet essentiam 
realem, praescindendo ab actuali existentia, non quidem excludendo illam seu ne- 
gando, sed praecisive tantum abstrahendo». D. M., d. 2, s. IV, n. 9. 

(20) Vid. Pensamiento. Revista de Investigación € Información Filosófica, 


Madrid, 1948, T. 1V, pags. 433-450. 
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o .s 
forma, y en ese caso, parece que se confunde con la abstracción que 
el P. Hellín llama parcial-formal. 3.2 Dentro del tercer grado de abs- 
tracción formal no pueden darse esas tres modalidades que quiere 


el P. Hellín, pues la abstracción formal nunca es inclusiva de imper- 


fección ni tampoco exclusiva de imperfección. Ni los conceptos que 
incluyen imperfección (como los de finito, contingente, creado, etcé- 
tera) se obtienen por abstracción formal, ni los que excluyen imper- 
fección (como los predicados divinos); unos y otros son obtenidos 
por raciocinio, que es algo muy distinto de la abstracción. 

Pero volvamos a la analogía, o mejor, a la unidad del concepto 
de ser. La abstracción total —y esta es la conclusión que venimos 
buscando—lleva a la unidad esencial del concepto de ser, y en con- 
secuencia, al univocismo; al paso que la abstracción formal lleva a 
la unidad relativa del concepto de ser, y por consiguiente, al analo- 
gismo. El concepto de ser obtenido por abstracción total retiene lo 


común, lo universal, y prescinde simplemente de lo propio, de lo 


particular. Por eso es un concepto absolutamente indeterminado, 
puramente potencial, perfectamente uno, y no contiene a sus diferen- 
cias más que potencialmente. El concepto del ser obtenido por abs- 
tracción formal, en cambio, retiene lo común: y lo propio, lo univer- 


sal y lo particular; es imperfecta o relativamente uno, y contiene a 


sus diferencias actualmente, si bien de modo implícito. El segundo 
salva la analogía; el primero, no. 


Hagamos resaltar, por último, una vez más, que el contenido del 


concepto del ser no puede consisfir en una formalidad común a to- 


dos los seres. Las razones formales más abstractas y comunes son 
los géneros supremos, los diez predicamentos. Sobre ellos no hay 


ninguna formalidad más abstracta. Pero es posible un concepto, no 


formalmente uno, sino relativamente uno, que reuna en el vínculo de 
la relación a todos los géneros supremos, y este es el cuncepto del 
ser. El concepto del ser, además, ha de contener en acto todas las 
diferencias que sólo potencialmente están contenidas en los géneros 
supremos; por eso, hay en él mucha más ríqueza de contenido que 
en los diez predicamentos reunidos. Aparte de esfo, digamos que las 
diferencias a se y ab alío, que también se encuentran actualmente 


confenidas en ei concepto de ser, no son conceptos categoriales, 


sino supracategoriales, por lo que no expresan ninguna formalidad 
común, y así, la diferencta ab a/ío contiene los diez predicamentos 
en una unidad relativa, y la diferencia a se, obtenida por raciocinio 
y no por simple abstracción, contiene la negación: de la abaliedad « en 


1 
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una unidad relativa de todas las perfecciones exclusivas de imper- 
fección. 


5.—¿Atribución o proporcionalidad? 

Después de lo que llevamos dicho, estamos ya en posesión de 
los elementos necesarios para decidir sobre la especie de analogía 
que corresponde al concepto del ser y los demás transcendentales. 
Y puesto que sabemos ya que la analogía aquí tiene que ser infrínse- 
ca, la cuestión se nos plantea en los siguientes férminos: ¿cumple 
la analogía metafísica los requisitos de la analogía de atribución, y 
si no, cumple los de la analogía de proporcionalidad? Para solucio- 
nar esta cuestión hemos de tener en cuenta que en la analogía de 
atribución es esencial el orden de prioridad y posterioridad. Pero 
este orden sólo se salva cuando el ser se predica de Dios y de la 
criatura o de la sustancia y del accidente, pero no cuando se predi- 
ca de dos sustancias completas creadas, razón-por la cual Suárez 
afirmó la univocidad del ser en esfe último caso. Ahora bien; el ser 
es siempre análogo, porque, en primer lugar, no es una forma co- 
mún a muchos, sino una unidad de relación, y en segundo lugar, se 
predica de lo común y delo propio de todos los seres. Luego en la 
predicación del ser no siempre se salva el orden de prioridad y pos- 

_terioridad, a pesar de seguir siendo análogo. Más todavía, cuando 
el ser se predica de Dios y de la criatura, de la sustancia y del acci- 
accidente, no se atiende tampoco al orden de prioridad y posteriori- 
«dad, sino cuando se trata del ser actual, del ser como participio (que 
es ya una concreción del ser), pues cuando se trata del ser como 
nombre, como la unidad de relación que connota se halla intrínseca- 
mente realizada en todos los inferiores, no se atiende al orden de 


prioridad y posterioridad. En este último caso se atiende sólo ala. 


comunidad de la relación que guardan las diversas razones forma- 
les de un ser, con la que guardan las razones formales de todo otro 
ser, y esa comunidad de relación no se halla más en uno que en 
otro, sino en todos intrínsecamente por igual. La analogía de afribu- 
ción no es la que realiza el ser nominalmenfe tomado. 

¿Se tratará enfonces de una analogía de proporcionalidad?. La 
proporcionalidad hace referencia a la identidad de dos o más pro- 
porciones o relaciones. Por eso, es esencial en ellas que existan al 
menos cuatro términos como fundamento de las dos proporciones. 
Pero en el concepto, del ser, no sólo se dan cuatro términos, sino 
una multiplicidad indefinida, esto es, tantos, cuantas razones forma- 


.h 
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- les hay contenidas actualmente en él. La proporcionalidad, por fan- 


to, es perfectamente aplicable a la analogía dél ser, y como ésta no 
puede ser sino de atribución o de proporcionalidad, no pudiendo ser 
de atribución, habrá de ser de proporcionalidad. 

Hagamos ahora algunas observaciones acerca de cómo debe ser 
entendida la analogía de proporcionalidad del ser. En primer lugar, 
es preciso tener en cuenta que, cuando hablamos de una identidad 
de relación entre los diversos analogados, no queremos decir que la 
felación entre ellos sea idéntica, sino que los analogados se ¡denti- 
fican enel hecho de la relación intrínseca que guardan entre sí. Por 
lo demás, la proporcionalidad se salva aun cuando la relación sea 
sólo semejante, pues, si bien en el orden cuantitativo (matemático), 
de donde se toma primigeniamente la noción de proporcionalidad, 
rige la igualdad absoluta de las relaciones cuantitativas enlazadas 
en la proporcionalidad, en el orden cualitativo (físico o metafísico) 
es suficiente la semejanza de las relaciones para fundar la propor- 
cionalidad.' ' : 

Digamos también que la relación que expresa la analogía del ser 
y de los demás conceptos trascendentales no es una relación acci- 
dental (como lo es, por ejemplo, la paternidad), sino una relación 
esencial, interna y necesaria. Por eso es intrínseca la analogía me- 
tafísica, y por eso podemos llegar al conocimiento de seres que caen 
fuera del área del objeto formal propio del entendimiento humano 
por medio dela analogía de proporcionalidad, aun cuando no tenga- 
mos conocimiento actual explícito de las razones formales enlazadas 
por el vínculo de la proporcionalidad. Nos referimos ahora a la ob- 
jeción capital que se hace a la proporcionalidad, de que si ésta expre- 
sa la semejanza de dos proporciones y estas proporciones son rela- 


. ción entre dos términos o razones formales, no se podrá aplicar la 


proporcionalidad al conocimiento de Dios, pues siempre permanece- 
rán desconocidos los términos enlazados en una de las proporcio- 
nes. Pero el ser—contestamos—expresa una relación interna y ne- 
cesaria entre las diversas razones formales que contiene actualmen- 
fe, y como estas razones formales son diversísimas, nosofros 
llegamos a la concepción del ser como análogo, aún antes de cono- 
cer a Dios. Después, aunque no conozcamos actualmente los térmi- 
nos de la relación que funda la proporcionalidad por parte de Dios, 
sin embargo, sabemos que también en El se da la relación interna- 
mente necesaria que expresa el concepto de ser; siquiera sean diver- 
sísimas de las cosas finitas las razones formales que fundan en 
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p 
Dios la proporcionalidad, y esto porque Dios es la causa de todo 
otro ser y el efecto ha de ser semejante a la causa. Sólo esta rela- 
ción internamente necesaria de todas las razones formales en la uni- 
dad del ser es la que hace posible un conocimiento positivo, aunque 
imperfecto, del ser divino; y esta relación internamente necesaria, 
constitutiva del ser análogo, se encuentra ya en el enfe ontológico, 
antes de haber conocido a Dios por demostración de su existencia. 
Por donde se veque la existencia de Dios no puede ser el fundamen- 
to noético de la analogía, sino que la analogía es anterior, en el or- 
den del conocimiento, a la demostración de la existencia de Dios, e 
incluso es necesario ponerla en juego para demostrar esa misma 
existencia de Dios. Los que fundan la analogía en la infinidad y 
trascendencia divinas incurren en un verdadero círculo vicioso. 

Y concluímos. El ser es análogo con analogía de proporcionali- 
dad intrínseca, y esto porque el concepto de ser, obtenido por abs- 
tracción formal, no expresa una unidad esencial o absoluta, realiza- 
da en los inferiores con orden de prioridad y posterioridad, sino 
una unidad de relación, interna y necesaria, entre las diversas razo- 
nes formales contenidas implícitamente en acto en ese concepto 
del ser. 

Jesús GARCÍA LÓPEZ. 

Murcia, febrero de 1949. 
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a) Motu propio, Primo feliciter, de Pío XII, sobre Los Institutos Secula- 
res. —Encabezábamos el Boletín del año anterior con unas breves reflexiones 
acerca de la Constitución Apostólica «Provida Mater Ecclesia», y comenzamos 
el presente dando cuenta del «Motu propio» a ella relativo, con el cual, bajo el 
epígrafe; De la alabanza y confirmación de los Institutos Seculares, ha que- 
rido Su Santidad, al año siguiente de publicar dicha Constitución, completar 
algunas cosas en la misma contenidas como en embrión y, a la vez, dar un 
nuevo testimonio de su paternal afecto hacia los mencionados Institutos, y, 
asimismo, de los óptimos frutos que producen en bien de las almas, así de las 
a ellos pertenecientes, gracias a las virtudes que practican, como a las de fue- 
ra, por el apostolado que ejercen. 

' Para mejor proveer al acrecentamiento de tales frutos y para contribuir a 
la más saludable eficacia de su apostolado, ha tenido a bien Su Santidad de- 


_clarar, decretar y establecer los puntos siguientes: 


L Las Asociaciones, clericales o laicales, que profesan en el siglo la Ae 
ción cristiana y realizan plenamente las condiciones exigidas por la Constitu- 
ción Apostólica Provida Mater Ecclesia, no pueden ni deben permanecer ar- 


bitrariamente, bajo ningún pretexto, entre.las Asociaciones de fieles (ec. 684- 
725), sino que necesariamente han de ser reducidas y elevadas a la naturaleza 
- y forma propias de los Institutos Seculares, que se adapten con exactitud al 


carácter y a las necesidades peculiares de los mismos. 

IL. En dicha elevación de las Sociedades de fieles a la categoría: superior 
de Institutos Seculares (cf. n. I), y al verificar la reglamentación, ya sea general X 
o ya también particular, de todos los Institutos, se ha de tener muy presente 
que debe resaltar en ellos su Carácter secular, que les es propio, y en el cual 
consiste toda la razón de su existencia. Nada se ha de sustraer de cuanto con- 
tribuye a la plena profesión de la perfección cristiana, sólidamente fundada en 
los consejos evangélicos y verdaderamente religiosa en cuanto a la sustancia; 
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pero”se trata de una perfección que debe ejercitarse y profesarse en el siglo; y, 
por ende, tiene que ajustarse a la vida secular en todas aquellas cosas que son E 
lícitas y que pueden compaginarse con los deberes y prácticas de dicha per- 0 
fección. qe 

La vida de los individuos pertenecientes a los Institutos Seculares, consa- 
grada a Dios por la profesión de la perfección, debe dedicarse totalmente al 
apostolado, el cual, en virtud de la pureza de intención, de la unión íntima 
con Dios, de un generoso olvido de sí mísmos y de una completa abnegación, 
y del amor sincero a las almas, se ha de ejercitar con tanta asiduidad y dili- 
gencia que no sólo patentice el espíritu interior del cual va informado, sino 
que, a la vez, contribuya a mantenerlo y a renovarlo continuamente. Semejan- 
te. apostolado, que abraza toda la vida, suele experimentarse de continuo tan 
honda y sinceramente en dichos Institutos, que, merced a la inspiración y am- 
paro de la Providencia divina, la sed y el amor de las almas no sólo dió teliz- 
mente ocasión a consagrar la vida a tal objeto, sino que contribuyó en gran 
parte a imprimirle su forma y razón propia, y, de una manera admirable, el 
fin, denominado específico, vino como a crear y exigir también el fin genérico. 
Este apostolado de los Institutos Seculares debe ejercitarse fielmente no sólo 
en el siglo, sino también como desde el siglo; y, por lo tanto, valiéndose de 
medios, ejercicios, formas, Ingares y circunstancias en armonía con ese carác- 
ter secular. 

III. «No les competen a los Institutos Seculares las normas pertenecientes 
a la disciplina del estado religioso, ni, en general, se les debe ni puede aplicar 
la legislación religiosa, a tenor de la Constitución Apostólica Provida Mater 
Ecclesía (Art. 11, $ 1). Puzden, en cambio, conservarse todas aquellas cosas 
que en tales Institutos se encuentran en consonancia con su carácter secular, 
siempre que no perjudiquen en modo alguno a la plena consagración de su 
vida y se armonicen con la mencionada Constitución. 

IV. Puede aplicarse a los Institutos Seculares la organización jerárquica 
interdiocesana y universal a manera de cuerpo orgánico (ib., Art. 1X), y dicha 
aplicación contribuirá, sin duda, a comunicarles vigor interno, a la vez que un 
más amplio y eficaz influjo y estabilidad. Sin embargo, al adaptar dicha orga- 
nización a cada Instituto, hase de tener en cuenta la naturaleza del fín que el 
Instituto persigue, sus proyectos de mayor o menor expansión, el grado de 
evolución y madurez que alcance, las circunstancias en que se halla, y otras 
cosas por el estilo. Tampoco se han de rechazar o tener en menos aprecio 


4 aquellas formas de los Institutos que se basen en un plan de confederación 
deseando conservar y fomentar moderadamente su carácter local en cada na- 
> ción, región o diócesis, con tal que sea recto y vaya informado por el sentido 


de catolicidad de la Iglesía. 


na , : cl 
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V. En virtud de la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia, con 
toda justicia se incluye entre los estados de perfección jurídicamente ordena- 
dos y reconocidos por la misma Iglesia, a los Institutos Seculares, cuyos miem- 
bros, aunque permanecen en el siglo, sin embargo, con aprobación de la Igle- 
sia profesan un género de vida consagrada totalmente a Dios y a las almas, y, 
en diversos grados, pueden tener una organización ierárquica interdiocesana 
y universal. Deliberadamente, pues, fueron dichos Institutos encomendados y 
sometidos a la competencia y cuidado de aquella S. Congregación, a la cual 
compete el régimen y administración de los estados públicos de perfección. 
De ahí que, dejando. siempre a salvo, en conformidad con los cánones y las 
prescripciones terminantes de la mencionada Constitución Apostólica (Art. IV, 
88 1 y 2), los derechos que competen a la $. Congregación del Concilio respec- 
to de las comunes piadosas hermandades -y piadosas uniones de fieles 
(can. 250, 8 2), y a la $. Congregación de Propaganda Fide tocante a las so- 
ciedades de eclesiásticos para Seminarios destinados a las misiones extranje- 
ras (can. 252, 8 3), todas las sociedades, dondequiera que se encuentren—y 
aunque hayan obtenido la aprobación del Ordinario local o de la Santa Sede— 
si consta que poseen los elementos y requisitos propios de los Institutos Secu- 


. lares, necesariamente y sin demora han de ser constituídas según esta nueva 


forma, en consonancia con las normas arriba señaladas (cfr. n. 1), y, a fin de 
conservar unidad de dirección, hemos decretado que naturalmente sean de- 
vueltas y encomendadas exclusivamante a la S. Congregación de Religiosos, 
en cuyo seno se ha constituído un Oficio especialmente encargado de los Ins- 
titutos Seculares. ' e 

VL Con afecto paternal recomendamos—termina diciendo el Papa—a los 
Directores y Consiliarios de la Acción Católica y de otras Asociaciones de fie- 
les en cuyo seno maternal tantos y tan selectos jóvenes se educan para una 
vida integramente cristiana y a la vez se inician para el ejercicio del apostola- 
do, que promuevan generosamente las santas vocaciones de aquellos que se 
sienten llamados a una vida de mayor perfección, ya sea en las Religiones y 
Sociedades de vida común, ya también en los Institutos Seculares; y les: reco- 
mendamos igualmente que no sólo favorezcan a las Religiones y Sociedades 
mencionadas, sino también a dichos Institutos verdaderamente providenciales, 
y que utilicen con gusto la ayuda de los mismos, sin menoscabo de su discipli- 
na interna (12 marzo 1948; A. A. S., XL, 283-286). 

De todo lo cual se infiere que los Institutos Seculares constituyen una cate- 
goría intermedia entre las Asociaciones piadosas de fieles, por un lado, y las 
Religiones y Sociedades de vida común, por el otro. El anterior Motu propio 
provee, entre otras cosas, a que tales Institutos conserven íntegro su carácter, 
evitando que lo pierdan por defecto, si pretendieran ponerse al nivel de las 

N 
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Asociaciones piadosas, o, por exceso, intentando equipararse a las Religiones 
o Sociedades de vida común. : 


kk Rh 


b) Motu propio de.Pío XIl abrogando el último inciso del $ 2 del ca- 


non 1099.—Con el fin de impedir que resultara nulo el matrimonio contraído” 


por los hijos de acatólicos, los cuales habiendo recibido el bautismo en la Igle- 
sia católica, fueron desde la infancia educados en la herejía, en el cisma, en la 
infidelidad, o sin ninguna religión, el Código de Derecho Canónico los decla- 
ró exentos de observar la forma canónica del matrimonio. 

Mas la experiencia de treinta años enseñó suficientemente que tal exención 
no reportó ningún beneficio a las alinas, antes bien en la resolución de los ca- 
sos a menudo contribuyó a multiplicar las dificultades. Y ese ha sido el moti- 
vo que impulsó a Su Santidad a revocar dicha exención y a decretar que en 
adelante todos los bautizados en la Iglesia católica tengan que observar la 
forma canónica del matrimonio, mandando suprimir del mencionado canon 
las palabras siguientes: «item ab acatholicis nati, etsi in Ecclesia catholica 
baptizati, quí ab infantili aetate in haeresi vel schismate aut infidelitate aut 
sine ulla religione adoleverunt, quoties cum parte acatholica contraxerint». 

Su Santidad aprovechó la coyuntura para amonestar a los misioneros y 
demás sacerdotes aque observen diligentemente lo establecido en los cáno- 
nes 750-751 (relativos al bautismo de los párvulos hijos de padres infieles, 
herejes, cismáticos, o de dos católicos que han caído en la apostasía, la here- 
jía o el cisma). Este documento lleva la fecha del 1 de agosto de 1948, y fué 
publicado en Acta Apost. Sedis del mismo mes y año; pero por expresa dis- 
posición del Papa no' comenzó a obligar hasta el 1 de enero de 1949 
(A. A. S., XL, 305-306). 

Es el primer caso, desde la promulgación del Código, en que se ha verifica- 
do la modificación de un canon en la forma que ahora se ha hecho de supri- 
mir una disposición del mismo. Decimos esto teniendo en cuenta la ampliación 
otorgada a los Cardenales, Arzobispos, Obispos, Vicarios y Prefectos Apostó- 
licos, Abades y Prelados nullíus tocante a la facultad de conceder indulgen- 
cias (véase cc. 2398 1,n. 24; 274, n. 2% 349, 82, n'; 294, 8 2% 323, 88 1, 2), y 
respecto de la Bendición papal con indulgencia plenaria (véase el can. 914), 
por el Decreto de la S. Penitenciaría, con ocasión de celebrar Pío XII el vigé- 
simo quinto aniversario de su consagración episcopal el año 1942 (A. A. S., 


XXXIV, 240). 


* ok 


c) Motu propio de Pío 12 sobre la disciplina del Sacramento del Matri- 
monío para la Iglesia Oríental.—Nadie ignora que desde hace bastantes años 
se trabaja intensamente, por la Comisión nombrada al efecto, en la redacción 
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del Código de Derecho Canónico para la Iglesia Oriental. Ahora bien, aun 
cuando su publicación es inminente, Sin embargo, tanto los Legados Pontifi- 
cios como los Obispos de dicha Iglesia elevaron repetidas súplicas al Romano 
Pontífice rogándole que anticipara la promulgación de algunas leyes que han 
.de integrar el mencionado Código. Para satisfacer esos anhelos, dispuso Su 
Santidad, con fecha 22 de febrero de 1949, que se publicasen los cánones relati- 
vos al derecho matrimonial que ha de regir en aquellas Iglesias, (A. A. S., 
XXXXI, 89-119). 

Aunque dichos cánones dE nero acid concuerdan con los del Código de la: 
glesia Latina, todavía se encuentran en algunos ciertas modificaciones, relati- 
vas unas a la redacción, y otras que afectan al fondo o sustancia de sus pres- 
cripciones. Con la mayor brevedad posible vamos a fijarnos principalmente 
en algunas de estas últimas. , | 

El Código de la Iglesia Latina dice sencillamente que el matrimonio inváli- 
do se llama putativo, si por lo menos uno de los cónyuges ha procedido de 
buena fe al celebrarlo... (can. 1015, $ 4). En cambio, el Derecho matrimonial de 
la Iglesia Oriental, en el can. 4 exige para ello que se haya celebrado coram 
Ecclesia. Más abajo tendremos ocasión de volver sobre este punto ál ocupar- 
nos de las respuestas de la Comisión Intérprete. 

Mayor diferencia se observa respecto de los esponsales. El Códex (así de- 
nominaremos en adelante al de la Iglesia Latina, para abreviar) sólo exige para 
su validez la escritura firmada por las partes y el párroco o el Ordinario local, 
o al menos por dos testigos (can. 1017), mientras que el Derecho Oriental (di- 
gamos así en obsequio a la brevedad) exige su celebración ante el párroco. oel 
Ordinario o anté un sacerdote por ellos delegado (can. 6). DES 

El Derecho Oriental divide los impedimentos en prohibentes y dirimentes. 
Define así el impedimento público: Se considera tal «quod publico ex facto ori- 


tur vel quod alio modo probari in foro externo potest» (can. 27). El Códex sólo 


pone esto último (can. 1037), a 

El Derecho Oriental (can. 31) enumera entre los impedimentos de arado 
menor, la tutela y el parentesco legal, además de los. consignados en el Códex 
(can. 1042), y luego, al referirse a. los. impedimentos de grado mayor, es la 
palabra dirimentes, la cual falta en el Códex. : 


El Derecho Oriental suprime lo del can. 1040 del Códex que, como ade] 
vierte Ciprotti (1) parece superfluo, habida cuenta de lo que dispone el can. 


1038, 8 2. - 
En cambio, añade un canon autorizando a los Ordinarios locales para dis- 


pensar, fuera del peligro de muerte y del caso perplejo, de varios impedimen- 


co. 


(1) Osservazioni sul testo del «Codex luris Canonici», p. 195. 


q 
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tos, y de la forma de la celebración del matrimonio; si bien para esta última iy 
exige causa gravísima (can. 32). 


En cuanto al denominado «caso perplejo», el Derecho Oriental (gan. 35), 
repite en gran parte lo del can. 1045 del Códex, introduciendo algunos cambios ¿ 
que imponían las declaraciones emanadas de la Comisión Intérprete acerca de ¡0 


los 88 1 y 3, y añade un nuevo párrafo cuyo contenido es como sigue: «8 4. Fa- Y, 
cultate de qua in 8 1 non aufertur Hierarchis potestas dispensandi a forma in A 
matrimonii celebratione servanda, et ab impedimentis iuris ecclesiastici in qui- Me, 


bus Sedes Apostolica solet dispensare, quoties difficilis sit recursus ad Sedem 
Apostolicam itemque ad Legatum Romani Pontíficis necessaria facultate prae- 
ditum, et simul in mora sit periculum gravis damni». 

Este último inciso no favorece a los que al comentar la respuesta de la Co- 
misión Intérprete del 26 de junio de 1947, sobre el can. 81, sostenían que los 
Ordinarios, cuando no les resulta fácil acudir a la Santa Sede ni directamente 
ni por medio del Legado Pontificio en la Nación, pueden ellos hacer uso de la 
facultad de dispensar que les concede el mencionado canon, sin tener obliga- 
ción de pedir la dispensa al Legado Pontificio, aun cuando éste goce de pode- 
res especiales, como suele acontecer especialmente en los casos de guerra que, 
por razón de las dificultades para comunicarse con la Santa Sede, suele ésta 

ampliar los poderes de dichos Legados, precisamente para mejor proveer a los 
casos de urgencia. Ahora bien, semejantes poderes resultarían inútiles si, aun 
entonces, los Ordinarios pudieran hacer uso de la concesión del can. 81. En 
este sentido nos expresábamos al final del comentario a la mencionada res- 
puesta, como puede verse en la pág. 315 del Núm. 230 de esta misma Revista, 
correspondiente a Octubre-Diciembre del año 1948. 

Al tratar de los impedimentos prohibentes el Derecho Oriental se expresa 
de esta manera: Can. 48, 8 1. «Matrimonium prohibet: 

1.2 Votum publicum castitatis perfectae in professione simplici seu minore 
emissum; AE 

22 Votum privatum virginitatis, castitatis perfectae, non nubendi...» ' 

El Códex (can. 1058) no menciona lo del núm. 1.” y, respecto del segundo, 
dice: Matrimonium impedit votum simplex virginitatis... 

El Derecho Oriental, refiriéndose al impedimento de mixta religión (ca- 
non 50), reproduce el can. 1060 del Códex, con la sola variante de poner la 
partícula vel, en lugar de ef, que éste emplea cuando alude al peligro de per- 
versión del cónyuge católico o de la prole. 

A este propósito nos permitimos hacer una indicación, por si algún día se 
lleva a cabo una revisión del Códex, y es que el uso de la partícula ef se limi- 
l te exclusivamente a los casos en que tiene valor copulativo; ya que de ese 
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modo se evitarían confusiones y malas inteligencias (Cfr. cc. 5; 367, 8 1; 520, 8 2; 
2254, 8 1. 

Por lo que atañe al impedimento de disparidad de cultos, el Códex, lo 
había limitado a las personas no bautizadas con personas bautizadas en la 
Iglesia católica o convertidas a ella de la herejía o del cisma (can. 1070,-8 1); 
pero el Derecho Oriental lo deja en su antigua amplitud, o sea que compren- 
de a los no bautizados con los bautizados, donde quiera que éstos hayan reci- 


bido el bautismo (can. 60, 8 1). 


Este mismo Derecho, al consignar el impedimento de crímen (can. 65), en 


lugar del vocablo legítimo (matrimonio), empleado por el Códex (can. 1075), 
usa otro, más propio, a saber, válido (matrimonio); y, en vez de «coningici- 
díum», dice: «eorumque alter coniugem occidit». 

El concepto de afinidad, tal como lo expresa el Derecho Oriental (can. 68), 
disipa las dudas a que daba lugar el can. 97, relacionado con el can. 1077 del 
Códex. En efecto, el Derecho Oriental advierte que la afinidad «oritur ex ma- 
trimonio valido etsi non consummato» (l. cit.); al paso que el Códex dice: 
«Affinitas oritur ex matrimonio valido sive rato tantum sive rato et consum- 
mato»; debido a lo cual discutían los autores sobre si el impedimento de afini- 
dad se originaba de un matrimonio entre infieles. 

¿Algo parecido se debe afirmar en cuanto al miedo, o, mejor dicho, en cuan- 


to "al influjo del mismo para «invalidar el matrimonio». El Códex dice: «Inva-* 


lidum est matrimonium initum ob metum gravem ab extrinseco et iniuste ín- 
cussum, a quo ut quis se liberet, eligere cogatur matrimonium» (can. 1087). 
Mas el Derecho Oriental, se expresa de este modo: «Invalidum est matrimo- 
nium initum ob metum gravem extrinsecus et iniuste incussum ad extorquen- 
dum consensum» (can. 78). : : 

El Derecho Oriental admite que el matrimonio se puede contraer válida- 
mente por medio de procurador, y reproduce literalmente los tres primeros pá- 
rrafos del can. 1089 del Códex, pero al llegar al 8 4, no se limita a decir como 
éste, que para la validez del matrimonio «procurator debet munere suo per se 
ipse fungi», sino que añade estas palabras: «procurator ab ipso mandante de- 
signetur oportet» (can. 81). 

El Derecho Oriental no permite contraer el matrimonio bajo condición 
(can. 83), con lo cual se pueden evitar no pocos inconvenientes. El Códex legis- 
la acerca de ella en el can. 1092. 

Refiriéndose a la forma de celebrar el matrimonio, hoohinids eN el De- 
recho Oriental algún detalle que no se halla en el Códex. Dice: aquél así :«Ea 


tantum matrimonia valida sunt quae contrahuntur (ritu sacro), coram parocho, - 
3 


vel loci Hierarcha, vel sacerdote cui ab alterntro facta sit facultas matrimo- 
nio assistendi et duobus saltem testibus... (can. 85, $1). En el $ 2 de este Bo 
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canon indica en qué consiste el rito sagrado, por estas palabras: «Sacer cense 
tur ritus, ad effectum de quo in $ 1, ipso interventu sacerdotis assistentis ac 
benedicentis». El Códex no hace mención del rito sagrado (can. 1094), y en vez 
de las palabras que hemos subrayado, emplea estas otras: «vel sacerdote ab 
alterutro delegato». 

Dicho cambio seguramente obedeció a que como el sacerdote asistente tie- 
ne carácter de testigo autorizado, más bien que de potestad delegada se tra- 

ta de mera facultad para asistir al matrimonio. 

En cuanto a la legitimidad de los hijos, el Derecho Oriental (can. 103), 
sólo reproduce la primera parte del can, 1114 del Codex, sin mencionar la ex- 
cepción por éste añadida. 

Por lo que al divorcio semipleno concierne, encontramos dos variantes en 
el Derecho Oriental: una relativa al caso de adulterio, y la otra a los demás 
motivos que pueden autorizar la separación de los cónyuges. 

Respecto de la condonación tácita del adulterio, el Códex se expresa en 
estos términos: «Tacita condonatio habetur, si coniux innocens, postquam de 
crimine adulterii certior factus est, cum altero coniuge sponte, maritali affectu 
conversatus fuerit; praesumitur vero, nisi sex intra menses... (can. 1129, 8 2). 
El Derecho Oriental reproduce textualmente el párrafo hasta la palabra 
«sponte»; pero luego continúa de este modo: «maritali affectione, a iUR, 
fuerit; maritalis autem affectio praesumitur, nisi sex intra menses... (can.118,82). 

Tocante a los demás motivos de separación, el Derecho Oriental después 
de reproducir el can. 1131 del Códex, añade: «Etiam coniux ab altero malitio- 
se desertus obtinere potest decretum separationis ad Hierarcha loci ad certum 
incertumve tempus ad normam $ 1, n. 2. (can. 120). 

No podémos dejar de reconocer que el Derecho Oriental introduce varias 
mejoras en la redacción y en texto mismo de los cánones, las cuales son fruto 
de las diversas declaraciones emanadas de la Comión intérprete acerca del 
Códex, y de los comentarios y observaciones que en el transcurso del tiempo 


han hecho los autores. 
X 


d) Letras Apostólicas de Pío XII publicando el Jubileo universal del Año 
Santo, que tendrá lugar en Roma el 1950, y cuyo fín principal abarca estos tres 
puntos: 1." Que todos los cristianos expíen sus culpas; 2.” que enmienden su 
vida, y 3. que trabajen por censeguir la. santidad. — 

A tal efecto desea el Papa que los Obispos de todo el mundo, juntamente 
con su clero, instruyan diligentemente a los fieles a ellos encomendados acer- 
ca de las cosas pertenecientes a dicho Jubileo, y les exhorten a participar en él 
de la mejor manera que a cada uno le sea posible, ya trasladándose a Roma, 


ya permaneciendo en sus casas, dirigiendo a Dios asiduas preces, frecuentan- 
8 
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do actos de penitencia y caridad, y practicando todo aquello que puede con 
tribuir al objeto del Jubileo; el cual comenzará en Roma el día de la Natividad 
del Señor de este año 1949 y durará hasta la misma Fiesta del año 1950, a te- 
nor del can. 923 (en cuanto a poder E, las visitas desde el medio día de 
la víspera). ; 

Durante dicho plazo todos los fieles que, habiendo confesado y comulga- 
do, visitenuna vez, ese mismo día, o en diversos días, siguiendo el orden que 
les plazca, las Basílicas de San Juan de Letrán, de San Pedro en el Vaticano, 
de San Pablo en la vía Ostiense y de Santa María la Mayor, rezando'en cada 
Basílica tres Padrenuestros, 4vemarias y Gloria Patri, y otro Padrenuestro, 
Avemaría y Gloria Patri a intención del Romano Pontífice, y un Credo, pue- 
den ganar indulgencia plenaria; aplicable a sí mismos o alas benditas almas. 

Además de los fines arriba'indicados, desea también el Papa que se pida a 
Dios que todos permanezcamos fieles a nuestro divino Redentor y a:la Iglesia 
por El fundada; que se conserven incólumes e ilesos los santísimos derechos 
de la Iglesia contra todas las asechanzas, falacias y persecuciones de stis ene- 
migos; e igualmente que quienes se hallan alejados de la verdad católica, o 
apartados del camino recto, y hasta los mismos que tienen odio a Dios y le 
niegan sean iluminados por la divina luz y doblegados por la gracia, sean 
atraídos al cumplimiento de los preceptos evangélicos; que se restablezca sín 
demora la paz en todo el mundo, y especialmente en los santos lugares de Pa- 
lestina; que todas las clases sociales, depuestos los odios y calmadas las dis- 
cordias, se unan entre sí por medio de la justicia y de lá armonía fraterna; y, 
finalmente, que las muchedumbres indigentes logren de su trabajo un honesto 
vivir y obtengan de la largueza y caridad de los ricos las ayudas necesarias. y 
oportunas (26 de mayo de 1949; A. A. S., XXXXI, 257-261). 

! ko *k 4 : A 

e) Suspensión de indulgencias y de facultades durante el año del Jubi- 
leo.—Siguiendo las huellas dé sus antecesores publicó Pío XII, poco después . 
de las anteriores Letrás Apostólicas, una Constitución suspendiendo las indul- 
gencias ordinarias pro vivis durante todo el Año Santo de 1950, excepción 
hecha de las siguientes, que continúan en vigor, a saber: 

IL Las indulgencias lucrables en el artículo de muerte. 

«IL La concedida por el rezo del «Angelus», por la mañana, al medio día 
y al atardecer. 

100% Las concedidas a quienes visiten el Stmo. Sacramento en la exposición 
de las cuarenta horas. 

IV. Las concedidas por acompañar el Viático a Jak enfermos. 

V. La indulgencia tofies quoties que pueden lucrar quienes visiten el San- 
tuario de la Porciúncula, junto a Asís. 


BOLFRTIN DE DERECHO CANONICO 635 


VI. Las concedidas a quienes .recen la. oración compuesta por Su Santi- 
dad para el próximo Año Santo. 

VI. Las que suelen conceder los Cardenales, los Nuncios o Internuncios, 
y los Delegados Apostólicos, e igualmente los Arzobispos, Obispos, Abades O 
Prelados nmullius,los Vicarios y Prefectos Apostólicos. 

Todas las demás indulgencias plenarias y parciales, ya hubieran sido con- 
cedidas directamente por:la S. Sede, ya por otros en cualquier forma, dispone 
el Papa que, durante :el Año Santo, no aprovechen alos vivos.en ningún, lu- 
gar, sino sólo alos difuntos. 

Con idéntico propósito, y por la-misma razón porque:se suspenden las in- 

_dulgencias, es decir, para que los fieles acudan a Roma, suspende el. Papa, du- 
rante el Año Santo, todas:las facultades e-indultos de absolver de pecados y 
censuras reservados al Sumo Pontífice y.a la S. Sede, de dispensar y conmutar 
votos, de dispensar de irregularidades e impedimentos, a cualquiera y. en cual- 
quier «forma «concedidas, fuera de Roma y de los suburbios, exceptuadas las 
siguientes: : 

L.. Quedan en pie todas las facultades en cualquier forma concedidas por 
el Código de Derecho Canónico. - 

IL. Continúan asimismo en vigor todas las facultades concedidas para el 
fuero externo por la Sede Apostólica a los Nuncios y Delegados Apostólicos, 
y también a los Ordinarios de lugar, alos Superiores de Ordenes religiosas y 
a los Superiores mayores de Congregaciones religiosas que de cualquier for 
ma les hubieran sido concedidas en favor de sus súbditos. 


IL. Finalmente, las facultades que la $. Penitenciaría suele conceder a los- 
Ordinarios o a los confesores para el fuero inferno, no quedan suspendidas ni. 


aun fuera de Roma; pero con la condición de ejercerlas únicamente en favor 
de aquellos penitentes que, al tiempo de hacer la confesión, no puedan, a 
juicio. del, Ordinario o del confesor, ir,a Roma sin grave. incomodidad (10 de 
julio de 1949; A. A. S., XXXXÍ, pp. 337-339). . 


gomMx ? 


£) Se condecen las indulgencias del Año Santo alas monjas y demás 
personas que de una manera estable se encuentran impedidas para ir a 
Roma, y, a la vez, se. conceden las oportunas facultades a los confesores para 
absolverlas y conmutarles los votos durante el próximo Año Santo.—Por 
otra Constitución concede Su Santidad que puedan ganar la indulgencia del 
Año Santo 3 particidar de los demás favores a él anejos, durante el año 1950: 

Las monjas y sus novicias y postulantes, 


candas o por otra causa legítima viven con ellas, 


y demás que en calidad de edu- 
aunque sólo sea durante la 


mayor parte del año. 
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Las religiosas de votos simples con sus novicias y educandas, etc. (como 
en las monjas). 

Las oblatas, o mujeres piadosas, de vida común, aun cuando no emitan vo- 
tos, con sus novicias, etc. 

Todas las mujeres piadosas pertenecientes a cualquier Orden tercera regu- 
lar, con sus novicias, etc. 

Las niñas y mujeres que viven en Conservatorios, aunque no estén enco- 
mendadas a monjas, a religiosas, a oblatas o a terciarias. 

Los anacoretas y ermitaños..., los Trapenses, Camaldulenses y Cartujos. 

Los fieles de ambos sexos que se hallan cautivos en poder de los enemigos 
o en la carcel, o en casas de corrección, o en el destierro... 

Los fieles de ambos sexos que viven en aquellas naciones, en las cuales por 
circunstancias especiales no les está permitido trasladarse a Roma. 

Los fieles de ambos sexos que, por enfermedad o salud delicada, no pue- 
den, durante el Año Santo ir a Roma, o, encontrándose allí no pueden visitar 
las Basílicas. (10 de julio de 1949; A. A. S., XXXXI, pp. 345-349) 


ES 


g) El Bto. Martin de Porres, Dominico, ha sido declarado Patrono espe- 
cial de todas las Obras de Justicia del Perú.—Accediendo Pío XII a las fer- 
vientes súplicas del episcopado peruano y a los votos del Gobierno, unas y 
otros recomendados con sumo interés por el Nuncio Apostólico, se dignó cons- 
tituir y declarar el mencionado patronato del insigne peruano (que había sido 
beatificado par Gregorio XVI, y cuya canonización esperamos tendrá lugar el 
año próximo) con todos los privilegios litúrgicos propios de tales patronatos 
(10 de enero de 1945; A. A. S., XL, 444-445). 


kk k 


h) San José de Calasanz ha sido constituído Patrono de todas 15 es- 


cuelas populares cristianas.—Al cumplirse el tercer centenario del feliz trán- 


sito de este preclaro español, sus hijos, los beneméritos Escolapios, aprove- 
charon la coyuntura para rogar a Su Santidad se dignara satisfacer los de- 
seos de la Orden, en diversas ocasiones manifestados a la Sede Apostólica, de 
que ésta confiera a su santo Fundador el Patronato de referencia. Pío XII ac- 
cedió benignamente a tales súplicas, y el 13 de agosto de 1948 constituyó y 


declaró a S. José de [Calasanz Patrono de las susodichas escuelas (A. A. S., 
XL, 454-456) 


pl 
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II 


S. Congregación del Santo Oficio 


a) Aviso urgiendo el exacto cumplimiento del can. 1325 $ 3.—Habiéndo- 
se comprobado que en varios lugares, contra lo establecido en los sagrados 
cánones, y sin previa licencia de la S. Sede, se han celebrado Congresos mix- 
tos de acatólicos con católicos, en los cuales se trataron temas sobre la fe, se 
recuerda a todos, tanto seglares, como clérigos seculares o religiosos, que a 
tenor del can. 1325 $ 3, les está prohibido asistir a semejantes Congresos sin 
la mencionada licencia. Mucho menos aun es lícito a los católicos convocar y 
celebrar tales congresos. Por tanto, los Ordinarios insistirán para que todos 
cumplan fielmente dichas prescripciones. 

Y estas cosas con mayor razón se han de observar, tratándose de los con- 
gresos apellidados «ecuménicos», a los cuales en manera alguna pueden asis- 
tir los católicos, seglares o clérigos, sin el previo consentimiento de la S. Sede 

Como sea cierto que ya en tales congresos, ya fuera de los mismos, no ra- 
ras veces se han celebrad8 actos de culto mixto, una vez más se amonesta a 
todos que está en absoluto prohibida cualquier comunicación en las funciones 
sagradas a tenor de los cáns. 1258 y 731 8 2 (5 de junio de (1948; A. A. S,, 
XL, 257). 

b) Condenación de libros.—En Congregación plenaria del 27 de octubre 
de 1948, fueron condenadas y mandadas incluir en el Indice de libros prohibi- 
dos todas las obras de Juan Pablo Sartre. 

Al siguiente día. Su Santidad aprobó y confirmó la resolución adoptada 
por los Emmos. Cardenales, mandando que se publicara (A. A.S., XL, 511). 

c) Decreto acerca del comunismo.—Se interrogó a esta S. Congregación 
sobre los puntos siguientes: 

1. Siíes lícito dar su nombre a los partidos comunistas o prestarles favor; 

2. Si es lícito editar, propagar o leer libros, revistas, diarios u hojas que 
patrocinan la doctrina o la actuación de los comunistas, o escribir en los 
mismos; 

3. Si pueden ser admitidos a los Sacramentos los fieles que, a sabiendas 
y libremente hubieran realizado los actos especificados en los mn. 1 y 2; 

4. Si los fieles que profesan la doctrina materialista y anticristiana de los 
comunistas, y, en primer lugar, si quienes la defienden o propagan, ipso facto, 
como apóstatas de la fe católica, incurren en excomunión especialmente reser- 
vada a la Sede.Apostólica. . 

Los Emmos. y Rvdmos. Padres, previo el parecer de los Consultores, en se- 
sión plenaria del 28 de junio de 1949, decidieron responder: 


E 
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Ad 1. Negativamente: puesto que el comunismo es materíalista y anticris- 
tiano; y los jefes de los comunistas, si bien de palabra manifiestan a veces que 
no impugnan la Religión, sin:embargo, realmente, ora con sus doctrinas, ora 
con sus actos, se muestran enemigos de Dios y de la verdadera Religión e Igle- 
sia de Cristo. 

Ad 2. Negativamente: ya que están prohibidos por el derecho mismo 
(cfr. can. 1399 del Código). 

Ad 3. Negativamente, conforme a los principios ordinarios de negar los 
Sacramentos a quienes no están dispuestos. 

Ad 4. Afirmativamente: (A, A. S., XXXXI, (334). 

d) «Sobre la celebración del matrimonio entre acatólicos.—A la duda 
respectode si lo establecido enel can.:1088 $ '1:se aplica también a los matri- 
monios de los acatólicos bautizados, "respondió afirmativamente dicha Sa- 
grada congregación, el 18 de mayo de 1949 (A. A.'S., XXXXI, 427). 

El mencionado: canon dispone que «para contraer válidamente matrimonio, 
es preciso que lós contrayentes se hallen presentes o en persona: O-por medio . 
de procurador». | 

El 'can.:1099:8 2 exime a los acatólicos, 'tanto' 108 bautizados como losno 
bautizados, de la forma católica del matrimonio, cuando lo contraen 'entre sí; 


“pero:el requisito de'la'presencia de! los contrayentes, en persona: o por «medio 


de procurador, es más importante; y de ahí que la Iglesia lo exija para'la vali- 
dez'del matrimonio a todos los que:son súbditos suyos'por'el bautismo, aun 
cuando lo hayan recibido'en una secta herética a cismática. 

e) Declaración acerca de la celebración “del matrimonio por'los comu- 
nistas.—Se ha preguntado"si'laexclusión de los comunistas tocante al.uso de 
los Sacramentos impuesta por el Decreto del Sto. Oficio 'con fecha 1 de julio 
de 1949 (2), implica también la exclusión de celebrar el matrimonio: y, en el 
caso de que la respuesta sea negativa, se pregunta silos mátrimonios de los co- 
munistas se rigen por las prescripciones de los cáns. 1060-1061. 

A este propósito :la'S. Congregación detlara: Teniendo'en cuentala natu- 
raleza especial del Sacramento del matrimonio, cuyos ministrosison los pro- 


pios contrayentes y en el cual el sacerdote desempeña el cargo de testigo de 


oficio, puede el sacerdote asistir alos matrimonios de los:comunistas a tenor 
de-los cáns. 1065, 1066. E 
: Pero en los matrimonios de aquellos-a quienes alude el n. 4 del sobredicho 
Decreto, han de observarse las prescripciones de:los cáns."1061,.1102/1109 8-3 
(11: de agosto de 1949; A.'A. S., XXXXI,'427:428). 
Los cáns. 1065-1066, se refieren a los matrimonios de losfeles:con! los: que 


(2) Véase la letra c) de“este mismo apartado. 
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notoriamente. abandonaron la. fe católica.., o con los que dieron su nombre a 


asociaciones condenadas por la Iglesia, o también con pecadores públicos o 


con notoriamente incursos en censura. En los dos primeros casos no puede el 
párroco asistir sin consultar previamente con el Ordinario; en los dos últimos 
debe. también consultarle, si es posible. 

El can. 1061 se refiere a la dispensa del impedimento de mixta religión. El 
can. 1102 expresa el modo cómo se han de hacer las preguntas acerca del con- 
sentimiento cuando se trata de matrimonios entre católicos y acatólicos, y 
prohibe los. ritos sagrados:.. 

El can. 1109 8 3, advierte que tales matrimonios deben celebrarse fuera de 
la iglesia; si bien faculta al Ordinario para dispensar en este punto, cuando 
de no hacerlo prevea que se habrían de seguir mayores males. 


ie 


Decreto de la S. Congregación del Concilio $obre 
«la abstinencia y el ayuno» 


Habiéndose atenuado un poco en casi todas partes las circunstancias des- 
favorables que habían aconsejado dispensar la ley de la abstinencia y del 
ayuno en el mes de diciembre del año 1941, y acercándose el tiempo propicio 
del Año Santo, a petición de muchos Excelentísimos Ordinarios, se ha creído 
conveniente restablecer, en parte al menos, dicha ley. 

Por tanto, Su Santidad Pío XII se ha dignado decretar para todos los fieles 
del rito latino, aun los pertenecientes a las Ordenes y Congregaciones religio- 
sas, que la facultad en tal fecha concedida a los Ordinarios de dispensar-la 
referida ley se debe restringir de suerte que desde el principio de la próxima 
Cuaresma y mientras otra cosa no se disponga, se ha de guardar la abstinen- 
cia todos los viernes del año; la ley de la abstinencia y del ayuno juntamente 
el miércoles de ceniza, el Viernes Santo, en las vigilias de la Asunción de la 
Sma. Virgen y de la Natividad del Señor; permitiendo benignamente que en 
los días de abstinencia y de ayuno juntamente se pueda tomar en todás par- 
tes huevos y lacticinios aun en la parvedad y en la colación. 

Y termina amonestando a los Ordinarios locales que, al hacer uso de se- 
mejante moderación en cuanto a la observancia de la abstinencia y el ayuno, 
no dejen de exhortar a los fieles, en especial a los clérigos, a los religiosos y 
religiosas, que en estos calamitosos tiempos 'añadan de buen grado ejercicios 
voluntarios de perfección cristiana y practiquen obras de caridad sobre todo 
con los pobres y enfermos, y asimismo que oren a intención del Sumo Pontí- 
fice (28 de enero de 1949; A. A.S,, XXXXI, 32-33). : 

Importa no confundirse. El anterior decreto deja incólume el can. 1252, en 
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el cual se contiene la lista de los días en que, por ley general, obliga el ayuno 
y la abstinencia. El Papa únicamente autoriza a los Ordinarios locales, lo mis- 
mo que había hecho en 1941, para que éstos, conforme su prudencia les acon- 
seje, puedan conceder las oportunas dispensas, dentro de los límites ahora 
señalados. Por tanto, en cada diócesis es preciso atenerse a lo que disponga 
cada año el Prelado respectivo, mientras la Santa Sede no determine otra cosa. 


» 


IV 


Declaración de la S. Congregación de Seminarios y Universidades 
tocante a Licenciatura. , 


Como en virtud de la Constitución Apostólica : «Deus scientiarum Domi. 
nus», del 24 de mayo de 1931, para conseguir el grado académico de la Licen- 
ciatura se exigen todos las requisitos que antes de la mencionada Constitu- 
ción se exigían para el Doctorado, dicha S. Congregación, por mandato espe- 
cial del Sumo Pontífice, declara y decreta que la Licenciatura, obtenida en 
conformidad con las normas de la referida Constitución, surte los mismos 
efectos jurídicos que el Doctorado adquirido antes de ella, salvo que la Sede 
Apostólica disponga otra cosa en casos particulares, y quedando firmes prin- 
cipalmente las prescripciones del can. 1598 8 2 del Código Canónico y el 


art. 21, 2.” de la repetida Constitución (23 de mayo de 1948; A. A. S., XL, 260). - 


Es decir, que para poder ser Auditores de la Rota Romana, aun ahora se 
requiere el doctorado (can. 1598 8 2), y lo mismo para poder formar parte del 
claustro de profesores de una Universidad o Facultad Pontificia (art. 21, 2 de 
la Constitución «Deus scientiarum»). ? 


V 
S. Congregación -de Religiosos : 


a) Instrucción acerca de los Institutos Seculares.—Habiendo sido some- 
tidos éstos a la S. Congregación de Religiosos por la Constitución Apostólica 
«Provida Mater Ecclesia», la cual expresamente le encomendó que dictara las 


normas convenientes, bien sea para interpretar dicha Constitución, bien para: 


completarla y aplicarla, en orden a todos los Institutos o para algunos en par- 
ticular (Lex peculiaris, Art. IV, 88 1 y 2, Art. II, 8 2, 2.) aun cuando reconoce 
la S. Congregación que no conviene apresurarse a dictar normas completas y 
definitivas, toda vez que esto pudiera perjudicar la evolución normal de tales 
Institutos; con todo, ha juzgado útil recopilar en la presente Instrucción las 
normas básicas para ordenar y establecer sólidamente desde sus comienzos 
dichos Institutos, a saber; 


1. Para que una Asociación, aun cuando esté dedicada intensamente a la 
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profesión de la perfección cristiana y al ejercicio del apostolado en el siglo 
pueda con razón y justicia asumir el nombre y el título de Instituto Secular, 
es necesario que no sólo reuna todos y cada uno de los elementos que, según 
la norma de la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesía, se enumeran 
y definen como necesarios e integrales para los Institutos Seculares (Art. I y 
II), sino que-además se requiere absolutamente que haya sido aprobada y eri- 
gida por algún Obispo, consultada previamente la S. Congregación de Relí- 
giosos (Art: V, 8 2; Art, VI. 

2. Las Asociaciones de fieles que poseen la naturaleza y las notas descri- 
tas en la Constitución Apostólica, fodas ellas, dondequiera que se hallen esta- 
blecidas, bien sea en los territorios sometidos al derecho común, bien en los 
de Misiones, dependen de la S. Congregación de Religiosos a tenor de la men- 
cionada Constitución (Art. IV, 88 1 y 2), y están sometidas a la Ley peculiar 
de esta misma Constitución, sín que por ningún título o motivo, según las 
Letras Apostólicas Primo feliciter (n. V),— las hemos reproducido en parte al 
principio de este Boletín—, puedan permanecer entre las Asociaciones comu- 
nes de los. fieles (Código Canónico, L. Il, 'P. IID, salvo el n. 5 de esta Ins- 
trucción. 


3. Para obtener el permiso de erigir un nuevo Instituto Secular, debe el - 


Obispo, y no otro, acudir a la S. Congregación de Religiosos informándola 
detalladamente, con las debidas adaptaciones (Art. VII), respecto de todos los 
extremos que, tocante a la erección y aprobación de las Congregaciones, se 


especifican en las Normas publicadas por esta S. Congregación el 6 de marzo. 


de 1921, mn. 3-8. Se han de enviar también los esquemas de las Constituciones 
(al menos seis ejemplares), redactados en latín o en otro idioma recibido en la 
Curia, y además los Directorios y otros documentos, que puedan servir para 
conocer la naturaleza y el espíritu de la Asociación. Las Constituciones deben 
confener todos aquellos puntos que dicen relación con la naturaleza del Insti- 
tuto, las clases de miembros, el régimen, la forma de la consagración (Art. II, 
$ 2), el vínculo proveniente de la incorporación de los socios al Instituto 


(Art. MI, 8 3), las casas comunes (Art. III, $ 4), el método de formación de los ' 


socios y los ejercicios de piedad. 

4. Las Asociaciones que antes de la Constitución Provida Mater Eccle- 
sía estaban legítimamente erigidas o aprobadas por los Obispos en conformi- 
dad con el derecho anterior, o habían obtenido alguna aprobación pontificia 
de Asociaciones laícales, para que puedan ser reconocidas por esta S. Congre- 
gación como Institutos Seculares, de derecho diocesano o de derecho pontifi 
cio, deben enviar a la misma los documentos de su erección o aprobación, las 
Constituciones por que se regían hasta el presente, una breve relación histó- 
rica, disciplinar y del apostolado, y, sobre todo si únicamente son de derecho 
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diocesano, también los testimonios de los Ordinarios en cuyas diócesis tienen 
residencia. Una vez pesados y examinados atentamente todos estos puntos a 
tenor de los art. VI y VIl de la Constitución Provida Mater Ecclesía, según 
el caso lo reclame podrá concedérseles el permiso de erección o el Decreto 
de alabanza. j 

5. Las Asociaciones de más reciente fundación, o que aun no han adqui- 
rido el suficiente desarrollo, así como también las que vayan apareciendo con 
el tiempo, aunque haya esperanzas fundadas de que, si las circunstancias les 
son favorables, podrán salir de ellas sólidos” y genuinos Institutos Seculares» 
será más oportuno esperar algún tiempo antes de proponerlas a la S. Congre- 


gación en demanda de permiso para erigirlas. Por regla general, que sólo en * 


atención a causas graves rigurosamente probadas debe admitir excepciones, 
estas nuevas Asociaciones, mientras no den suficientes pruebas, deben perma- 
necer y ejercitarse bajo el poder y tutela paternal de la Autorídad diocesana, 
primero como meras Asociaciones, que existen más bien de hecho que de de- 
recho, y después, no por salto, sino pausadamente y por grados, deben irse 
desenvolviendo bajo alguna de las formas propias de las Asociaciones de fie- 
les, como Pías Uniones, Sodalicios o Cofradías, según los casos. 


6. Mientras duran estas evoluciones previas (n. 5), mediante las cuales se 


ha de mostrar que se trata realmente de Asociaciones que se proponen consa- 


grar su vida plenamente a la perfección y al apostolado; y que poseen todas 
aquellas características que se exigen para un verdadero Instituto Secular, se 
ha de velar diligentemente para que en ellas nada se permita interna, o exter- 
namente, que sobrepase la presente condición de las mismas, y que más bien 
parezca corresponder a la condición y naturaleza específica de los Institutos 
Seculares. Sobre todo han de evitarse aquellas cosas que, si luego se niega la 
licencia para su erección en Instituto Secular, no sería fácil quitarlas o des- 
truirlas y pudieran inferir cierta coacción a los "Superiores para concederles 
la aprobación o para otorgársela con demasiada facilidad. 

7. Para formar un juicio práctico y seguro sobre la verdadera naturaleza 
de Instituto Secular de alguna Asociación, a saber, si la misma en el estado y 
condición secular conduce a sus asociados eficazmente a aquella plena consa- 
gración y entrega que, aun en el fuero externo, ofrece el aspecto de un estado 
de perfección completo, y en cuanto a la sustancia verdaderamente religioso, 
se han de ponderar con esmero los datos siguientes: h 

a) si los socios que se inscriben en la Asociación como miembros consi- 
derados en el sentido más estricto, «además de aquellos ejercicios de piedad y 
abnegación» sin los cuales habría de calificarse de vana ilusión la vida de per- 
fección, profesan, práctica y sólidamente, los tres consejos evangélicos gene- 
rales en alguna de las diversas formas admitidas por la Constitución Apostó- 


BOLETIN DE DERECHO CANONICO 643 


¡ica (Art, Ill, S 2). Pueden, sin embargo, ser admitidos como miembros, consi- 
derados en un sentido más amplio, y adscritos al cuerpo de la Asociación con 
mayor o menor fuerza o intensidad, los socios que aspiren a la perfección 
evangélica y se esfuercen por lograrla en su propia condición, aun cuando no 
abracen o no puedan abrazar en un grado más alto cada uno de los consejos 
evangélicos; 

b). si el vínculo, mediante el cual los miembros, tomados en sentido más 
estricto, y la Asociación se ligan entre si, es estable, mutuo y pleno; de suerte 
que a tenor de la Constitución, los socios se entregan por completo a la Aso- 
ciación y la naturaleza de ésta es tál o se prevé fundadamente que ha de ser 
de tal condición, que quiera y pueda tener cuidado de los socios y responder 
de ellos en yerdad (Art. 11, 8 3, 2); 

c) si tiene actualmente o trabaja por tener, y por qué razón o título, casas 
comunes, según prescribe la Constitución Apostólica (Art. III, $ 4), para lograr 
los fines a que.las mismas se ordenan; 

d) sise evitan aquellas cosas que no concuerdan con la naturaleza y con- 
dición de los Institutos Seculares, como sería; por ejemplo, el uso de un hábito 
disconforme con la condición de seculares, vida común al estilo de la que prac- 
tican los religiosos o a ésta equiparada (Tit. XVII, L. Il, del Código), ordenada 
externamente (Art. II, 8 1; Art. III, 8 4). 

8. Los Institutos Seculares, a tenor de la Constitución Apostólica Provida 
Mater Ecclesia (Art. II, $ 1, 1.?), y salvos los Art. X y Il, 8 1. 1.9, ni están obli- 
gados a observar el derecho propio y peculiar de las Religiones o de las So- 
ciedades de vida común, ni pueden hacer uso del mismo. Sin embargo, la 

S. Congregación puede acomodar y aplicar, por vía de excepción, en confor-. 
midad con la mencionada Constitución (Art. 11, 8 1, 2.%), algnnas prescripcio- 
nes particulares del derecho de los religiosos que también sean convenientes 
alos Institutos Seculares, y aun puede tomar de la misma fuente ciertos crite- 

“rios más O menos generales, comprobados por la experiencia y en armonía 

con la naturaleza íntima de las cosas. 

9. En particular: a) Si bien lo dispuesto en el can. 500, $ 3, no se refiere 
estrictamente a los Institutos Seculares, ni, tal como suena, haya de aplicárse- 
les, todavia se puede muy bien sacar de ahí un criterio sólido y normas claras 
para la aprobación y ordenamiento de los Institutos Seculares, 

b) Aunque nada impide que, a tenor del derecho (can. 492 8 1), por una 
concesión especial, los Institutos Seculares sean agregados a las Ordenes o 
también a otras Religiones, y puedan ser por éstas en diversas maneras ayu- 
dados y también de algún modo dirigidos moralmente; sin embargo, otras 
formas de más estrecha dependencia, que parecerían mermarles su régimen au- 
tónomo o someterlo más o menos a rígida tutela, aun cuando los mismos Ins- 


D., 
y 
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titutos, especialmente los de mujeres, las deseen y pidan, sólo con dificultad se 
les podrán conceder, atentamente considerado el bien de los Institutos, y exa- 
minados el espíritu, la naturaleza y condición del apostolado a que deben 
dedicarse, aplicando asímismo las oportunas cautelas. 

10. Los Institutos Seculares, a) en virtud del estado de perfección plena, 
que profesan, y de la total consagración al apostolado, que imponen, en este 
mismo género de perfección y apostolado están evidentemente llamados a 
cosas más elevadas que las que parecerían bastar a los fieles, aun óptimos, 
que trabajan en las Asociaciones meramente laicales o en la Acción Católica 
o en otras obras piadosas; b) de tal suerte deben entregarse a los ejercicios y 
ministerios propios del apostolado, que constituyan los fines propios de los 
mismos Institutos, que sus Socios—evitando cuidadosamente las confusio- 
nes—puedan con toda la energía ofrecer a los demás fieles que los ven y ob- 
servan, un ejemplo muy elocuente de abnegada, humilde y asidua colabora- 
ción con la Jerarquía, salva siempre su disciplina interna (cfr: Motu propio 
Primo feliciter, n. VI). > 

11. a) El Ordinario, mientras tanto que, obtenida la licencia de la Santa 
Sede, verifica la erección de un Instituto Secular que hasta entonces existía 
como una Asociación o de hecho como una Pía Unión o un Sodalicio, podrá 
determinar si, en orden a establecer la condición de las personas y señalar los 
elementos que han de integrar las Constituciones del Instituto, conviene tener 
en cuenta las cosas que anteriormente se habían practicado, v. gr., la proba- 
ción, la consagración, etc. 

b) Durante los diez prinieros años del Instituto Secular, a partir de su 
erección, el Obispo del lugar puede dispensar de los requisitos de edad, tiem- 
po de probación, años de consagración y otras cosas por el estilo, que están 
prescritas para todos los Institutos en general o para-alguno en particular, en 
orden a los oficios, cargos, grados y otros efectos jurídicos: 

c) Las casas o centros fundados antes de la erección canónica del Institu- 
to, si fueron establecidos con el permiso de ambos Obispos a tenor del canon 


495, $ 1, por el hecho mismo de la erección pasan a formar parte del Instituto 


(19 de marzo de 1948; A. A.S., XL, 293-297). 


Xxx 


b) Decreto sobre la relación que han de enviar cada cinco años a la 
Santa Sede las Religiones, las Sociedades de vida común y los Institutos 
Seculares.—Habiendo transcurrido ya más de cinco lustros desde la publica- 
ción del Decreto Sancitum est, del 8 de marzo de 1922 13), ordenando la re- 
lación quinquenal que los Superiores generales de las Religiones deben enviar 


(3) -A..A. S., XIV, 161. * 


y . 
o 

y A 

A q ade 
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a la Santa Sede, como la experiencia haya enseñado claramente qué cosas de 
las allí establecidas conviene confirmar definitivamente, cuáles otras deben 
añadirse, y cuáles, por el contrario, deben suprimirse o corregirse, conforme 
se indicaba ya en el mencionado Decreto, la 5. Congregación de Religiosos, 
en sesión plenaria del 4 de junio de 1947, resolvió establecer lo siguiente: 

L A tenor del Código (can. 510) el Abad Primado, el Abad Superior de 
Congregación monástica, el Superior general de cualesquiera Religión y de 
Sociedad de vida común sin votos públicos (can. 075), e igualmente los Supe- 
riores generales de Institutos Seculares de derecho pontificio y los Presidentes 
de cualesquiera Federación de casas de Religiones, de Sociedades que viven 
en común, o de Institutos Seculares, y, faltando éstos O hallándose impedidos, 
sus Vicaríos (can. 488, 8.”), cada cinco años deben envíar una relación sobre 


el estado de la Religión, Sociedad, Instituto o Federación a la Santa Sede, es 


decir, a la S. Congregación de Religiosos, aun cuando el año asignado para 
presentar la relación, caiga, en todo o en parte, dentro del primer bienio, a 
contar desde la fecha de haberse encargado del gobierno. 

IL. Los quinquenios son fijos y comunes para todos los arriba (n. 1) enu- 
merados, y seguirán contándose desde el día 1 de enero del año 1923, 

IIL En la presentación de las relaciones se guardará el orden siguiente: 

1.2 De las Religiones, Sociedades de vida común, Institutos Seculares y 
Federaciones de derecho pontificio de varones enviarán la relación: 

el primer año del quinquenio: los Canónigos Regulares, los Monjes, y las 
Ordenes militares; 

el segundo año: los Mendicantes y Clérigos y demás Regulares; 

el tercer año: las Congregaciones clericales; 

el cuarto año: las Congregaciones laicales; 

el quinto año: las Sociedades de vida común, los Institutos Seculares y las 
Federaciones. 

2 De las Religiones, Sociedades de vida común, Institutos Seculares y 
Federaciones de derecho pontificio de mujeres, teniendo en cuenta la región 
donde radica de derecho la casa principal, enviarán la relación: 

el primer año del quinquenio: las Superioras de las Religiones de Italia, 
España y Portugal; 

el segundo año: las Superioras de Religiones de Francia, Bélgica, Holanda, 


Inglaterra e Irlanda; 
el tercer año: las Superioras de Religiones de las restantes naciones de 
Europa; aq 
el cuarto año: las Superi 


el quinto año; las Superiora 


oras de Religiones de las naciones americanas; 
s de Religiones de las restantes naciones del 


q 
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mundo y, además, las Superioras de las Sociedades de vida común, de los 
Institutos Seculares y Federaciones de todo el mundo. 

VI. A fín de que la S. Congregación pueda obtener los informes necesa- 
rios y, a la vez, exactos y auténticos, de todos aquellos Monasterios y casas 
autónomas, de varones y de mujeres, de derecho pontificio que por el can. 510 
no están obligados a enviar la relación quinquenal, y asímismo de las Congre- 
gaciones, Sociedades de vida común e Institutos Seculares de derecho dioce- 
sano, se cumplirá lo siguiente: 

1.2 Los Superiores mayores de Monasterios o de casas ntónomas que, con 
ser de derecho pontificio, no pertenecen a ninguna Congregación monástica ni 
están confederados con otros, en los tiempos y el orden arriba determinados 
(n. IL, 1.9), entregarán al Ordinario del lugar una relación sumaría del quin- 
quenio firmada por ellos y por sus consiliaríos. Dicho Ordinario, dentro del 
año en que fué hecltía la relación procurará enviar una copia de la misma, a 
la S. Congregación, firmada por él y añadiendo, si fuera preciso, sus propias 
observaciones. ; 

2.” Las Superioras mayores de los Monasterios de Monjas con su propio 
Consejo, según el orden afriba establecido (n. Ill, 2.) para las Superioras ge- 
neralés, enviarán una relación concisa y exacta del quinquenio firmada por 
todas, al Ordinario del lugar, si las Monjas le están sujetas, y, en caso contra- 
rio, al Superior regular. El Ordinario del lugar o el Prelado regular procura- 
rá cón diligencia enviar a la S. Congregación dentro del.año en que fué hecha 
la relación, una copia de la misma, firmada por él, y añadiendo, si el caso lo 
reclama, sus propias observaciones. 

3. Los Superiores generales de las Congregaciones, de las Sociedades de 
vida común y de los Institutos Seculares de derecho diocesano presentarán 
una relación quinquenal firmada por los mismos y por su Consejo al Ordi- 
nario del lugar donde radica la Casa principal en el tiempo y orden arriba 
señalados (n. 1, 1.* y 2.2). Dicho Ordinario cuidará de comunicar;esta relación 
con los Ordinarios de las otras Casas y, dentro del año mismo, enviará a la 
S. Congregación una copia firmada por él, añadiendo su propio dictamen y 
el de los demás Ordinarios acerca de la Congregación, Sociedad o Instituto 
Secular. : 

4.”, Las casas religiosas autónomas y las casas de Sociedades sin votos o 
de Institutos Seculares que no se reunen en Federaciones, ya sean de derecho 
diocesano, ya de derecho pontificio, según el orden arriba establecido (n. III- 
1.” y 2.) entregarán .una relación compendiosa del quinquenio al Ordinario 
del lugar. Este, dentro del año, enviará a la S. Congregación una copia de la 


misma firmada por él y añadiendo, si el caso lo exige, sus propias obser 
vaciones. 


AN 
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V. Al escribir las relaciones, todas las Religiones, Congregaciones monás- 
ticas, Sociedades de vida común, Institutos Seculares y Federaciones de dere- 
cho pontificio, aunque gocen de exención, se atendrán cuidadosamente al 
elenco de cuestiones que les propondrá la S. Congregación y directamente les 
comunicará. E 


Los Monasterios de Monjas, las Casas autónomas de Religiones, de Socie- 
dades o de Institutos Secularzs de derecho pontificio, las Congregaciones, So- 
ciedades e Institutos Seculares de derecho diocesano, emplearán fórmulas más 
breves, que para ellos se han de aprobar. É 


VI. Las respuestas que han de darse Y las cuestiones propuestas, onerada 
la conciencia en relación con la gravedad del asunto, deben ser siempre sínce- 
ras y lo más completas que sea posible, previas diligentes averiguaciones. Si 
están deficientes en las cosas que se reputan necesarias o las respuestas apa-* 
recen inciertas o poco precisas, la $. Congregación, de oficio, procurará com- 
pletarlas, empleando los medios que juzgue oportunos, sin excluir, si fuera 
menester, las investigaciones hechas por ella inmediatamente. 


VIL El Superior y cada uno de los Consiliarios o Asistentes, antes de fir- 
mar la relación, la someterán, de oficio, a un examen prudente, personal y 
colectivo. E 

En las Religiones de mujeres, Sociedades de vida común, Institutos Secu- 
lares y Federaciones de derecho pontificio la Superiora general enviará la re- 
lación, firmada por élla y por su Consejo, al Ordinario del lugar donde radi- 
ca la Casa generalicia, para que éste, conforme a derectio (can. 510) pueda 
suscribir dicha relación; y, una vez cumplido esto, procurará la Superiora ge- 
neral enviarla en tiempo oportuno a la S. Congregación de Religiosos. 


VIIL Mas si alguno de los Superiores O Consiliarios obligados a firmar la 
relación, tuviera que oponerle algún reparo de importancia, que no le fué po- 
sible modificar con su voto, o juzgare que de cualquier forma debe manifestar 


alguna cosa respecto de la misma a la S. Congregación, puede hacerlo por 


carta particular, y, según “los casos, estará obligado a ello en conciencia. Sin 


embargo, no se olvide de su condición y persuádase bien de que su conciencia 


quedaría gravemente onerada, si en esa carta secreta expusiera alguna cosa 


contraria a la verdad. 

IX. Al final de cáda año, todos, sean de derecho diocesano o pontificio, 
tanto las Religiones como las Sociedades de vida común, los Institutos Secu- 
mente ala S. Congregación de Relí- 


lares y las Federaciones, enviarán directa 
as contenidos en las fórmu- 


giosos: prospectos anuales, conforme a los esquem 
rá y les transmitirá la S. Congregación, de las cosas más-im- 


las que redacta 
de las obras y demás asuntos 


portantes relativas al estado de las personas, 
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que se estime puedan ser de mayor interés para la S. Congregación o para los 
Superiores (9 de julio de 1947; A. A. S., XL, 378-381). 


VI 
Dudas resueltas por la Comisión Intérprete del Código. 


De iure Superioris religiosi inspiciendi subditorum litteras 


D. An religiosí exempti, in casibus in quibus Ordinario loci subíiiciuntur, 
libere possint, ad mormam can. 611, litteras nulli obnoxias inspectioni ad 
eundem Ordinarium mittere et ad eoJem recipere. 

R. Affirmative (27 nov. 1947; A. A. S., XL, 301). 

El Canon de referencia dispone lo siguiente: «Todos los religiosos, así va- 
rones como mujeres, libremente pueden enviar cartas, sin que a nadie le sea 
lícito revisarlas, a la Santa Sede y a su Legado en la nación, al Cardenal Pro- 
tector, a los Superiores mayores propios, al Superior de la casa cuando se 
halle ausente, al Ordinario del lugar a quien estén sujetos y, tratándose de 
monjas que están bajo la jurisdicción de los regulares, también a los Superio- 
res mayores de la Orden; e igualmente pueden dichos religiosos, varones o 
mujeres, recibir cartas de todos éstos, sin que nadie pueda inspeccionarlas». 

Reinaba diversidad de pareceres entre los autores sobre si los. religiosos 
exentos podían en algún caso tener libre correspondencia con el Ordinario 
del lugar. Inclinábanse algunos por la negativa, basándose en*que los exen- 
tos, por el hecho de la exención, no le están sujetos. Otros autores, por el 
contrario, fijándose en que la exención de los religiosos no es bsollita, sino 
que se halla limitada por algunas excepciones, defendían que, en las cosas 
respecto de las cuales dependen del Ordinario del lugar, les estaba permiti- 
da la libre correspondencia con el mismo. La Comisión Intérprete vino a dar 
la razón a estos últimos, según consta por la respuesta que arriba dejamos re- 
producida. 

En general, los casos en que los religiosos exentos se hallan: sometidos al 
Ordinario del lugar, y en que, por lo mismo, pueden comunicar.libremente 

con él por carta, son todos aquellos que guardan .relación con la cura de al- 
mas y con la administración de sacramentos al pueblo cristiano (4). , 


De privilegio fori 


D. L Utrum, ad incurrendam excommunicationem vel suspensionem de qui- 


bus in can. 2341, sufficiat ut quis, ausu temerario, personam ex recensitis in 


(4) En la Revista Española de Derecho Canónico, Enero-Abril de 1919, pá- 


ginas 161 ss., hemos publicado un comentario más detallado de la presente res- 
puesta. ' 
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eodem canone conveniat coram laico indice; an requiratur ut persona conven- 
ta re a iudice citetur. 
»  R,Affirmative ad primam partem, negative ad secundam. 

D. II. An interpretatio data in responso ad dubium primum valeat re- 
trorsum. 

R. Negative; et vím exserit a die publicationis in Actorum Apostolicae Se- 
dis Commentario Officiali (26 apr. 1948; A. A. S., XL, 301). 

En virtud del privilegio del fuero «los clérigos deben ser emplazados ante 
el juez eclesiástico en todas las causas, tanto contenciosas como criminales, a 
no ser que se hubiera provisto legítimamente otra cosa para lugares particu- 
-lares (can. 120, 8 1). 

Dicho privilegio compete asimismo a los religiosos, incluso los legos y los 


novicios (can. 614), y a los miembros de las Sociedades de vida común 
(can. 680). l 

A su vez, el can. 2341 establece las diversas penas en que incurren quienes 
violan el mencionado privilegio, distinguiendo cuidosamente según sea la dig- 
nidad de los llevados ante el' juez laical, es decir, excomunión latae senten- 


tíae, especial o simplemente reservada a la Santa Sede, si la injuria -se comé- : 


te contra un Cardenal..., un Obispo... o alguno de los Superiores supremos 
de las religiones de derecho pontificio; suspensión del oficio ipso facto, reser- 
vada al Ordinario, cuando, sin el debido permiso, un clérigo se atreve a llevar 
ante un juez laical, a otra cualquiera de las personas que gozan del privile- 
gio. del fuero. 

La duda propuesta a la Comisión Intérprete no carecía de fundamento, si 
nos fijamos en que, según el can. 19 y su correlativo el can. 2219 8 1, las leyes 
penales deben interpretarse estrictamente, y, si recordamos también*que la 
misma Comisión, al ser preguntada sobre el alcance del can. 2334, n. 2, res- 
pondió el 25 de julio de 1926 (5) que para incurrir en la excomunión, que 
este canon inflige, no basta el simple recurso a la potestad laical para impe- 
dir el ejercicio de la potestad eclesiástica, sino que hace falta, por añadidura, 
que dicho recurso haya surtido efecto. 

Y se confirma lo dicho, con la respuesta a la segunda duda, arriba trans- 
"crita, donde se manifiesta que se trataba de una ley dudosa (cir. can. 17, 8 2, 
al final,) al declarar que la presente interpretación no tiene efecto retroactivo. 
Sin embargo, cumple advertir que no se la sometió a la norma general estable- 
cida en el can. 9 para las leyes de la Sede Apostólica, al no concederle la va- 

cación trimestral; puesto que ha comenzado a tener valor desde el día mismo 
que fué publicada en A. A. S., es decir, desde el 10 de julio de 1948. 


(5) A. A. S., XVIII, 394. 
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Volviendo, pues, a la duda primera, para incurrir en la excomunión o en la 
suspensión establecidas en el can. 2341, basta que alguien se atreva a deman- 


dar ante un juez laical a cualquiera de las personas que gozan del privilegio, 


del fuero; toda vez que para estar completo el delito, o sea, la injuria grave 
“contra las mencionadas personas, no hace falta que dicho juez las haya citado 
a comparecer ante su tribunal. Así consta por la presente declaración auténtica' 


De matrimonio per procuraforein 


D. Utrum procuratorem, de quo in can. 1089 $ 1, mandans ipse designare 
debeat; an eiusdem designationem alii committere valeat. | 


R. Affirmative ad primam partem, negative ad secundam (31 maíi 1948; . 


A. A.S., XL, 302).' 
El mencionado canon autoriza para contraer válidamente matrimonio por 
procurador, siempre que se cumplan los requisitos en dicho canon señalados; 


uno de los cuales y, el principal, sin duda, es que el procurador haya sido de- 


signado por el contrayente a quien ha de representar Pero no dice el canon 
si la designación del procurador tenía que hacerla personalmente aquél, o 
podía encomendarla a un tercero. Y como en virtud de la R. L 68, in VI.%. «Po- 
test quís per alium, quod potest facere per seípsum», surgió la duda respec- 
to de si podía aplicarse dicho principio al caso que nos ocupa, o más bien 
éste se había de contar entre las excepciones que el referido principio admite. 
La Comisión Intérprete se inclinó en favor de esto último. Por tanto, para que 
la designación de procurador sea válida, es imprescindible que la haga el mis- 
mo poderdante personalmente. ' 
El Derecho Oriental, según hemos visto arriba, en el apartado 1 de este 
Boletín,-letra c), lo pone expresamente en su can. 81, $ 4. : 


De forma celebrationis matrimonii 


D. An per praescriptum can. 1097 $ 2, ín fíne, derogetur can. 1099 8 1, n. 3. 

R. Negative (8 iulii 1948; A. A. S., XL., 386). 

Para que el matrimonio sea válido, por lo que a la forma de celebrarlo 
atañe, ordinariamente se requiere que los contrayentes expresen su consenti- 


mienta en presencia y requeridos a ello por el párroco o el Ordinario local, o” 


por un sacerdote delegado de los mismos, etc. (can. 1094), 

Tocante a la licitud, ordena el can. 1097, $ 2, que «el matrimonio debe ce- 
lebrarse ante el párroco de la esposa, si no hay causa justa que excuse de 
elo; pero los matrimonios de católicos de rito mixto deben celebrarse en el 
rito del varón y. ante el párroco de éste, si otra cosa no está determinada por 
derecho particular». 


A su vez el can. 1099, al señalar taxativamente quiénes están obligados a 


p, ¿$ á 
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guardar la forma determinada en los cáns. 1094 y 1098, en el $ 1,n.3, dice 
textualmente: «Los orientales, si contraen matrimonio con bafñios obligados a 
“guardar otra forma». 

La Comisión Intérprete declaró que los dos cánones, en la duda propuesta 
mencionados, se armonizan muy bien, y conserva cada uno su puesto; ya que 
el can. 1099, $ 1, n. 3,'se limita a disponer que los orientales, cuando contraen 
con latinos obligados a guardar la forma del matrimonio, en cuanto a la vali- 
“dez tienen que someterse a las normas para éstos dictadas, tocante a la asis- 
tencia del párroco, etc., y los testigos, conforme ordenan los cáns. 1094.1096; 
pero, en cuanto a la licitud, el matrimonio debe celebrarse, no ante el párroco 
de la esposa y según el rito de ésta, sino ante el párroco del varón y acomo- 
dándose al rito del mismo, por lo'que a las ceremonias atañe, en conformidad 
con el can, 1097, $ 2, al final. 

En este último inciso adáptase el Códex al Derecho Oriental que en el 
can. 88, $ 3, prescribe: «El matrimonio se ha de celebrar ante el párroco del 
esposo, a menos que otra cosa disponga una costumbre legítima o excuse una 
causa justa; pero los matrimonios de católicos de rito mixto, se han de cele- 
brar en el rito del varón y ante su párroco, salvo que aquél, teniendo domici- 
lio o cuasidomicilio en una región oriental, consienta en que se celebre el ma- 
trimonio en el rito de la esposa y ante el párroco de la misma» (A, A. S., 
XXXXI, pp. 108-109). 

De dispensatione ab impedimentis matrimonialibus 


= 


D. Utrum can. 1052 ita intelligendus sit ut dispensatio impetrata pro certo 
- et determinato impedimento valeat etiam pro: alio impedimento eiusdem spe- 
ciei in aequali vel inferiori gradu, quod "in supplici libello bona vel mala fide 
reticitum fuerit; an potius. ita tantum ut dispensatio ab impedimento expresso 
non vitietur per reticentiam alius impedimenti eiusdem EA in aequali vel 
inferiori.gradu. 

R. Affirmative ad priman partem, negative ad secundam (8 iulii 1948; 
A. A. S., XL, 386). 

El can. 1052 es del tenor siguiente: La dispensa del impedimento de con- 
sanguinidad o de afinidad, concedida en algún grado del impedimento, es vá- 
lída, aunque en la petición o en la concesión de la dispensa se haya padecido 
error acerca del grado, si el que en realidad existe es inferior a aquél, o aun- 
que se haya ocultado algún otro impedimento de la misma especie de grado 
igual o inferior». NY 

El consultante, al formular la duda, se ve que tuvo presente el can. 42, cuyo . 
$ 3 dice así: «El vicio de obrepción o de subrepción en una sola parte del res- 
cripto no invalida la otra, si juntamente se conceden en el rescripto más de 
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E una gracia»; pues con ser cierto que lo de este canon no tiene aplicación plena 
al caso de: la consulta, sin embargo, fuerza es reconocer que guarda con él 
cierta. analogía. 

Según la respuesta de la Comisión Intérprete, el can. 1052 contiene una 
gracia más amplia que la del can. 42 $ 3, toda vez que la dispensa del impedi- 
mento expresado en las preces no sólo no queda comprometida por la sub- 
repción de otro impedimento de la misma especie de grado igual. o inferior, 
sino que también a éste se extiende aquella dispensa, 


De dispensationibus 


D. L An sub verbis can. 81, «a generalibus Ecclesiae legibus» comprehen- 
dantur vota Sedi Apostolicae reservata. 

D. IL An Ordinarii, vi can. 81 et sub clausulis in eo recensitis, valeant dis- 
pensare subdiaconos et diaconos ab obligatione servandi sacrum caelibatum. 
A -——R_ Negative ad utrumque (26 ian. 1949; A. A. S., XXXXI, 158). 

Además de los votos públicos emitidos en Religiones de derecho pontificio, 
están asimismo reservados ala Sede Apostólica «los votos privados de per- 


e fecta y perpetua castidad y el de entrar en religión de votos solemnes, siempre ' 
FE que hayan sido emitidos en forma absoluta y después de cumplidos los die- 
7 ES _ciocho años de edad» (can. 1309). 


PU Aun cuando la reservación de los votos sea una ley eclesiástica, sin embar- 

go, porel hecho de recaer dicha reservación sobre una materia que afecta al 
derecho divino, siquiera sea consiguiente, no está sometida, en cuanto,a la 
dispensa, a las normas establecidas en el can. 81, según ha declarado la Comi- 
sión Intérprete, negando que los Ordinarios puedan hacer uso de la facultad 

que este último canon les concede respecto de las leyes eclesiásticas generales, 

y que, en virtud del mismo, puedan dispensar a los subdiáconos y diáconos de S 
guardar el celibato. : 


De matrimonio putativo 


D. An sub verbo «celebratum» can. 1015 $ 4 intelligi debeat dumtaxat. ma- 
trimonium coram Ecclesia celebratum. j 

R. Affirmative (26 ian. 1949; A. A. S., XXXXI, 158). 

Para exponer el contenido de esta declaración nos ha parecido reproducir 
aquí el comentario. breve y sustancioso que, a propósito del mencionado ca- 
non y párralo ha puesto Miguélez en el Código publicado por la B.A. C., 22 ed. 
pág. 375, donde dice: «Para que exista matrimonio putativo, se exigen dos 
condiciones: matrimonio inválido y buena fe. Ahora bien: para que pueda de- 
cirse que hay matrimonio inválido es preciso que el acto realizado tenga figu 
ra O apariencia de matrimonio. En esto todos convienen; pero no hay unani- 


A 
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, midad entre los canonistas al exponer en qué consiste la figura o apariencia 4 
Es: de matrimonio. 1) Algunos dicen que hay tal figura o apariencia siempre que ; ps 
el consentimiento matrimonial se manifiesta exteriormente y por cualquier di 
= causa resulta nulo el matrimonio. Según éstos, el mismo matrimonio civil en- | Y 
0 tre cristianos tiene apariencia de matrimonio. 2) Para otros, la figura o apa- 
ñ riencia'de matrimonio solamente existe cuando se manifiesta exteriormente el ; 
, h consentimiento matrimonial en la formá prescrita por el Código (cáns. 1094 y Y 
¿ 2% 1098), aunque esta forma adolezca de algún vicio sustancial oculto, v. gr, la q 
hi 0 falta de delegación, y el matrimonio resulte nulo por.ese vicio, por vicio en e] A A 
4 consentimiento o por impedimento dirímente. . A 
E Por lo expuesto lleganros a la conclusión de que el matrimonio putativo, 20 
ye para que pueda tener la condición de tal, es preciso que tenga color, figura o As 


! apariencia de matrimonio, y esto solamente lo fíene, a nuestro juicio, cuando 
A se verifica la segunda de las hipótesis arriba enunciadas: cuando se celebra en 4 
3 a forma legítima, aunque sustancialmente viciada». 

3 “Lo cual vale tanto como decir que la palabra «celebrado» implica que lo 


y haya sido coram Ecclesía, según ha declarado la Comisión Intérprete, o, en 


a Otros términos, observando: la forma que prescríben los cáns. 1094 y 1098, 

“y 2 cAfñiadamos, para termínar, que el Derecho Oriental, según hemos indica- 
EE o “do “antes, ya pi ese detalle al consignar la noción de matrimonio 
Ene putativo. : 


Fr. Sasino ALONSO, O. P. 


Información de actualidad 


Décima Semana Bíblica Española 


En los días 23 a 28 de septiembre se celebró en Madrid la décima Semana 
Bíblica con creciente concurso de semanistas. Señal evidente del interés que el 
público eclesiástico y seglar van tomando por los estudios escriturarios. Según 
el programa preconcebido por la Junta Directiva, las primeras sesiones de la 
mañana estuvieron dedicadas a temas de información. Los desarrollaron el 
P. Anbrés FERNÁNDEZ, S. J., que habló de la Aplicación a la exégesis bíblica 
de algunas de las investigaciones realizadas en los últimos cincuenta años 
en la toponimia palestinense; el P. BeniTO CELADA, O. P., hizo otro tanto so- 
bre la filología semita: D. Ramon Roca, prof. del Seminario de Barcelona, de- 


sarrolló el mismo tema en el campo de la papirología, y D. LORENZO TURRADO, * 


prof. de la Pont. Universidad Eclesiástica, expuso idéntico asunto concretado 
a la vida de las Comunidades cristianas en las iglesias paulinas. 

Los temas de la tarde, que atrajeron más concurso de oyentes versaron so- 
bre el Contenido dogmático de las narraciones genesíacas de Gen. 1-17. El 
argumento, siempre de actualidad, lo está ahora mucho más, después de la en- 
cíclica de S. S. Pío XII, Divino afflante Spirítu y de la carta de la P. C. B. al 
Card. Suhard, La Directiva de la Semana se propuso dar a conocer gl sentido 
dogmático de estas narraciones, que mucho más que otros preocupan la con- 
ciencia cristiana, a la vista de los grandes progresos científicos acerca de los 
orígenes del mundo y de la humanidad. Para hacerse cargo del sentido de los 
temas convendrá recordar una sabia sentencia de Sto. Tomás, por desgracia 
olvidada en el estudio de estos problemas. Distingue el Aquinatense en la ma- 
teria de fe lo que pertenece a ella per se y primario, que es la verdad divina, 
cuya contemplación nos hará bienaventurados, y lo que secundario y per ac- 
cidens pertenece es de fe, y son tantas cosas como hay en la S. Escritura or- 
denadas a la declaración de las primeras y que sólo bajo esta razón se pueden 
decir cosas de fe. El no distinguir bien estos dos capítulos ha hecho que se ha- 
yan:tomado como de fe per se cosas que solamente son explicaciones de la 
fe y se hayan creado así muchos conflictos entre la Biblia y la Ciencia. 

Pues a resolver esos conflictos, definiendo el sentido dogmático de las 
narraciones senesíacas, se ordenaban los temas de-la tarde, que especialmente 
atrajeron el interés del público. Y fueron cinco los temas: Contenido dogmáti- 
co de la narración genesíaca de la creación del mundo (Gen. 1, 2-2, 3), que 


es,” 
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. 


desarrolló el Sr. Lectoral de Madrid, D. Jesús Enciso DE VIANA; el de la forma- 


ción del hombre (Gen. 2, 7), expuesto por el Sr. Lectoral de Málaga, D. JosÉ - 


M.* Gonzátez Ruiz; el de la formación de la mujer (Gen. 2, 18-25), qne estuvo 
a cargo del P: Alberto Colunga, O. P.; profesor de la P. U. E. de Salamanca: 
el del pecado original (Gen. 3, 1-7), expuesto por el P. FÉLix Asensio, $. J., 
prof. de la P. U. Gregoriana, y finalmente el de la ciudad y torre de Babel 
Gen 11, 1-9), que desarrolló el P. Juan Prabo, C. SS. R., colaborador del L 
Arias Montano. En honor de la verdad hemos de decir que alguno de los di- 
sertantes, o por no haberse dado cuanta del sentido del tema, o por dejarse 
llevar de alguna idea personal, no respondió a lo que el público esperaba, co- 
mo se vió bien en la discusión que siguió a la lectura de la conferencia. Pero 
en general estos temas fueron los que más atrajeron el interés del público, co- 
mo lo mostraba lo concurrido de la asistencia y las animadas discusiones que 
a todos acompañaban. 

A segunda hora de la mañana, la hora de los temas líbres, hablaron el se- 
ñor Lectoral de Madrid sobre algunos problemas de la formación del Salte- 
terio: el P. José M.? Bover, S. J., sobre el nombre de Simón Pedro; el P. Juan 
Lzaz, S. J:, prof. de la Facultad Teológica de Granada, acerca del sentido vic- 
tímal del Cordero en la exégesis de la Vetus Latina, y finalmente el P. SERA- 
FíyN Ausejo, O, FE. M. Cap., Colaborador del 1. Francisco Suárez, sobre el con- 
cepto de «gracia» en S. Juan y la exégesis teológica de Jn. 1, 14-17. 

La impresión general del público, que viene tomando parte asídua en estas 
Semanas, es que el interés por las chestiones bíblicas sube cada día y así mis- 
mo la competencia de los nuevos conferenciantes, que van apareciendo, Deo 
gratias. : 


Fr. P. A. C. 


9* Semana Española de Teología 


. En la 9. Semana Española de Teología, se estudió un tema del que viene 
hablándose mucho estos años allende la frontera y sobre el que algo empieza 
a decirse también en las revistas españolas. Este retraso nuestro no es debido 
en modo alguno a inferioridad de nuestra Teología respecto a la extranjera, 
sino a que entre nosotros no han aparecido aún con viveza las desorientacio- 
nes que fuera tanto se destacan; lo que en definitiva es un buen síntoma. 

El programa que se desarrolló tenía dos partes: una, de carácter general, y 
otra de aplicación. En la primera se estudiaron las diversas posibilidades de 


una Teología nueva. He aquí los temas: 


M. L Sr. D. AncEL TemiÑo: El uso de la terminología y de los conceptos 
de un sistema filosófico en las definlciones dogmáticas, ¿autoriza en algún 
grado la verdad de tal sistema humanc? 

R. P. MicueL NicoLau, S. J.: ¿Hasta qué punto es posible una Teología 


católica nueva? 
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R: P. Aucusto Anbrés, C. M. F.: ¿La filosofía moderna de la evolución 
será apta para expresar el contenido del dogma? 

R. P. Juan Rotá GIRONELLA, S. J.: El empleo del vitalismo y del relativis- 
mo, para la expresión de las verdades naturales y de las verdades re- 
veladas. 

Por dificultades de última hora no se habló de las posibilidades de una 
teología existencialista, con lo que el estudio hubiera quedado completo. La 
tónica general fué conservadora. La teología católica tiene ya una estabilidad 
grande. No es posible una teología evolucionista, ni vitalista, ni relativista, sí 
no es integrable dentro de lo que es ya cosa definitivamente conquistado en el 
campo 'de la especulación teológica. Lo que sí cabe hacer cs alargar, comple- 
tar, lo habido; pero no con doctrinas que empiecen por negarlo. 

De hecho hay hoy una teología nueva. El Papa ha dado varias veces la 
voz de alarma sobre el peligrd que entraña. Hubo cierta dificultad en algunos 
semanistas para elevar el problema de la nueva teología y desligarlo de en- 
carnaciones personales. En ocasiones parecía que se llevaba el diálogo más 
gue hacia la nueva teología hacia los nuevos teólogos; y por afán de justifi- 
car a algunos de estos, a quienes hubo cuidado de no acusar, no que- 
daba claro el quehacer recriminador de las peligrosas tendencias nuevas, 
Sin embargo, a pesar del afán de justificar personas, cuando lo que se ata- 
caba eran doctrinas, quedó bien clara la tendencia recriminatoria de la nueva 
teología tal cual el Papa la define: como una teología que evoluciona, sin dar 
consistencia a las verdades que acepta, sin llegar nunca a nada definitivo, 
semper itura, nunquam perventura. : 

La segunda parte del programa contenía temas de aplicación concreta. ¿A 


qué extremos ha llegado esta teología nueva, o esencialmente relativista? 


R. P. BARTOLOMÉ XIBERTA, O. C.: La nueva teología y la explicación del 
dogma de la divina revelación y de sus fuentes. ' 


R.P. José M.? DaLmau, S. J.: La nueva teología, el dogma de la creación y 


el concepto de natural y sobrenatural. 

«R. P. Jesús SOLANO, S. J.: La nueva teología y la Cristología. 

R. P. Crisóstomo DE PAMPLONA, O. F. Cap: La nueva teología, el pde 
de la justificación y la doctrina de la gracia y de los, hábitos infusos. 

- R, P, EmiLIO SAURas, O. P.: La nueva teología, la doctrina erramcpiaria 
en general y en particular el misterio de la Eucaristía. 


Aunque no abunde el material sobre las desviaciones de la nueva teología | 


aplicadas a los dogmas, sin embargo, hay ya el suficiente para ver cómo la 
teología esencialmente relativista ha metido la mano en el campo de la orto- 
doxia. Unas veces con claridad, otras de manera confusa; unas veces abierta- 
mente, otras de modo subrepticio. Hasta el extremo que, sirva en descargo de 
la nueva teología, se ha podido pensar que algunas aplicaciones francamente 
heterodoxas, vienen del campo protestante. El mismo Papa denuncia en su 


nose «Mediator Dei», la concomitancia entre algunos errores modernos 
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sobre el sacrificio y las concepciones protestantes: «hay en nuestros días, 
dice, algunos que acercándose a errores ya condenados (Conc. de Trento; 
Sess. XXIII, cap. IV) enseñan que en el Nuevo Testamento, con el nombre de 
sacerdocio se entiende solamente algo común a todos los que han sido purifi- 


cados en la fuente sagrada del Bautismo». Además de recordar el Papa que 


algunos hoy reviven la doctrina protestante del poder sacrificador o sacerdo- 
tal común a todos, recuerda en otra parte de la Encíclica la verdad básica de 
que en nuestro sacrificio se sacrifica verdaderamente Cristo. Recuerdo opor- 
funo, porque también hoy la presencia real se pone en entredicho por obra y 
gracia de la nueva teología. 

Así, pues, sea porque de entre los católicos han salido las desviaciones re- 
ferentes a no pocas verdades de fe, sea porque, aunque hayan salido de fuente 
desconocida (¿católica? ¿protestante?) han llegado a los centros católicos, lo 
cierto es que el relativismo ¡teológico que parte de la base de que la verdad 
cambia según el viento de cada día, o la concepción de cada sistema, o la 
mentalidad de cada época, ha llegado ya a aplicaciones perfectamente recha- 
zables. Y para satisfacción nuestra, quedó claro en la semana de Madrid que 
en España se saben conjugar los afanes de renovación y de eficiencia de la 
ciencia teológica, con la fidelidad a lo que en ésta es permanente y definitivo, 

Aparte los temas que quedan señalados hubo otros de libre aportación. Al- 
gunos tenían conexión con el tema central de «la nueva teología»; otros, no. 

P. BERNARDO MonsnGú, Pasionista: La actualidad teológica. Hechos 
e ideas. 

P. Joaquín M.” ALonso, C. M. F.: Objetivación y dogma. 

P. Juan ALFARO, S. J.: La gratuidad de la visión intuitiva de la esencia'di- 
vina y la posibilidad de un fin último natural, desde Santo Tomás a 
Cayetano. 

M. L Sr, D. BALDOMERO JimÉNEz. Existencialismo y mística. ES 

P. FrANcIscO DE B. VizMANOS, S. J.: La supuesta crisís apologética y-las 
nuevas directrices de ésta ciencia. 

P. BasiLio DE S. PaBLo, Pasionista: Teoría sobre el motivo determinante 
de la Encarnación, donde se armonizan las sentencias tomista con la 
escotista. 

P. José M.* Bover, S. J.: Organización y misticismo en el Cuerpo Místico 
de Cristo. ; : 

P. Josá Manoz, S. J,: Citas y reminiscencias clásicas en los Padres Es- 
pañoles. 


Fr. EmiLio SAURAS, O. P. 


109 
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a IX Asamblea de Estudios Marianos organizada por la Sociedad 
y Mariológica Española 


y La muerte de la Virgen, tema central.—La asistencia de mariólogos extran- 
jeros dió a la Asamblea carácter internacional — Voto de la Asamblea pr 


: : diendo la definición dogmática de la muerte y asunción de la Vireem— 
No ; Proyecto de Congreso mariano internacional en Roma durante el Año 
4 Santo. 

os La Sociedad Mariológica Española tiene ya en su glorioso historial cienti- 


le fico la celebración de la IX Asamblea de estudiosmarianos que tuvo lugar en 
IS la Universidad Pontificia de Salamanca, bajo la presidencia del Obispo de Sa- 
eS. =  lamanca, Rvdmo. P. Barbado, Gran Canciller de esta Universidad, del 26 de 


> de septiembre al 1 de octubre. 

43, Con miras a organizar un Congreso Mariano Internacional durante el Año 

Le Santo, la Sociedad había invitado a destacados mariólogos extranjeros, cuya 

le asistencia e intervención en nuestra asamblea le dieron verdadero carácter im 
ternacional. : . 


Mr El temario de la Asamblea fuá el siguiente: 
Ez P. B. ApáerIBAY, O. F. M.: La muerte de la Sma. Virgen problema mera- - 

mente histórico o teológico también? 

P. M. GorpiLLo, S. L: La muerte de María en la tradición de la ¡alesia de 
Jerusalén. . 

P. A, Rivera, C. M. E.; La muerte de María en la tradición hasta la Edad 
Media. 5 : 

P. Cartos BaLic, O. F. M.: El problema de la muerte de la Virgen em ab E 
gunos tratados inéditos de los siglos XVH y XVUL 

P. EmiLiO0 Sauras, O. P.: La muerte de la AAN Se misión 
corredentora. E 

P. BERNABDO DE María L.,, C. P.: La muerte de María exigencia de sa gracia. 
santificante. , : 

P. ManueL Cuervo, O. P.: La muerte de María y su Concepción Inmaculada 

P. José pe ALbama, S. L: La muerte de María parte np A, 
rio de la Asunción. 

_P. GREGORIO DE J. C., O. C. D.: La muerte de amor de María. 

P. Luis COLOMER, O. F. M.: La muerte de María a la luz del amor. 

P. VASCONCELOS. S. L: Los estadios mariamos en Portugal. ! . 

P. E. Neusger, S. M.: Du Mystére de Marie, Femme et a "ee 
Christ dans léconomie de notre salut. 


6. PhiLippS, Can: De A place de la PR 
catholique. q 

o o o 

P. H. pu Manouz, S. L: Mouvement mariologique en France. 


* 
+ 


Ja 1 


¡IW 
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P. FE. FerNÁNDEZ, S. M.: De la esclavitud a la filiación mariana. 
Hubo además algunas comunicaciones breves, entre ellas una del P. Joa- 
quín Alonso, C. M. F. 


* $ » 


El desarrollo de los temas sobre la muerte de la Virgen. Como se ve por 
el programa, el tema central de la Asamblea fué la muerte de la Virgen. La So- 
ciedad Mariológica lo había propuesto al estudio y discusión de sus socíos, 
por juzgarlo no solo oportuno sino necesario y hasta urgente. Su oportunidad 
es notoria dada su relación, casi inseparabilidad, con el misterio de la Asun- 
ción, que está para definirse; su necesidad por la falta de esclarecimiento teo- 
lógico del hecho de la muerte, que mariólogos poco teólogos han Negado a 
considerar eomo meramente histórico; su urgencia, por fín, la ocasiona la va- 
cilación y hasta desviación de algunos escritores que compromete la creencia 
secular de la Iglesia. . 

Suponíamos que esta creencia secular sería ta general de la Asamblea y 
así se comprobó desde la primera sesión. De todos los socios y asistentes, 
solo el P. Roschini adoptó una actitud oposicionísta, que él definió en su prí- 
mera intervención como una posición crítica frente a los argumentos aducí- 
dos, más que de negación del hecho de la muerte que él ha defendido hasta 
ahora en sus escritos. Quizás este propósito crítico, tenazmente mantenido 
durante toda la Asamblea, llevó el P. Roschini (al menos así le hízo aparecer) 
más lejos de lo que deseaba. La Asamblea, decididamente favorable a la muer- 
te de la Virgen, y, como veremos, hasta a su definición dogmática, se le opuso 
en bloque compacto, no solo con firmeza sino hasta con dureza. 

Desde el principio y a lo largo de las sesiones, se discutió insistentemente 
la cuestión de método. ¿Debe fundamentarse el hecho de la muerte de la Vir- 
gen, ante todo, en la creencia tradicional y universal de la Iglesía o en los 
principios dogmáticos y teológicos que pueden demostrarla? El P. Balic, de- 
fendió con calor y maestría el primer procedimiento—ya defendido y usado 
en sus escritos—; sin embargo, la reincidencia de la discusión daba bien a en- 
tender que no convencía del todo. ¿Por qué? Acaso porque el problema es 
doble y doble la respuesta verdadera. Interesa saber en efecto, y en, primer ln- 
gar, si la Virgen murió; pero interesa también saber, aunque en segundo Ingar, 
por qué murió. Para establecer el hecho es método más eficaz, y por tanto, 
preferible, demostrar que tal es la creencia universal de la Iglesia, que no pue- 
de errar. Mas para explicar las causas y la naturaleza de la muerte de la Vír- 
gen, es método insustituible el de la especulación teológica. 

Las ponencias de este carácter, fueron las más importantes y las más dis- 
cutidas. La del P. Aperribay centró certeramente el tema en el campo teológi- 
co, señalando sus innegables conexiones teológicas. 

Entre estas, examinó el P/Sauras la que liga la muerte de la Virgen con su 
corréedención. Su estudio fué recio y sugeridor, pero su tesis de que, en analo- 
gía con la redención, la corredención exige esencialmente la muerte de la Vir 
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gen, pareció excesiva a muchos, y motivó una discusión larguísima que ocupó 
toda una tarde. 

También fué muy discutido si la muerte de la Virgen podía ser exigencia de 
su gracia santificante, como defendió razonablemente el P. Bernardo de 
María Inmaculada. 

En cambio, fueron recibidos con genera! aquiescencia los magníficos estu- 
dios de los PP, Cuervo y De Aldama. 

Sobre la muerte de amor de la Virgen presentó un estudio eruditísimo el 
P. Gregorio de J. C., e hizo una sabia y bella elevación teológica el P. Colomer. 

Voto elevado por la Asamblea a Su Santidad. En la sesión de la mañana 
del último día, se propuso la conveniencia de elevar a la Santa Sede la expre- 
sión del sentir del Congreso sobre la muerte de la Virgen. Esta propuesta fué 
cordialmente recibida. Una Comisión integrada por los PP. García Gar- 
cés, C, M. F., Balic, O. F. M., De Aldama, S. L, Bonnefoy, O. F. M., y Llame- 
ra, O. P., se encargó de la redacción del voto, y presentó a la opción de la 
Asamblea dos fórmulas de "petición, coincidentes en su contenido real, pero 
menos explícita la una, preferida por los PP. Balic, García Garcés y De Alda- 
ma, y más clara y precisa la otra, propugnada por.los PP. Bonnefoy y Llamera. 

Sometido el voto a la consideración de la Asamblea, se confirmó nueva- 
mente su parecer favorable a la muerte de la Virgen y el deseo de expresar 
este sentimiento al Santo Padre. En este punto solo disentió el P. Roschini. El 
Dr. Philipps, aún declarándose convencido de la muerte de la Virgen, intervino 
con hábil elocuencia para persuadir la ventaja de pedir solamente la definición 
de la Asunción para que el voto pudiera ser unánime. Su indicación no se 
juzgó admisible. Se pasó en consecuencia a la discusión de las dos fórmulas 
de petición y la Asamblea aceptó la más expresa y decisiva que decía así, in- 
cluído el preámbulo: 

—SOCIETAS MARIOLOGICA HISPANA in Universitate Salmanticensi, sub 
auspiciis Excmi. Domini Fr. ¡Francisci Barbado, O. P., Episcopi atque hujus 
Universitatis Magní Cancellarii congregata, cooperantibus quoque quam plu- 
rimis theologís ex Italia, Gallía, Belgio, Lusitania, Croatia, variisque relationi- 
bus atque publicis discussionibus habitiside morte et resurrectione B. Virginis 
Maríae, humiliter ad pedes Sanctitatis Vestrae provuluta, petit 


UT PROXIMO ANNO SANCTO SANCTITAS VESTRA DEFINIRE DIG- 
NETUR BEATAM VIRGINEM MARIAM, POST MORTEM, A DEO GLORIFI- 
CATAM ESSE ETIAM QUOAD CORPUS ET IN CAELUM ASSUMPTAM (1). 


Esta Fórmula de petición fué firmada por el Sr. Obispo y por ochenta so- 


(1) La otra fórmula, juzgada insuficiente, decía así: «...petit ut proximo anno 
sancto definire digneris veritatem Assumptionis B. V. Mariae, quam Assumptionem 
congressus intelligit quam aptissime exhiberi sub conceptu gloriosae resurrectio- 
nis et elevationis in caelum». 


us 
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cios y profesores asistentes. Otros siete firmaron con la salvedad de que no 


pedían la definición de la muerte. 

Trascendencia teológica de la Asamblea. Esta Asamblea Mariológica de 
Salamanca, será de gran trascendencia en la historia del problema teológico 
de la muerte de la Virgen. A la importancia considerable de su contribución 
científica, se suma la mucho mayor de su testimonio, vigorosamente expresa- 
do en el voto referido. Ni un solo asambleista negó abiertamente la muerte de 
la Virgen. En cambio, la casi totalidad de ellos no solo la conceptúan verda- 
dera, sino que la estimen definible y la desean definida como dogma de fe. La 


firmeza de esta convicción es espontánea o de creencia, antes que razonada o 


de Teología. Sin embargo, la ciencia teológica con sus medios esclarece efi- 
cazmente la creencia. Esta labor teológica hay que llevarla más adelante, has- 
ta proyectar sobre el sepulcro de la Virgen Madre toda la verdad que pueda 
iluminarlo. : 

La Asamblea de 1950. Con la asistencia de mariólogos extranjeros inten- 
taba nuestra Sociedad, como ya dijimos, la posibilidad de organizar en Roma 
durante el Año Santo una Asamblea internacional. Ante el hecho de estar ya 
acordado un Congreso internacional mariano promovido por la Orden de San 
Erancisco, que se ha de celebrar en Roma en octubre del año próximo, se con- 
vino con el P. Balic, Presidente de la Comisión organizadora de dícho Congre- 
so, la participación en él de la Sociedad Mariológica, salvando ésta su propio 
programa, cuya compaginación con el del Congreso será debidamente acorda- 
da. El P. Balic tuvo la gentileza de proponer que el Congreso internacional 
sea anunciado como promovido conjuntamente por la Sociedad Mariana Ro- 
mana y por la Sociedad Mariológica Española. Esta intenta someter a revi- 
sión en sus sesiones de Roma los problemas y conquistas mariológicos princi- 


pales de los últimos veinte años. 
. Fr. MARCELIANO LLAMERA, O, P. 


Tercera Semana de Derecho Canónico 


Organizada por el Instituto «San Raimundo de Peñafort», tuvo lugar en la 
Universidad de Comillas del 2 al 9 de agosto de 1949. 

Todos los estudios y ponencias versaron sobre distintos aspectos de «Los 
bienes materiales de la Iglesia», tema común de la Semana. 

El corto espacio de que disponemos nos obliga a dar cuenta de las ponen- 
cías y discursos muy sumariamente. 

Comenzó la Semana con un discurso del P. Rector Magnífico de Comillas, 
dando la bienvenida a los semanistas, agradeciendo a los organizadores el 
que hubieran escogido aquel lugar y ensalzando el concepto cristiano de la ley, 
en torno a la cual se centran los afanes todos de los canonistas allí congre- 
gados. Muestra su entusiasmo porque en estos días se lleguen a encontrar las 


soluciones de España a los problemas que en el terreno de sus bienes materia- 


les tiene planteados la Iglesia, 
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DISCURSO DEL Sr. OBISPO DE SIGÚENZA.—Después de manifestar su sorpresa 
por tener que intervenir al comienzo de esta Semana, a la que pensaba asistir 
como simple espectador, por encargo del Sr. Obispo de Salamanca, Director 
del Instituto «San Raimundo de Peñafort», el cual por ocupaciones urgentes 
no pudo asistir desde el principio, como hubiera deseado, da la bienvenida a 
los semanistas, y, a la vez, también se la da en nombre propio. Expresa su 
satisfacción por el programa de la Semana, que describe concisamente, desta- 
cando su amplia conexión con el Derecho público eclesiástico. 


PONENCIA DEL P. BiDAGOR, S. I.—Versó acerca de Los sujetos del patrimo- 
nio eclesiástico y el «ius eminens» de la S. Sede. Expuso la naturaleza y fun- 
ción del patrimonio eclesiástico, haciendo para ello un largo recorrido por el 


campo de la historia, con gran dominio de la materia, y terminó afirmando que - 


el Códex: 1. Aclaró la personalidad jurídica. 2.2 Centró en ella la propiedad 
eclesiástica. 3.2 Empleó la palabra «auctoritas». 4.2 Dejó claro, por consiguien- 
te, que si en algunos casos el Rno. Pontífice llega a ejercitar actos de dominio 
lo hace en virtud de la naturaleza misma de los bienes. 


PONENCIA DE D. LAUREANO PÉrEz MiEr.—En torno al tema: Fuentes del pa- 
trimonio eclesiástico. Empezó distinguiendo las fuentes de derecho público y 
las de derecho privado, según intervenga o no la soberanía. Luego se Ocupó 
del Impuesto y de sus aplicaciones, fijándose de una manera especial en los 
diezmos, cuyas vicisitudes históricas estudia, haciendo especial relación a su 
conexión con los cambios que experimentó su estructura económica general. 


PONENCIA DE D. LAMBERTO ECHEVERRÍA. —Se ocupó de la Estructura del pa- 
trimonio eclesiástico, manifestando cuál sea la estructura ideal que sería de 
desear tuviera dicho patrimonio, y enumera las conclusiones que se deducen 
del estudio de la evolución de la Hacienda pública en los diversos Estados; 
trata de mostrar hasta qué punto estas conclusiones son aplicables, hablando 
en general, a la Iglesia, y termina formulando su opinión favorable a la intro- 


ducción, lo más amplia que sea posible, del impuesto directo, modernizando y 
adaptando a la actual estructura los antiguos diezmos. 


PONENCIA DEL P. REGATILLO, S, L—Disertó acerca de los Problemas que 
plantean los cánones 1513 y 1499.—Comenzó exponiendo la noción de causa 
pía, de obras pías y de voluntades pías. Trató luego de la Capacidad para 
disponer de los bienes: a) natural, b) económica. (Se requiere también por el 
can. 1513; falta, por ejemplo, en los religiosos), c) civil. El can. 1529 canoniza 
las leyes civiles. El ponente cree que canoniza también la capacidad de las 
personas. Por último se ocupó de las Formalidades del Derecho civil, rese- 
ñando las vicisitudes que se han seguido hasta llegar al can. 1513, y examina 


las consecuenciás que de éste se siguen particularmente en cuanto a la revoca- 
ción de los testamentos píos. 


PONENCIA DÉ D. José MALDONADO F.'DEL Torco.—En vista de la amplitud 
del tema: Regulación canónica-civil de las causas pías, comenzó advirtiendo 


e 
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que se ceñiría a los puntos más interesantes de las relaciones entre ambos or- 
denamientos. Expone su evolución histórica; fuentes romanas; la recepción en 
España; ruptura de la armonía a partir de la desamortización. 

Fija las fuentes legales tanto en el Código civil como. en el Código canñó- 
nico, y estudia sucesivamente: a) La regulación de las causas pías, principios 
canónicos, limitaciones de cuantía, formalidades, ejecución. b) Disposiciones 
mediante fideicomiso: prohibición del Código civil y estudio del art. 671. c) La 
causa pía como fundamento de un nuevo ente: entrega de fondos o creación 
del ente. Revisión del precepto concordatorio y posilíke vigencia del mismo 
como ley civil. Concesión de personalidad. El art. 35 del Código civil y su ju- 
risprudencia. Obligación*de invertir en láminas. Vigilancia de la autoridad. 
d) Aplicación de nuevos bienes a Institutos ya existentes. 


Ponencia DÉ D. Tomás García BarBeERENA.—Trató de las Fuentes del pa- 
trimonio eclesiástico de Derecho privado. Propone que se haga la distinción 
entre derecho público y privado por la causa eficiente, aun reconociendo que 
no es una clasificación decisiva. La aplica a los diferentes modos de adquirir. 

Fundaciones: Afirma que son una fuente de gran importancia, y estudia su 
naturaleza jurídica, su desarrollo práctico, el problema de las fundaciones 
«duraderas», el requisito de la aceptación. 

Donaciones: Las colectas. Desarrolla las sobrías normas del Códex y pone 
de manifiesto los principios que las originan. Noción de postulación. Quiénes 
pueden hacerla. Particularidades de la donación. Determinación de fines. 

Adquisiciones «mortis causa»: EXpone ampliamente la donación y el tes- 
tamento. 


Ponencia DÉ D. Amabgo pe FuenmaYor.—De los problemas que plantean 
los cánones 1513 y 1499, advierte que va a ceñirse a estudiar los casos de dis- 
cordancía entre el ordenamiento canónico y el civil. Se fija en primer lugar en 
el $ 1 del can. 1513: capacidad natural y capacidad según el derecho natural; 
áltimas voluntades y actos «mortis causa»; el fin de la'norma; un interesante 
caso práctico; el caso más frecuente: disposición informe de última voluntad. 
Posibles soluciones en este caso: El principio «nadie puede venir contra sus . 


propios actos». El art. 1901. Distinción entre donaciones mixtas e indirectas. 


La jurisprudencia sobre impugnación de actos nulos. 

El can. 1499. ¿Se refiere a la teoría del título y el modo? La prescripción 
extraordinaria del Código civil El negocio fiduciario y el posible desdobla- 
miento de titulares. ; 

Ponencia DEL P. Francisco Lobos, $. L—Versó acerca de El «uti, frui» de 
los beneficiarios eclesiásticos según los cánones 1473 y 1529. Entre la Igle- 
sia, comienza diciendo, y los poseedores de beneficios, se establece un cuasi 
contrato «do ut facias», que se regula, en virtud del can. 1529, por la legisla- 
ción civil vigente. Quiere fijarse de un modo especial en los frutos del benefi- 


cio, can. 1473. 
Calificación; A) Dotal (Silvio Romani), matrimonio del beneficiado y su 


SO MAA 
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iglesia. Teoría poco seguida. B) Usufructo, aun admitiendo que hay diferencia 
con el común, parece que puede adaptarse. 

Contenido: Empieza refiriéndose a la conocida clasificación de los bienes 
de los clérigos. El problema de la obligación de dar lo sobrante a los pobres. 
Posibles soluciones. Parece ser de obediencia a la Iglesia. 

Norma canonizada: A) Individuación: fórmula vaga del can. 1529. La ley 
es la que esté vigente en el país, y no únicamente la que regía al promulgarse 
el Códex. 

Aplicaciones: Derechos y deberes según el Código civil. Concepto de fru- 
tos. Su distribución. El problema de los montes y de las minas. Aplicaciones a: 
España. e 

Naturaleza jurídica: El can. 1529 encierra un caso de canonización en el 
sentido tradicional de la palabra: remisión recepticia. 


PONENCIA DE D. EuGenIo BertIa.—Trató de la Dotación en el presupuesto 
del Estado. Fundamento de derecho público. Palabras de Balmes. Hechos in- 
discutibles. El sostenimiento económico de la Iglesia pesa sobre quienes pro- 
fesan la verdadera religión. Debe existir, si es necesario, el presupuesto del Es- 
tado. Refuta sus pretendidos peligros. 

Origen histórico: La desamortización. El Concordato. El presupuesto actual. 

La dotación «cierta, segura e independiente». El presupuesto no fué fórmu- 
la concordataria, Dificultad de sustituirlo. El problema en otras naciones. 

Conclusiones: Para cubrir parcialmente los gastos eclesiásticos se puede 
recurrir al impuesto; pero convendrá mantener el presupuesto de culto y clero. 


PONENCIA DE D. ManurL GonzÁLez.—Sobre La Iglesia y la legislación fiscal. 
¿Está la Iglesia sometida a la imposición fiscal del Estado? 

Leyes fiscales: Noción. Potestad del Estado. Condiciones jurídicas. 

Inmunidades: Noción, clasificación, origen. 

La inmunidad real: Doctrina de Vromant, de Coronata, de Ottaviani, de 
Wernz y de Suárez. Análisis de las razones que alegan. Insuficiencia de las mis- 
mas para llegar a una exención total. Distinción entre bienes necesarios y su- 
perfluos. La inmunidad sólo comprende los primeros, según la doctrina de Ca- 
vagnis. Práctica actual de los Concordatos. Insuficiencia probatoria de los tex- 
tos legales antiguos a los que habitualmente se acude. 


PONENCIA DE D. GABRIEL DEL VALLE sobre el mismo tema, desde el punto de 
vista civil. ** 

Introducción: Teoría de la imposición durante el siglo xix. Teorías actua- 
les: La justicia social; justicia comparativa; instrumento de política económica. 
Estudio de cada uno de los impuestos según el derecho actual. 

Para una ordenación más racional de la tributación propuso clasificar los 


bienes en relación con el culto, con la eseñanza (catequesis, misiones), con la 
beneficencia. 


PONENCIA DE D. MANUEL BonET.—La administración del patrimonio ecle- 
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siástico. El ponente se limita:a tratar una parte muy reducida. La administra- 
ción como consecuencia del dominio. 

Categorias de bienes eclesiásticos: A) de la Iglesia universal; B) de la San- 
ta Sede; C) de otras personas morales. 

Sujeto y objeto de la administración en la lolesia. A) Administración su- 
prema. Actividad de la S. Sede. Actividad de los Ordinarios de lugar, etc. B) Ad- 
ministración inmediata: normas de derecho natural y de derecho canónico. 
Bienes de la diócesis, de la Curia diocesana, del Seminario, de otras personas 
morales. 


PONENCIA DE D. DesimerIO López RuyaLes.—La lelesia y la legislación de 
beneficencia. Derecho de la Iglesia a ejercer su propia beneficencia. Cuidado 
y socorro de los indigentes. _Refuta a los que han calificado la beneficencia 
como inútil y nociva. División de la misma en: abierta y cerrada, privada y 


oficial, legal o pública. 


Antecedentes históricos: Grecia. Roma. Caridad cristiana en los tiempos 


primitivos: hospitalidad, redención de esclavos, fundaciones. El monasterio 


con hospedería, hospital y escuela. Institutos religiosos dedicados a la benefi- 
cencia. En España hasta el siglo xrx, no había existido otra beneficencia que 


la eclesiástica. 


El problema ante el derecho público eclesiástico: León XII! reprueba la 
beneficencia pública legal en cuanto pretenda sustituir a toda otra. Debe aspi- 
rarse a una concordía, cuyas reglas pueden ser: A) Frente a los particulares 
dependerá de la misión que se asigne al Estado. B) En cuanto a la Iglesia: 
Acción específica de la misma: can. 1489. Al Estado pertenecerá protegerla y 
ayudarla. 


—PomeNcia DE D. César CONTRERAS, sobre el mismo tema bajo su aspecto 
civil. Después de haber fijado en un fino análisis el concepto de beneficencia y 
la línea divisoria entre la pública y la privada, hizo una detallada exposición 
de la ley civil española que rige la beneficencia privada, deteniéndose de pro- 
pósito en aquellos puntos que se refieren a las actividades benéficas de la 
Iglesia. 


PONENCIA DEL P. MARCELINO CABREROS, C. M. F.—Versó acerca de La com- 
petencia para la enajenación de bienes eclesiásticos. A) Competencia de la 
Iglesia para enajenar sus bienes y evolución histórica de dicha enajenación. 
Distínguense en ésta tres momentos culminantes: a) el año 477 en el que el 
Papa S. León 1 dirigió una carta a los Obispos de Sicilia, prohibiéndoles ena- 
jenar bienes eclesiásticos sin el consentimiento del clero;p) el año 1468, fecha 
de la Constitución «Ambitiosae» de Paulo 11, detallando más acerca de las 
enajenaciones eclesiásticas y lanzando severísimas penas contra los infracto- 
res; c) la legislación del Códex. E 

B) Trata luego el ponente de organizar los elementos de la enajenación 
de bienes eclesiásticos plasmándolos en una definición de tipo sintético y uni- 
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tario, para sustituir las que suelen dar generalmente los ab dun juzga 
deficientes, por ser de tipo casuístico. Después de parar la atenciónisabre OS 
actos enajenatorios y los que no lo son, termina haciendo un estudio o 
sobre la naturaleza del cambio de títulos fiduciarios, determinando cuándo 
implica-verdadera enajenación, y cuándo, por el contrario, es una mera forma 
de colocación. 

Comunicación bg D. SEBASTIÁN Costa Cruz.—Consistió en una exposición 
del sistema de dotación de culto y clero que rige actualmente en Portugal. La 
Iglesia no recibe dotación del Estado, fuera de algunas subvenciones vs ca- 
rácter extraordinario, v. gr., para reparación de iglesias y del sostenimiento de 
misiones en las colonias. En la metrópoli se mantiene valiéndose de diversos 
medios, entre los cuales destaca el impuesto directo exigido por los párrocos 
previa aprobación de la Curia diocesana. / 

PONENCIA DEL P. SABINO ALONSO, O. P --Sobre el tema: Problemas sobre bie- 
nes eclesiásticos' que presenta el Derecho de Religiosos. Trató los puntos si- 
guientes: 1) Colocación del dinero; 2) Consentimiento requerido para la fnis- 
ma; 3) Enajenación de bienes; 4) A quién pertenecen los bienes de un monas- 
terio de monjas legítimamente suprimido o extinguido; 5) Responsabilidad de 
las deudas u obligaciones. 

Sostuvo que la colocación del dinero en sentido estricto excede los límites ' 
de la administración ordinaria. 

Defendió que lo establecido en el n. 3 del $ 1 del can. 533 no comprende a 
los Superiores de Congregaciones exentas; que no se precisa licencia de la 
S. Sede para enajenar bienes o contraer deudas entre diversas personas mora- 
les del mismo Instituto religioso; que los bienes del monasterio en cuestión, 
pertenecen a la S. Sede, y, finalmente, que la palabra «regular» del can. 536, 
$ 2, únicamente se refiere a los profesos solemnes, y que para hacer respon- 
sable a la persona moral de las deudas y obligaciones contraídas por un re- 
gular, basta que éste contara con la licencia tácita del Superior de la misma. , 

PONENCIA DÉ D. Lorenzo MiGuÉLez.—Se ocupó de la Situación actual del 
problema de las capellanías. Después de una introducción sobre la noción y 
división de las capellanías, se fiió en las vicisitudes históricas de las mismas a 
partir de las primeras leyes desamortizadoras, y discutió acerca de la vigencia 
del convenio ley de 1867, en especial después de haber caducado el Concorda- 
to. Por último estudió los siguientes problemas: 1.9) Capellanías que han de 
extinguirse: Parece imposible que pueda existir ninguna. 2.) Capellanías sub- 
sistentes: El problema de la adjudicación de bienes. Dificultades en el regis- 
tro. 3.) La conmutación prescrita por la ley. Injusticias a que puede conducir 
su aplicación actual, dada la devaluación de la moneda. 4.9) La conversión en 
láminas y el mínimum de 500 pesetas. 5.9) Los acervos píos. Falta de justifica- 
ción de su subsistencia. V 


Discurso DEL Sr. MINISTRO DE Justicia. —Empieza agradeciendo al Sr. Obis- 
po de Salamanca la invitación para hablar en un centro de estudios como Co- 
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millas, Este acto—añade—, camo tantos otros que continuamente se celebran, 

es símbolo de la feliz concordia establecida entre la Iglesia y el Estado. Tanto 

el Jefe del Estado como los Gobiernos que se han ido sucediendo han procu- 
Es rado impregnar toda su obra de la verdad que la Iglesia representa, y reparar 
así errores pasados. La Iglesia católica es depositaria de normas jurídicas lle- 
nas de calor, de humanidad y de secular experiencia. 

Influencia del Derechio Canónico: 1) En el Derecho romano: á) Precons- 
tantiniano; b) Justinianeo; c) Postjustinianeo. 2) El Derecho germánico. 3) Auge 
siempre creciente. Los Concilios visigóticos. La paz de Dios. La tregua de Dios. 
El derecho de asilo. | 

Disciplinas juridicas modernas: Influencia en el Derecho civil; en el penal; 
en el procesal. 

En España: Los Concilios de Toledo. Las Partidas. Influencia en el Dere- 
cho catalán. Actividad de nuestros canonistas. La escuela salmantina. 

En su formación actual: El Código de Derecho canónico viene a ser la 
esencia jurídica destilada a lo largo de muchos siglos. La Iglesia, perseguida o 
ayudada, sigue influyendo y teniendo en sus manos un depósito precioso siem- 
pre, y más que nunca en la hora actual de honda crisis. 

Discurso DEL Sk. Nuncio DE Su SANTIDAD. —Se congratula por la celebra- 
ción de la Tercera Semana, por la concurrencia a la misma de los dos centros 
E de alta cultura eclesiástica con que actualmente cuenta España, y por la cola- 
boración de los civilistas. Aplaude en nombre de la Iglesia el tema elegido. 
Puntos que se han tratado. El se va a fijar en el aspecto apologético. 

La Iglesia se desenvuelve en el mundo y tiene necesidades: culto, expan- 
e - sión, enseñanza, beneficencia, etc., alas que no puede atender sin medios ma- 
E, teriales. Ataques en nombre del Evangelio. Respuesta de S. Agustín. Los abu- 
sos no demuestran nada. Carácter funcional. Episodios de la historia eclesiás- 
tica que demuestran cómo se tuvo en cuenta siempre. 

Como consecuencia de la existencia del patrimonio eclesiástico: Legislación 
copiosísima para defenderlo, ordenarlo y administrarlo. Vindicación frente a 
ZA los herejes. Ataques modernos: Intentos maliciosos de empobrecer a la Iglesia. 
% ás Despojo de bienes que no aprovechó a la sociedad. 

*o* ok 
e ; Durante todas las sesiones reinó gran animación y armonía entre la nume- 
+ rosa y selecta concurrencia. 

( La sesión de clausura se vió honrada con la asistencia del Sr. Ministro de 
Justicia, de siete Obispos españoles y uno italiano y del Sr. Nuncio de Su 
j OS Fr. S ALONSO, O. P. 

¿ 
: 


0 Pa Curso de Estudios Etico-Sociales 


' : | Del 5 de septiembre al de octubre se celebró en Salamanca, bajo los auspi- 
E de cios de la Pontificia Universidad Eclesiástica, un intensivo Cursillo de Estu- 
díos Etico-Sociales. Este curso fué organizado por la Asesoría Nacional Ecle- 
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siástica de Sindicatos, colaborando en él prestigiosas figuras del clero secular, 
del regular y civiles. Nutridas representaciones de sacerdotes y seminaristas 
de casi todas las diócesis, religiosos de diversas Ordenes, representantes de 
los Sindicatos y personas de toda condición, pusieron en las reuniones un 
tinte de variedad, que con la intimidad reinante fué una de las características 
de este Cursillo. Dado el auge que en estos últimos tiempos han tomado las 
cuestiones sociales se esperaba una gran asistencia de cursillistas, pero aun 
los planes más optimistas quedaron superados. Como prueba de ello tenemos 
el hecho de que habiéndose dado la primera lección en el aula de mayor ca- 
pacidad de la Universidad, resultó del todo insuficiente para los numerosos 
asistentes, habiendo de trasladarse las sesiones al Aula Magna, que en más 
de una ocasión resultó igualmente insuficiente. 


Veinticuatro profesores dieron un total de 76 lecciones y conferencias. El 
programa general presentó una excesiva amplitud de materias en perjuicio de 
la precisión y penetración de conceptos en puntos de gran importancia. Faltó 
una idea central en torno a la cual girasen todas las exposiciones, como lo 
hemos visto realizado en la IX Semana Social de España celebrada en Madrid 
del 25 al 30 de abril último. Se trataron hasta veinte temas distintos cuyas lí- 
neas generales fueron: Persona humana; Sociedad humana; Sociedad familiar; 
Sociedad política; Sociedades económicas y profesionales; Sociedad Interna- 
cional; Sociedad Sobrenatural; Sistemas económico-socíales; etc. : 


En la sesión de apertura después de un acto Eucarístico, el ILmo. Sr. D. GRE- 
GORIO ALASTRUEY, Rector Magnífico de la Pontificia Universidad Eclesiástica 
de Salamanca, lee un discurso en el que explica la finalidad que persigue el 
Cursillo. El Excmo. y Rvpmo. Sr. D. Luis ALMARcHa, Obispo de León y Asesor 
Nacional de Sindicatos, expone su concepto de lo social. El Excmo. Sr. D. Fray 
FRANCISCO BARBADO, O. P., Obispo de Salamanca y Gran Canciller de la Ponti- 
ficia Universidad Eclesiástica, da las gracias a la Asesoría Eclesiástica de Sin- 
dicatos por haber venido a Salamanca a celebrar sus reuniones, y ofrece la . 
colaboración de la Universidad. Se congratula por la variedad de la condi- 
ción social de los sabios profesores que han de dar sus leccíones, en lo que 
quiere ver el anhelo que preside la marcha general de la Universidad al bus- 
car ante todo la universalidad, que fué la característica de sus mejores tiempos. 


Entre los profesores podemos destacar los siguientes: El Excmo. y REvE- 
RENDÍSIMO. D, ANGEL HERRERA, Obispo de Málaga, dió dos magníficas leccio- 
nes sobre «Acción Católica y Acción Social». Distingue claramente la finali- 
dad de la Acción Católica (la de la Iglesia) y de la Acción Social (fines tem- 
porales). Estudiadas sus mutuas relaciones, no se deben confundir los campos 
ni tampoco independizarlos, sino armonizarlos. La misión de la Iglesia es mi- 
sión tutelar civilizadora de los pueblos. En la Historia de España tenemos dos 
hechos cumbres de esta influencia de la Iglesia, mediante la Teología, en lo 
político, y en las cuestiones jurídicas y sociales: Concilios de Toledo y la Uni- 
versidad de Salamanca. Hoy, que como nunca se har hundido las civilizacio- 
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nes y pasamos por una época crucial, la Iglesia tiene que permanecer en su 
posición de rectora en la formación de las nuevas civilizaciones. Por eso la 
Acción Católica no puede estar ausente de esta Acción Social tutelar. Luego 
señala el campo propio de la Acción Católica dentro de la Acción Social. Con- 
creta tres puntos: a) Ayuda a la Jerarquía en la formación de las minorías se- 
lectas que piden los Pontífices, y que han de dedicar sus estuerzos a la solu- 
ción del problema social. b) Definir un programa, que sin descender a detalles 
que som pertenencia de políticos y economistas, no se quede tampoco en la 
vaga y aérea región de los principios. c) Formar la conciencia pública y urgir 
a la acción. 


El ILmo. Sr. D. GREGORIO: ALASTRUEY, expuso sus lecciones bajo el título ge- 
neral «Persona humana. Dignidad. Proyección social». Hubo de hacerse cargo 
también del tema señalado al R. P. TeóriLo UrDANOZ, O. P. «La justicia, eje 
de la vida social»». El R. P. Marín BrRuGARoLA, disertó sobre las «Organiza- 
ciones sindicales». El M. R. P. Ignacio MENÉNDEZ REIGADA, O. P., disertó so- 
bre «La Sociedad Internacional», de la que sentó los verdaderos principios si- 
guiendo con paso seguro al gran maestro del Derecho Internacional Fr. Fran- 
cisco de Vitoria, del que hoy es óptimo intérprete. D. Eucanio MErINO, Direc- 
tor espiritual del Seminario de León, habló sobre la «Vida cristiana y vida 
social», cuya segunda parte pudiera suprimirse puesto que trató exclusiva- 
mente de lo que es la esencia de la vida cristiana—el mejor fundamento para 
la buena marcha de la vida social: «las veinticuatro horas del día de vida hon- 
rada, fecundadas por la gracia santificante». D. Francisco AGuiLar, Director 
de la Escuela Social de Madrid, burló el tema señalado «El capital y el traba- 
jo», para analizar la génesis filosófica de las ideas y cuestión social así como 
su concepción. D. José Luis DEL Arco, Abogado-Jefe de la Asesoría Jurídica 
de la Unión Nacional de Cooperativas del Campo, expuso en dos sesiones: 
1.9) «El pensamiento en el movimiento cooperativo», lección de carácter espe- 
culativo en la que fué recogiendo el sentir de las diversas escuelas sobre el 
cooperativismo, y 2.%) «Las cooperativas formadas por trabajadores industria 
les: sus ventajas, convenientes, peligros y remedios», lección eminentemente 
práctica. D. CarLos Martín Buprir, Jefe del Servicio Exterior y Cultural del 
Instituto Nacional de Previsión, en el tema «Seguros Sociales», analiza el en- 
tronque del fundamento ético de los seguros con la práctica de los mismos en 
la realidad social. Busca los principios de orden jurídico que liguen los prin- 
cipios éticos de las encíclicas con el objetivo que persigue la justicia social 
(que cree es el que están llamados a llenar los segnros sociales) señalando 
cinco: 1.2 Principio de Universalidad; 2.* Principio de Integridad; 3.* Principio 
de Solidaridad; 4. Principio de Unidad; 5.” Principio de Internacionalidad. 
D. Hicinio París EcuiLaz, Secretario General del Consejo de Economía Na-" 
cional, bajo el epígrafe general de «Sociedades Económicas», empezó a hablar 
de «El mecanismo de los precios», «Inflación y deflación». Tuvo que suspen- 
der sus lecciones por haber sido llamado urgentemente a Madrid. D. IsiDorO 
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Martín, Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Murcia, ex- 

plicó en tres magníficas lecciones la concepción cristiana del Estado. D. Ma- 

nueL PerpIñÁ Grau, Catedrático de la Facultad de Ciencias Políticas y Econó- 
ES - micas de la Universidad Central y Miembro del Consejo de Economía Nacio- 
nal, dió en siete lecciones un Cursillo sistemático de Economía Teórica, 

analizando el orden económico, sus principios básicos, su determinante natu- 

ral: la infraestructura económica, la estructura económica y la problemática 

general económica; población y renta nacional. En la sesión de clausura el 
| Sr. Oñispo DE LEÓN disertó amplísimamente sobre la historia de la acción so- 
pa cial de la Iglesía. A continuación el Excmo. Sr. D. Fermín SÁNZ Orrio, Dele- 
gado Nacional de Sindicatos, expuso su concepto sobre la unidad y libertad 
sindical. Dadas las conveniencias de la unidad sindical, se esforzó por probar 
que dicha unidad no va contra el derecho a la libertad de sindicación, ya que 
al obrero no se le fuerza a ingresar en el Sindicato. Si quiere utilizar ese dere- 
cho, el Estado se reserva hoy la facultad de darle un cauce determinado. 

Esta complejidad de temas acaso tenga su justificación en que no se ha 
pretendido dar soluciones, sino sentar principios generales de orientación. 
Como hacía notar en la sesión de apertura el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Luis 
Almarcha, no se pretendía hacer uu curso de cuestiones económico-sociales, 
Y sino de estudios ético-socialcs. Lo económico social es lo transeunte, consti-, 
A tuído por las estructuras temporales de lo social tal como hoy son exigidas 
por las circunstancias. Mañana al evolucionar la vida de la sociedad tendrán 
que cambiar estas estructuras de lo económico social. Lo ético-social en cam- 
bio, es lo estable, lo que pertenece a la categoría de los principios y debe per- 

dE manecer a través de todas las variaciones económico-soviales sirviéndoles de 
E base. De ahí la necesidad de sentar bien estos principios que se levantan sobre * ' 
cualquier circunstancia que pueda hacer variar lo económico-social. Interesa 
sobre todo, puestos en un plan de orientación, dar a conocer lo permanente, lo 
que subsiste a través de todos los tiempos y de todos los cambios políticos. Lo 
económico-social es el tren en el que la sociedad marcha en busca de sus fi- 
nes; el río caudaloso formado por las actividades de todos los hombres que 
en un momento histórico tienen que hacer su vida; es la vida de la sociedad. 
Lo ético-social desempeña una función rectora: son los rieles para el tren, el 
cauce para el río. Sin rieles el tren se despeña y los viajeros no llegan a la 


meta que persiguen; sin cauce el río se desborda y todo lo anega, llevando la 
muerte y la desolación por todas partes. 


La verdadera solución de este gravisimo y muy complejo problema que: 
llamamos cuestión social, pudiera muy bien depender de encontrar en cada 
caso, en cada época, la conjunción de lo transitorio con lo permanente y eter- 
no, de lo económico-social con lo ético-social. 

Así, pues, el plan general fué un plan de principios. 

Al margen de las actividades del Cursillo, en la primera semana, tuvieron 

sus reuniones de estudio y confrontación de métodos de apostolado, los ase- 
sores eclesiásticos provinciales de los Sindicatos. 
Er. PeDRO DIAZ, O. P. 


y 
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Congreso Internacional de Apologética 
A 

El día 5 de junio clausuraba el Caudillo en la ciudad de Vich, el primer 
centenario de la muerte de Jaime Balmes. Fué la suya una intervención de 
recio contenido espiritual y teológico. Los conceptos que brotaban de su mente 
y las palabras que salían de sus labios no parecían de un gobernante de nues- 
tro siglo; quienes le oíamos hablar en la catedral de Vich y veíamos la reacción 
que su discurso iba produciendo en los Prelados y en el Legado Pontificio 
pensábamos que quien hablaba era Recaredo en un Concilio toledano o Isa- 
bel de España, asesorada por el Cardenal Cisneros. 

Con su discurso, ampliamente difundido por la prensa y la radio, clausu- 
raba el Caudillo el primer centenario de la muerte de Balmes y el Congreso 
Internacional de Apologética. La polifacética personalidad del escritor vicense 
justifica la multitud de actos celebrados en su honor. Fué él gran politico, 
gran sociólogo, gran filósofo y gran apologista. Y para recordar ésta última 
faceta de su personalidad se congregaron en torno a su tumba, pensadores 
católicos de multitud de países de Europa y América. Las Universidades cató- 
licas de Lovaina, Friburgo, Nimega, París, Salamanca, la Gregoriana y Ange- 
licum de Roma y muchos centros docentes de España, mandaron representan- 
tes que leyeron comunicaciones y discutieron temas candentes de Apologética 
o de materias más o menos relacionadas con ella. 

Las corrientes filosóficas en boga tienen repercusión inmediata en las cien- 
cías sagradas. Y la Apologética, como la Teología, no pueden sustraerse al in- 


: flujo del vitalismo, del subjetivismo, del existencialismo. ¿Tiene la Apologéti- 


ca un valor trascendente? He ahí un problema vivo y actual. El pensamiento 
tradicional lo afirma. Y en Vich, pensadores muy al día, lo vindicaron de nue- 
vo. Sin que a su actitud se opusiera ningún reparo de fondo, a pesar de ha- 
llarse congregados sabios muy sincronizados con las actitudes del presente 
filosófico. Sincronizados, pero sin abandonar las posiciones firmes de la filo- 
sofía trascendente y objetiva. - 

Hecha constancia del valor objetivo de la Apologética, se presentaba a 
nuestra consideración el estudio de algunos motivos de credibilidad. Concre- 


- tamente: el milagro, frente a las posiciones del indeterminismo científico; el 


hecho de la universalidad y del expansionismo de la Iglesia, frente a univer- 
salidades y expansionismos misioneros de otras religiones y aun de simples 
sectas cristianas. La conclusión a la que se llegó tras detenida exposición de 
ambos temas y amplia discusión fué que el milagro es un motivo de credibili- 
dad firme, y que en él no abre brecha la física moderna; en cambio la univer- 
salidad y el expansionismo de la Iglesia, por sí solos no bastan para dar cer- 
teza de su origen divino, aunque sí son partes de un motivo total, constituído 
por las diversas notas y propiedades de que fué dotada por Cristo. 

- En el aspecto expansionista fueron interesantísimas las aportaciones de 
quienes viven entre mahometanos, judíos y protestantes. Sabido es que la pe- 
netración de la fe encuentra gravísimas dificultades en ambientes mahometa- 
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nos. La evangelización de estos requiere una preparación muy distinta de la 
requerida por otros. Sobre la evangelización de los judíos y de los protestan- 
tes se nos hicieron muy buenas reflexiones; se habló de la convivencia, de la 
constitución de sociedades mixtas, de propagandas comunes, etc., etc. Todo 
ello, a un oyente español le parece bien, extraordinariamente bien, siempre que 
sea hecho exclusivamente al dictado de la caridad y no al de la carencia de 
convicciones dogmáticas. Sobre la caridad difundida y no sobre la verdad mu- 
tilada creemos que debe levantarse la auténtica convivencia. 

De materia específicamente apologética no hubo más. Pero sí hubo, y mu- 
cho, de otras cosas relacionadas con ella. La actitud, por ejemplo, de la Igle- 
sia frente a los graves problemas científicos que presentan la antropología y 
la paleontología sobre la evolución del hombre y sobre la unidad del género 
hnmano. En realidad ni el dogma de la creación inmediata del hombre por 
Dios se pone en peligro por la hipótesis de la evolución somática del primer 


individuo de la especie; ni los de la universalidad del pecado original y de la. 


redención, por la existencia cierta de muchos grupos de hombres, diversos en 
su morfología. 

Tampoco se olvidaron los problemas planteados por la personalidad hu- 
mana, sus derechos y deberes; por las cuestiones económicas y sociales, estu- 
diándose con viveza las relaciones entre comunismo y catolicismo y llegándo- 
se a rechazar en absoluto cualquier pretendido comunismo de emergencia, 
como solución viable para conciliar posiciones que no es posible conciliar; fi- 
nalmente, por las cuestiones internacionales de las relaciones de los pueblos 
entre sí, la guerra, el Papado y el Poder civil, etc, 

Como se ve, el programa era ubérrimo. Pecó, sin duda de demasiado den- 
so. Denso en materia, y muy lleno de comunicaciones. Lo que no daba sufi- 
ciente tiempo al diálogo, que siendo sereno y elevado, como necesariamente 
debía serlo en una Asamblea de especialistas coma la de Vich, y como lo fué 
en las ocasiones en que se produjo, hubiera dado oportunidad a mayores es- 
clarecimientos de ciertos puntos. 

Los organizadores del Congreso son dignos de todo encomio. Presidió sin 
duda un gran acierto en la selección de. los temas y de los ponentes; y supie- 
ron crear un ambiente de fraternidad intelectual y cristiana entre los congre- 
sistas, del que todos quedaron maravillados. 


Fr, E. SAURAS, O. P. 


II Curso de Humanidades clásicas en la Universidad 
Pontificia de Salamanca 


Del 4 al 25 de agosto se celebró en la Pontificia Universidad de Salaman- 
ca, el 11 Curso de Humanidades clásicas por la Agrupación Humanística Es- 
pañola. Por lo que tiene de real y de simbólico, merece, al menos, una senci- 
lla crónica, ya que no podamos dedicarle un amplio comentario histórico. 


Destaca, en primer lugar, la pronta respuesta de los Seminario* y centros 
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de estudios religiosos a la invitación del Sr. Obispo, Gran Canciller de la Uni- 
versidad, Fr. Francisco Barbado, O. P., este año duplicada en número de pro- 
fesores que han acudido alegre y gozosamente a las lecciones humanísticas, a 
la planicie castellana y en medio del verano, después de nueve largos meses 
de Curso. Diríase que todo ese calor agosteño que es pura brasa, se convertía 
en luz para irradiarse a todo el mundo como en los días del Imperio. El Se- 
ñor Obispo dió la bienvenida a todos e hizo votos por el éxito del Cursillo en 
el acto de apertura, celebrado en el Paraninfo de la Universidad. Ciento cin- 
cuenta profesores estaban presentes, representando a casi todas las diócesis 
de España y a las Ordenes religiosas que daban con su variedad de hábitos 
una nota polícroma al conjunto: Agustinos, Benedictinos, Dominicos, Carme- 
litas calzados y descalzos, Franciscanos, Capuchinos, Jesuítas, Redentoristas, 
Reparadores, Pasionistas, Paúles, Salesianos, Claretianos, etc., además asis- 
tieron representantes numerosos de Portugal, y también algunos profesores 
de Bélgica, Italia, Croacia, Estados Unidos, Colombia, etc. Pero a todos unía, 
como clave de bóveda, el común ideal de un resurgimiento de los estudios clá- 
sicos en el clero católico, y prueba de ello fué la comprensión y la fraternidad 
que reinó entre todos, verdaderos hermanos en Cristo. 


Las lecciones, en su triple sección de griego, latín y castellano, estuvieron 
a cargo de eminentes profesores, cuyos nombres y temas fueron los siguientes: 
D. José GuiLLéN, del Aspirantado Mtro. Juan de Avila y Director del cursillo: 
La gran controversia latina sobre el genuino concepto del Aticismo y Cono- 
cimiento teórico y práctico del lenguaje; D. JosÉ MAría Acuano, PBro.: Te- 
mas de Morfología del nombre y una conferencia sobre La filología roman- 
ce, complemento de la formación humanística de nuestros alumnos; P. Isio- 
RO RoDríGuEZz, O. F. M.: Prudencio, el gran poeta cristiano; Estudio práctico 


de Píndaro y una conferencia sobre Los estudios humanísticos en Alemania; ' 


P. José M. Jiménez, C. M. F.: Morfología del Subjuntivo latino y Práctica del 
subjuntivo en Tito Livio; P. JosÉ M. Mir, C. M. F.: Orientación de la compo- 
sición latina; P. ENRIQUE BASABE, S. J.: Demóstenes estudiado en sus Pilipi- 
cas: P. TeóFILO DE GUSENDOS, O. F. M. Cap.: Anacreonte y sus escuelas y 
Orientación de la composición griega; D. DanteL Ruiz, Paro.: La prosa retó- 
rica griega; D. José EspeLosín, PBRO., en sustitución del ilustre profesor del 
Seminario e Instituto de León, D. Luis L. Santos: Problemas de Metodología 
en el estudio del Castellano; P. Luis ALBARRÁN, S. J.: Cinco lecciones de Gra- 
mática histórica; P. Luis ALonso, O. P.: Lecciones sobre la formación del 
estilo; D. ANTOLÍN GutIÉRREZ, PBro.: Manifestacicnes nuevas de la literatura: 
el periodismo, la novela, el ensayo, guiones cinematográficos; D. Josk Ro- 
DRÍGUEZ expuso en una conferencia El estado actual del Diccionario Latino, 
- y el P. Fantiu, el del Diccionario Griego. La riqueza de la temática evidencia 
el interés con que fueron seguidas las lecciones por profesores cursillistas; y 
aun hubo que lamentar la ausencia de D. Sebastián Clairac, catedrático de la 
Universidad de Barcelona, que tenía el análisis de la Apología de Sócrates 
' . 11 
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por Platón, amén de dos conferencias sobre Los estudios helenísticos en la 
Universidad de Barcelona, y Los estudios y las publicaciones de Filología 
griega actualmente en el mundo, y de D. Antonio Griera, a quien se había en- 
cargado el Estudio de la toponimia de Tito Livio en su libro XXI «ab Urbe 
condita». 

Además de las lecciones y seminarios, se tuvieron también asambleas ge- 
nerales para estudiar diversos problemas y proyectos, pues no debemos olví- 
dar que todos los cursillistas son miembros numerarios de la Agrupación Hu- 
manística Española que, según se define en sus Estatutos, «es una entidad de 
Catedráticos e investigadores eclesiásticos para el fomento de los estudios clá- 
sicos en España, tanto en su época pagana como en la cristiana». Los temas 
de estas asambleas merecen, por lo que puedan tener de futura realidad, una 
cariñosa enumeración: , 

La Facultad de Estudios Humanísticos: La necesidad de renovar el es- 
plendor de nuestra cultura de la Edad de Oro, deudora en especial a la griega 
y a la latina, ha movido al Sr. Obispo de Salamanca a pedir a la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Universidades la creación de una Facultad de 
Estudios Humanísticos en la Universidad Pontificia de Salamanca, haciéndo- 
se eco de los deseos de la A. H. E. Abarcará cuatro cursos, con potestad jurí- 
dica de conferir grados desde el Bachillerato al Doctorado en tales materias. 
Los profesores para el primer Curso fueron designados por el Sr. Obispo; 
D. José Guillén, PP. Basabe Rodríguez y Jiménez. 


La Revista: Fué tema del Curso del año pasado la publicación de .una Re- 
vista con el título «HUMANIDADES», como órgano de la A. H. E., pero, no 
habiéndose realizado inmediatamente el proyecto, los PP. Jesuítas de Comillas 
lanzaron una, idéntica en título y secciones; ello motivó una viva polémica en 
Asamblea general, pidiendo explicación de lo ocurrido a PP. Jesuítas que asis- 
tían al cursillo y que habían colaborado en esa nueva Revista. Se acordó que 
el año 1950 comenzaría de hecho la Revista de la Agrupación. 

Diccionarios: Con ocasión de las conferencias de D. José Rodríguez y 
del P. Fontini sobre el estado actual de los Diccionarios latino y griego, se es- 
tudió la posibilidad de editar sendos Diccionarios, y para ello se nombró una 
comisión de redactores y correctores, que en el plazo de pocos años puedan 
prepararlos. * / 

La Biblioteca: Como se prevé el dinamismo de la A. H. E., bajo tan altos 
auspicios como los de la Universidad de Salamanca y el Ministerio de Educa- 
ción Nacional, se creyó oportuno abordar el tema de una biblioteca clásica, 
editada por los miembros de la A. H. E., y para ello se confeccionó un elenco 


de autores—poetas, prosistas, filósotos—tanto romanos como griegos; jerar-. 


quizados en su valorización con los términos convencionales de primera y se- 
gunda clase, para que cada asistente pudiese elegir el estudio de sus autores 
preferidos y para que la dirección de la Agrupación pueda llevar el control de 
los trabajos. Las ediciones serán bilingíies, con traducción original, intro- 
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duccíones científicas y notas críticas de filología e historia. Como se ve, los 
horizontes de la A. H. E. son muy amplios y prometedores y el optimismo de 
los cursillistas no se asustó ante ningún proyecto. «Si España no se detiene, 
muy pronto no se ocultará en ella el sol», dijo el Sr. Obispo, refiriéndose a 
este afán de constante superación científica del clero secular y regular español 
de la postguerra. 

La clausura—aún pasando en silencio las exéursiones turísticas a Alba, 
Avila, La Alberca, llevadas a cabó con una alegría cristiana y la velada lite- 
rario-musical en honor del Sr. Obispo en la última lección del cursillo—se ce- 
lebró en el Paraninfo de la Universidad, con la asistencia del Sr. Arzobispo 
de Valladolid, el Gran Canciller de la Pontificia y el total de profesores y 
alumnos; se leyeron telegramas de adhesión y enhorabuena del Vaticano, del 


Cardenal Primado, del Nuncio de S. S., del Ministro de Educación Nacional; a 


la hora de la despedida, en todos los labios afloraba cordialmente el «Hasta 
el verano próximo». 


Fr. A. HUERGA, O. P. 
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R. P. Ranrmunpo M. Martin, O. P. 


El día 28 de agosto de, 1949 moría santamente en el Convento de Étiolles 


(cerca de París) el R. P. Raímundo M. Martín, O. P., uno de los mejores teólo- 
gos y medievalistas contemporáneos. : 

Nació en Neerpelt (Limburgo belga) el 24 de septiembre de 1878. Después 
de aprender las primeras letras en su pueblo natal, ingresó por septiembre de 
1890 en el Seminario Menor de Hoogsteroten, donde cursó latín y humanida- 


des. Por septiembre de 1896 tomó el hábito de dominico en el Convento de 
La Sartelez-Huy. Terminado su noviciado, hizo sus estudios de Filosofía en el 


Convento dominicano de Lovaina, simultaneándolos con los de ciencias polí- 
ticas y sociales en la Universidad, junto con el célebre P. Rutten, O. P. 

A fin de que se perfeccionase más en estas materias y preparase una diserta- 
ción doctoral sobre los sindicatos obreros católicos de la Rhenania, los supe- 
riores le enviaron a la. Casa de Estudios de Diisseldorf (Alemania), en donde 
debia al mismo tiempo cursar la Teología. Pero ésta absorbió todo su tiempo 
y todas sus.energías, debiendo dejar a un lado las cuestiones sociales. 

p En 1902 fué ordenado de sacerdote por el Arzobispo de Colonía, y en junio 
des “de 1905 pasó su examen de Lector en Teología, después de presentar una di- 
o e: 'sertación De necessitate credendi et credendorum seu de fide salutarí, que 
dió a las prensas al año siguiente (Lovaina, 1906. En 8.*, 140 pgs.) 
Vuelto a su Provincia belga, fué sucesivamente Maestro de Novicios (1906- 
1909) en La Sarte y Profesor de Teología en Lovaina, explicando durante 
treinta y un años (1909-1940) la Segunda Parte de la Suma Teológica de Santo 
.  Tómás. En 1922 fué promovido al Magisterio en Teología, y durante seis años 
(1921-1927) dirigió los estudios de su Provincia en calidad de Regente. 
ri : La invasión alemana de 1940 le obligó a huir a Francia, en donde residió 
de (Toulouse y Prouille) hasta terminada la guerra; reintegrándose por fin asu 
AS patria en noviembre de 1945. 


E sv 
$ + 


Su obra científica es considerable y de primera calidad, sobre temas de 
historia, de teología y de espiritualidad. Colaboró asiduamente en la Revue 
ya Thomiste, en la Revue des Sciences philosophiques et théologiques (particu- 
: larmente con sus Boletines anuales de Teología especulativa desde 1907 hasta 
í 1924, modelos de información y de exactitud crítica), en la Révue d' Histoire 
Ecclesiastique (cronista y crítico de las publicaciones de historia doctrinal y 
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literaria de la edad media, desde 1921 hasta 1939), en Ephemerides Theologií- 
cae lovanienses y en el Dictionnaire d' Histoire et de Géographie écclesiasti- 
ques. La Ciencia Tomista se honró también con su docta colaboración acerca 
de La doctrina sobre el pecado original en la Suma contra Gentiles (Estu- 
dio-de teología sistemática e histórica) y de El problema del influjo divino 
sobre las, acciones humanas un siglo antes de Sto. Tomás 1914-1915. tom. I 
pgs 380-400; tom. XI, pgs. 223-236; tom. XII, pgs. 178-193). e 
Merece también destacarse su defensa de la doctrina de Sto. Tomás y de su 
Escuela contra las nuevas teorías del P. Stufler, S. J., en su obra De Deo Ope- 
rante (Innsbruck, 1923). Serena y documentalmente, sus artículos Pour Saint 
Thomas et les Thomistes et contre le Rév. Pére Jean Stufler, reunidos en folle- 
to aparte (Revue Thomiste, 1926) -y completados con algunos otros en dicha 
Revista y en Divus Thomas de Friburgo, constituyen una demostración, en 
frase del Profesor A. Mansión de la Universidad de Lovaina, verdaderamente 
aplastante—vraiment écrasante—de la falsedad de la tesis de Stufler. 
Otro de los puntos en que se distinguió el P. Martín fué el relativo a la na- 


turaleza de la Teología y al valor científico peremne de la Teología Moral de * 


Santo Tomás, L' objet intégral de la Théologie d'aprés saint Thomas et les 
scolastiques (Revue Thomiste, XX (1912), pgs. 12-21); Principes de la Théolo- 
gie el lieux Théologiques (ipid., pgs. 499-507); De ratione el valore scientifi- 
co doctrinae moralis S. Thomae Aquinatis (Ephemerides Theol. lovanienses, 
1 (1924), p. 340-354). 

Sin embargo, su contribución principal a la Teología histórica y especula- 
tiva es sobre el pecado original, examinando y exponiendo sobre este punto 
las ideas de San Anselmo, de Gilberto de la Porrée, de Roberto de Melun, de 


' Santo Tomás de Aquino y de Guillermo Godín, O, P.: estudios que culmina- 


ron -en su obra clásica, La controverse sur le péché original au début du 
X1Ve siecle, con textos inéditos de Enrique de Gante, de Durando de Saint- 
Poursain y de Herveo de Nédellec, publicada en Spicilegíum Sacrum Lova- 
niense, del cual fué fundador el P. Martín en unión con el Profesor de la Uni- 
versidad de Lovaina. J. Lebon y del P. J. de Ghellinck, S. ]. 

En esta misma Colección publicó el tratado inédito de Sacrame 
dro de Troyes, vulgarmente conocido con el nombre de Petrus Comestor, y 
bras de Roberto de Melun, todas ellas inéditas, a sa- 
ber, Quaestiones de Divina Pagina, Quaestiones de Theologia in epistolas 
Pauli y el primer tomo de sus famosas Sententiae. La muerte le ha sorpren- 
dido cuando estaba dando los últimos retoques a la edición del segundo tomo. 
Dios quiera que alguno de sus hermanos y colaboradores del Convento de Lo- 
vaina prosiga sus trabajos y nos dé pronto los tomos que restan. 

Estas ediciones críticas del P. Martín son modelo en su género por la exac- 
: y 


ntis de Pe- 


tres volúmenes de las O 
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titud del texto, la escrupulosidad de las notas y referencias, y la justeza de las 
introducciones. de 

El P. Martín supo armonizar perfectamente la teología especulativa con la 
positiva y la escolástica con la crítica, logrando conjugar felizmente el espíri- 
tu de tradicción con el de renovación y de progreso. 

Con ocasión de cumplir-sus 70 años, los más famosos medievalistas del 
mundo entero le ofrendaron un hermoso volumen de Studia Mediaevalía 
(XVI-540 pgs. Brujas, 1948). Nada más justo. Su nombre quedará marcado 


con piedra blanca en la historia de la Teología. 
R. 


Ñ 


Pa 


Notas criticas, comentarios 


Biología medieval y Biología moderna 


Mirterer, Dr. Albert: Die Zeugung der Organismen, insbesondere des Mens- 
chen. Nach dem Weltbild des hl. Thomas von Aquin und dem der Ge- 
genwart.—Herder, Wien 1947, pp. 240, 


Recibimos con particular interés el anuncio de esta obra, ya que deseamos 
ardientemente una valoración exacta de las antiguas doctrinas biológicas, que 
tan poderosa influencia han ejercido en el decurso de los siglos. El mismo as- 
pecto técnico del libro—copiosa bibliografía, explícita confesión del autor, 
profusión de notas, etc.—, nos hacía pensar en que se remozarían conceptos 
injustamente olvidados, intentando una proyección luminosa del Angélico so 
bre los candentes problemas de las modernas ciencias biológica y embrio- 
lógica. 

Nuestra sorpresa fué inmediata, a nuestros primeros contactos con el plan 
desarrollado en la obra. No era precisamente el fervor tomista lo característi- 
co del libro. Esto, aunque nos desconsolaba, no perturbó nuestra lectura. No 
hemos de leer solamente lo que nos agrada o armoniza con nuestro modo de 
pensar. La historia de las ciencias está sembrada de rectificaciones, que pueden 
ser nobles y dignas, si a ellas nos impulsa el servicio de la verdad. 

Lo que sí nos afligía, al proseguir nuestra lectura, era ver una exposición 
tomista defectuosamente presentada. Parece que las rectificaciones que se 


crean necesarias, han de hacerse a base de textos auténticos, rectamente inter- 


pretados. 

Enjuiciar la doctrina biológica de 
autor del siglo xx, es exponerse a no pocas i 
su «ambiente», del cual no se le puede desplazar, s 
dir a la Biología tomista soluciones que no aceptan 1 
tros especialistas de hoy, parecerá seguramente a Mm 
metodológica. 

Querer valorar una doctrina positiva, 
estudios que han debido preceder a su constitución definitiva, 
criterio seguro de verdad, Y los que hoy cultivan esa ciencia no deben 


Santo Tomás como sí se tratara de un 
nexactitudes. Cada sistema tiene 
in desfigurarlo. Querer pe- 
ncondicionalmente nues- 
uchos una incorrección 


de hechos, sin darse cueita de los 
no parece ser 
ser des- 
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agradecidos con los que han contribuido a darnos el espléndido desarrollo 
que actualmente podemos contemplar. 

ñ Santo Tomás no pretendía estar en todos los terrenos científicos, aunque 
su acantonamiento era un poco menos estricto que el de nuestros especialis- 
tas, lo. cual seguramente le proporcionaba algunas ventajas. En Biología, re- 
cogía los datos que le suministraban los naturalistas y médicos más autoriza- 
dos, dando con esto una señal de buen criterio científico. Muchas veces los 
corrige; otras veces acepta sus doctrinas, quizá no sin sus reservas interiores. 

e Sí las ciencias biológicas eran embrionarias y fallaban los especialistas, la 

e culpa no parece debe atríbuirse a quien no pretendía observarlo y comprobar- 

Ea] lo todo. 

Por otra parte, el tomismo no está basado en hechos exclusivamente, aun- 
que hay espléndidas manifestaciones de auténtico empirismo. Esta sola base 
la creían muy débil—aun nos parece movediza hoy, con todas sus brillantes 
conquistas—y preferían solidez y raciocinio en sus construcciones científicas. 

Con todas estas consideraciones, queremos precisar nuestra posición. No 
intentamos volver a la Biología del siglo XItI+ Fácil sería registrar inexactitu- 
des, deficiencias, errores. Pero, contrariamente al autor, pensamos que no es 
preciso ínsistir en cosa que nadie niega, que nadie intenta justificar. 

Disentimos también del autor al querernos hacer ver que apenas hay algu- > 
na idea aceptable en la Biología tomista. Por señalar algunos puntos de im- 
portancia referentes ala generación, tema de este libro, exponemos los si- 
guientes: : 

a) La fórmula que define la «generación», es reproducida hoy por todos 
los tratadistas, tal como nos la dejó escrita Santo Tomás, sin añadir una sola 
palabra, ni sustancial ni accidental. | a 

b) La finalidad de la función generativa ha sido expresada de modo insu- 
perable por Aristóteles, y egregiamente comentada por Santo Tomás, en pá- 
rrafos muy dignos de meditación, y cuya confirmación espléndida hallamos en 
las recientes adquisiciones de la investigación embriológica y genetista. 

c) La doctrina epigenética, «formulada por Aristóteles, y que hallamos 
más explícita en Santo Tomás, después de varios siglos de extravios prefor- 
mistas—recuérdense las teorías de la «incapsulación» y del «<homunculus» — er 
vuelve a triunfar en los ambientes biológicos, y es hoy el nervio doctrinal de 38 
la Embriología descriptiva, si bien perfeccionada en detalles accidentales. 

d) Igualmente, el concepto aristotélico-tomista de «virtus formativa», me- 
nospreciado en tantas ocasiones, lo resucitan los modernos embriólogos con g 
nombres nuevos, al estilo de nuestro tiempo, en que la exuberancia de termi 
nología nos quiere hacer creer en modernísimos descubrimientos. Véanse al. 


“gunas equivalencias: facultas opifex, vis ordinatrix, vis essentialis, vis orga- a 
. A 
. : e 
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nizatrix, nisus formatívus, vis formatríx, potentía formativa, vis directrix, 
potentía autodeterminationis organicae, energía forinativa... Nombres nue- 
vos para el mismo concepto antiguo. Y muchas veces se quedan en la termíno- 
logía por cobardía, por no querer llegar a las consecuencias a que lógicamen- 
te debieran llegar. Pues bien, la Embriología causal o analítica, ávidamente 
cultivada en la actualidad, ¿qué es sino el estudio del modo de obrar de la 
«virtus formativa» de los antiguos? 
Por otra parte, ¿qué significado pueden tener los epítetos elogiosos con 
que es saludado Aristóteles por los historiadores de las ciencias biológicas? 
J. Soury le llama «le grand et génial ancétre» de la Embriología comparada. 
A. F. Guttmacher le designa «Fundador de la Embriología». Análogas expre- 
siones pueden verse en Diepgen, Castiglioni, Singer, Radl, etc. 

Estos ejemplos parecen suficientes para convencernos de que no todo lo 
nuevo es totalmente «nuevo», ni todo lo antiguo es tan «antiguo» que no tenga 
ningún valor en la actualidad. 

Otro capítulo accesible a nuestras observaciones sería el de los errores de 

_la Biología tomista, tal como se exponen en la obra que analizamos. Nadie, 
creo, debe escandalizarse de ellos, Pero aún debe hacerse alguna distinción. 
No todos los errores son de la misma maguitud. Se combate ampliamente en 
este libro, por ejemplo, la generación espontánea en Santo Tomás. Opinamos 
que el autor hubiera evifado muchas páginas, si no hubiera partido de un fal- 
so supuesto. Nunca aceptó Santo Tomás una generación espontánea en sen- 
tido mecanicista, que se le quiere atribuir, y que, después de todo, es el que ha 
dado guerra en la Historia de la Biología, y cuyos brotes modernísimos vemos 
todavía aparecer a propósito de los «ultravirus» y en las «síntesis de la vida» 
Todos estos ensayos —fracasados—hacen justicia al concepto tomista. 

Nos queda una última consideración. Fácilmente dispensaríamos al autor 
muchos detalles, si se limitara al terreno biológico. Pero acomete, además, la 
peligrosa tarea de reformar la doctrina filosófica de Santo Tomás, aún olvi- 
dándose del ambiente que podrían proporcionarle las palabras que le sirven 
de lema, tomadas de la Encíclica «Aeterni Patris» de León XIII. 

Estos asaltos de las ciencias positivas contra la filosofía—juegos de niños 
frente a la gigantesca obra medieval—ni son nuevos ni tienen por qué traer 
excesivamente preocupados a los filósofos. Supone un error de principio, y 
sobre todo presupone un contagio mental positivista. ¿En virtud de qué princi- 
pio puede justificarse esta invasión territorial? Las ciencias naturales tienen su 
esfera propia, cuyos límites no puede ni deben traspasar. Pero no nos extraña. 
Hay muchos biólogos que intentan una filosofía. Y así estamos viendo el fra- 
caso y desconcierto a que -quieren llevarnos. El naturalista, nos parece muy 
bien que observe, que experimente, que rectifique lo que sea preciso rectificar» 


. 
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que aquilate las conquistas antiguas y modernas; pero si no quiere ilusionarse 
que no se meta a filosofar. 

Por otro lado, renunciar a Santo Tomás para acogerse a un sistema de 
evolución, doctrina cada día más desprestigiada científicamente, nos parece 
una sustitución de muy pocas garantías. 

Y si el autor quiere un sano evolucionismo—aunque nos suene mal la pa- 
labra—podría servirse de la doctrina aristotélico-tomista con su su «epigéne- 
sis», que es desarrollo, evolución del gérmen; y también tiene un aspecto sario 
de evolución la doctrina de la «virtus formativa» que es base del desarrollo- 
embrionario... 

No queremos reseñar todas las reformas, que según el autor implicaría su 
concepción biomecánica o bioevolutiva. Cuando sean aceptadas por otros au- 
tores de prestigio, será ocasión de polemizar con estos nuevos conceptos filo- 
sóficos, y ver si deben rechazarse los antiguos. 

Creemos que el problema central de la generación, en su aspecto filosófi- 
co, o sea, su función específicamente vital, su inmanencia teleológica, su pecu- 


- liaridad autóctona o regenerativa, su inexplicabilidad por las leyes de la Físi-, 


ca o de Ja Química, en nada queda disminuido por todas las consideraciones 
filosóficas (?) del autor. Ninguno de éstos críterios hemos visto eficazmente 
combatido. ¿ 

En síntesis, creemos que es bueno y muy laudable abrir cauce a movimien- 
tos progresivos en la investigación, pero creemos también que no es necesario 
abandonar principios, sino afianzarse en ellos. Observación que hacemos per- 
fectamente aplicable al Tomismo del siglo xx. ani 

Fr. Desinerio ORDÓÑEZ, O.P. 


Báñez sobre las cuestiones de la gracia 


BELTRAN DE HEREDIA, O. P., Vicente: Comentarios inéditos a la Prima Secun- 
dae, de Domingo Bañez, O. P., Tomo Ill, De Gratía Dei (qq. 109-114). 
Consejo Superior de In. Científicas, 1948. Págs. 441. 


Comprende los dos tratados de la gracía, el primero descubierto en la Bi- 
blioteca Universitaria de Salamanca, y el otro en el Archivo Generalicio de la 
Orden de Predicadores en Roma. El salmantino es el M. 5.650 de dicha Bi- 


- «blioteca. 


«Al revisar de nuevo, dice la Introducción refiriéndose el mismo, el actual 


bibliotecario de la Universitaria, D. Fulgencio Riesco, uno por uno los manus- 


critos de su departamento para rehacer de nuevo la catalogación detallada, 
vió con grata sorpresa, por el enunciado que llevan al frente los cuadernillos, 


que se trataba de una lectura escolar de Báñez. Inmediatamente, como sabía 
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que venía yo trabajando en la publicación de estas lecturas, lo puso en mi co- 
nocimiento». 

El P. Beltrán de Heredia describe la accidentada historia del Códice, con 
las lagunas correspondientes a los folios desaparecidos. No representa un tra- 
tado rigurosamente académico, sino que es una copia en limpio de las notas 
tomadas-.en el aula. Hace falta notable maestría y paciencia para notar los 
errores que se deslizaron en el MS., principalmente por audición imperfecta, 
por transcribir defectuosamente las notas del original, así como otras dificul- 
tades serias derivadas de material tan imperfecto. 

El MS. es una lectura del curso 1599-1600, la última que dió Báñez en su 
cátedra de prima, «puesto que al comenzar el curso siguiente, por razón de en- 
fermedad crónica, se le autorizó para desempeñar la cátedra por sustituto». La 
prueba histórica que presenta el P. Beltrán no puede ser más circunstanciada 
y eficaz. 

Las cuestiones 109, 110, 112, 113 y 114, excepto unos pequeños fragmentos 
del presente comentario, pertenecen a Báñez. La cuestión 110 es del sustituto, 
pero utiliza la lectura del propietario. La 111 es del Maestro Herrera, sucesor 
de Báñez en la cátedra. 

Si hay algún autor fácilmente identificable en el mundo, Báñez es uno de 
ellos. Una claridad amable es su primera característica. No es una claridad de 
artificio, como la que producen ciertos autores, combinando sus propios pre- 
supuestos; la claridad de Báñez es una claridad que brota de las entrañas mis- 
mas de una cuestión difícil, pero sometida a la consideración de una inteli- 
gencia privilegiada. Cuando se pasa de la lectura de otros autores, contempo- 
ráneos y no contemporáneos, a la del gran profesor, siente uno el alivio de 
un mundo sereno, donde se utiliza con máximo rendimiento toda partícula de 
luz natural y sobrenatural, sin intentar esas carreras de locura explicativa qne 
siempre practican los teólogos decadentes. 

Modelo de razonamiento es, por ejemplo, el que desarrolla en la cues- 
tión 110, 2, declarando la gracia santificante, el sentido posible de la participa- 
ción formal de la naturaleza divina, «secundum id quod est excellentius in 
ipsa natura Dei». Dentro del medio analógico y en el orden de ser incluye to- 
das las perfecciones de Dios, las propias y las que concebimos comunicables 
de algún modo a las criaturas. Al participar el ser divino, participa la gracia 
todas las perfecciones naturales del mismo que sean participables. Excluye ex- 
presamente de esta comunicabilidad el poder crear, aunque se participe la na- 
turaleza del creador. Báñez, valiéndose de contrastes y algún ejemplo bien ex- 
presivo, ofrece un cnadro de luminosidad posible, que sorprenderá a más de 


un investigador. 
Ingénuamente, no conozco en ningún contemporáneo de Báñez una expli- 
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E 1 
cación tan amplia y honda de la diferente gracia habitual de un hombre o án- 
gel a otro, como la que se ofrece en poco más de tres páginas en la cuestión 
112, 4. ¡Con qué claridad expone el autor la posición contraria, la de las cau- 
sas parciales de Suárez, claridad que sirve a maravilla para patentizar la ma- 
licia que entraña! 
Pero a mi modo de ver es aún más'interesante el otro tratado, el hallado 
é en el Archivo Generalicio de Roma. Como reza el título se estudía en él la 
verdadera concordia del libre albedrío con los auxilios de la gracía. 
Báñez tuvo el mérito insigne de exponer a la luz del día toda la entraña 
metafísica del omne quod movetur ab alio movetur, y por lo mismo tuvo : 
y aguda conciencia del problema que iba a rebrotar en los medios académicos, . 
que nunca supieron elevarse a la noción analógica de causa. Exactamente 
lo mismo ocurrió al Maestro de Aquino. Por lo mismo es un tema estudiado 
con toda atención y cariño, poniendo a contribución todos los recursos de 
«una madurez espléndida y ejemplar. 

Había ya sometido a'examen los textos activistas de Suárez, que, siguien- 
do a Escoto, excluía toda pasividad de la libre voluntad. O 

Metafísico, de los grandes de entonces y después, deshace tales proposicio-. 
A nes con razones de ese mismo orden, además de una inducción. (Páginas 
366 y 367). : 

Báñez tuvo también un conocimiento más agudo que otros comentaristas 
de todas las implicaciones de la noción tomista de la libertad. En un medio 
analógico analiza el mondragonense los" agentes libres en.sus estados pro- 
pios, para concluir lo que conviene al agente libre como tal, o sea la esencia 
metafísica de la libertad. Solo pertenece a la libertad, considerada en este ni- 
vel, la indiferencia objetiva o de medio elegible y la que llama indiferencia 


negativa (que no incluye potencialidad) por parte del sujeto. 
La que llama, indiferencia privati va, que. incluye siempre pasividad, aun- 

que algunos se empeñan en que sea puramente activa, no pertenece a la dicha 

libertad (Ibidem). | | % 
Por lo mismo «ad perfectionem liberi arbitrii usus, non pertinet posse 3 

cessare ab electione ejus quod semel eligitur...» aunque esto sea propio de la | 

libertad humana; por la demasiada potencialidad del entendimiento y volun- 

tad nuestra. 


e 


De lo contrario no habría én Dios una perfecta facultad de libre albedrío. Ñ 4 
El angel obstinado en el mal, no menos peca que al principio de su delibera- E 
ción perfecta. «Et ratio est quia libera actio non dicitur quia ipsa non sit de- ; a ES 
terminata ad objectum quod sub electione cadit; sed dicitur a facultate etmodo - Ñ 


facultatis a qua procedit, videlicet, a facultate intellectus et voluntatis, quae de 
se indifierenter se habet ad utrumlibet, sive indifferentia negativa sive privati- 


y 


” 
+ 
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va et passiva». La elección del ángel está hecha con toda la perfección posí- 
ble, con un conocimiento sumo de la indiferencia de los medios al fín y por lo 
mismo irrecusable. 

' Y los confirmados en gracia, lejos de guardar los preceptos con menos li- 
bertad, lo hacen con libertad mucho más perfecta (pp. 570-371). 

De donde.se sigue que el auxilio divino o predeterminación sobrenatural, 
al restringir el campo de la potencialidad humana, perfecciona mucho nuestra 
libertad y su uso. 

Se ve, pues, el singular valor de este dota de Báñez, que hubiera 
sido gran lástima haberse perdido-en las garras de los elementos temporales. 

La noción del auxilio suficiente está lejos de ser la anguilosís que pintan 
los caricaturistas; es una moción divina que está en nuestra mano el dejarla o 
continuarla La brindo a los estudiosos. 

En la página 390 hay una alusión a Zumel, sin nombrarle, según era cos- 
tumbre en los dos, cuando en algún punto discutible discrepaban. Es esta ob- 
jeción que hizo años antes el de la Merced: «Deus statuit non dare homini, 
quí non convertitur, illud auxilium: efficax: ergo non stat per hominem non 
habere íllud». Responde Báñez: «Si enim intelligatur sine praevisione futurae 
resistentiae liberi arbitrii, nego antecedens; immo nemini adulto cui obtulit 

auxilium efficax negat tale auxilium in executione, nisi ei quem praescivit 
noliturum». 

Respuesta curiosa que parece indicar cierta evolución en el mondragonen- 
se, además de su valor cronológico. 

- Todos los investigadores se han de alegrar de la aparición de documentos 
capaces de inmortalizar a su autor, si éste no hubiera sido Báñez. Enhorabue- 
na muy sincera al P. Beltrán de Heredia, y a todos los que han influído en la 


edición de este tomo. : 
Fr. Martín ORTÚZAR, O. DE M. 


Antonio Pérez en la historia de España 


Antonio Pérez. (El hombre, el drama, la época), por Fo MARAÑÓN. Segunda 
edición, revisada y aumentada.—Dos volúmenes en 4. de XXIV-1. 003 pá- 


gtnas. Madrid, Espasa-Calpe, 1948. 


La presente obra del Sr. Marañón se basa en una abundantísima bibliogra- 
fía impresa y en otra no menos amplia documentación manuscrita que alcan- 
zan, entre ambas, a 510 números. Aún descontando la parte que sirve única- 
mente para ambientar el relato, se ha dispuesto del mayor cúmulo de infor 
o hasta el presente para esclarecer el enigma del famoso 


mación utilizad 
aciones con el Rey poden Es un mérito que no puede 


Secretario en sus rel 


6 _ 


A RI A 


y 


AE 


486 NOTAS CRITICAS 


regatearse a la obra. Con todo, no creemos que se haya llegado a agotar la 
materia, lo cual, en temas históricos, rarísima vez se logra. Desde luego en éste 
se echa de menos la utilización de las noticias transmitidas por la Nunciatura 
a Roma, y las que figuran en forma de gaceta en el cod. Urbin. lat. 1115 de la 
Vaticana, remitidas también periódicamente desde Madrid, fuentes calificadas 
que hasta el presente nadie ha debido tener en cuenta para el.caso. E inclu- 
yéndose en el libro que analizamos un capítulo titulado «Antonio Pérez y la Igle- 
sia», donde hay un apartado sobre la captación de la Curía Romana por 
parte del Secretario, la omisión reviste cierta importancia. Por-lo demás, el ol- 
vido se suple de algún modo con lo variado de las fuentes manejadas por el 
autor, muchas de ellas de carácter oficial o procedentes de testigos directos, . 
quienes, al menos en las apariencias, suelen ser de mayores garantías. 

Con este amplísimo material ha compuesto el Sr. Marañón el complejo 
drama de Antonio Pérez, presentando en cuadros sus variados aspectos. Pri- 
mero el personaje, su entrada en Palacio, relaciones con los diversos estados, 
vida íntima y desarrollo; luego las intrigas, el asesinato de Escobedo, elres ra- 
to, prisiones, procesos, fuga y nuevas intrigas desde el Extranjero. El estilo 
fácil y ameno, el pensamiento agudo, selecto. y denso que se advierte en el li- 
bro, junto con ciertos toques de matiz psicológico, muy frecuentes en el señor 
Marañón, hacen que el interés del lector se mantenga siempre despierto, pu- 
diendo recorrer sin fatiga el millar de páginas que, incluídos los apéndices, 
contiene la obra. Ñ 

Para algunos de sus ensayos históricos anteriores el autor ha escogido 
preferentemente celebridades que fueron víctimas de anomalías psíquicas. An- 
tonio Pérez no era precisamente un anormal, si bien su conducta ofrece amplio 
campo para el estudio clínico. El Dr. Marañón emprende resueltamente esa 
tarea como atraído por el personaje, cuya conducta analiza minuciosamente 
para desentrañar las más íntimas reconditeces de su alma. En el estudio apa- 
recen reflejadas las extraordinarias cualidades del Secretario, y sobre todo su 
ínfima categoría moral, que el historiador no se recata en poner de relieve. 
Aún así el sujeto resulta beneficiado, por la benignidad con que se pintan sus 
debilidades, Es el ejemplo del médico encariñado con el enfermo, al que se 
perdonan los mayores desmanes. 

Todo esto sería inofensivo, si no viniera a ensombrecer la contrafigura del 
caso, Felipe II, cuya memoria no sale bien librada en esta historia. No se nece- 
sitan grandes esfuerzos de argumentación para lograrlo. En la conciencia rota 
de Pérez ningún desorden extraña, todo exceso parece disculpable. En cambio 
el puritanismo del Rey prudente, su afán de rectitud exigen que nunca se des- 
víe del trámite legal. Si logramos sorprenderle en un desliz, queda empañado 
su prestigio de austeridad. Y es tan fácil enredarlo en las sinuosidades de pro- 
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ceder en que se desenvuelve su Secretario, con el que, según Marañón, descen- 
día'a tratarlos asuntos en plan de camaradería, que la defección y complici- 
dad de alguna manera en sus excesos, aunque no constasen, habría que supo- 
nerlas, para dar apariencia de apoyo a las combinaciones tenebrosas de- 
avisado curial. 

Supuesto el pecado, no podía faltar en el Rey la reacción de la concienl 
cia, elemeuto que también aparece frecuentemente reflejado en el líbro, como 
recurso obvio para explicar sin violencia las oscilaciones de su espíritu 
(cf. pp. 373, 454, 462, 463, 466...) 

Pero el autor, temiendo ir en este orden de sugerencias demasiado lejos, 
adelanta una afirmación que ataje la posibilidad de interpretaciones sinies- 
siniestras. «Felipe lI—escribe—fué un varón bueno, aunque no santo, y un Rey 
justo, pero dentro de lo que se lo permitieron las exigencias del gobierno; que 
no siempre son compatibles con la pura justícia, atributo exclusivo de Dios, y 
menos en aquellos tiempos en que la terrible Razón de Estado autorizaba a la 
violencia y al crimen» ,p. 346). 

El acento tendencioso que asoma en esa especie de apología del Monarca 
se acentúa. más cuando se trata de las persecuciones de Pérez, del proceder 
del Rey con su hermanastro D. Juan de Austria y con la familia de Villaher- 
moso, Condes de Ribagorza. 

Corroboran este juicio desfavorable que nos merece el criterio histórico con 


.que el famoso médico enjuicia la conducta del Rey, la ligereza con que se zan- 


jan asuntos complejos en que habían terciado anteriormente eminencias pro- 
fesionales, sin atreverse a dar un fallo rotundo. Citemos algunos ejemplos: 

«En los años que precedieron a los pleitos de Antonio Pérez, el Rey creía 
como en un oráculo en el tan sabio como energúmeno dominico Melchor 
Cano, uno de cuyos odios fué la Compañía de Jesús» (p. 116). Y en prueba de 
ello se remite a la Historía de la Compañía del P. Astraín, que califica de 
«admirable», siendo como es, y más en este punto, escandalosamente parcial. 

Y prosigue en la misma página: «En el mundo religioso, los dominicos, los 
agustinos y los jerónimos eran, por su parte, adversarios de los ignacianos. 
Los dominicos, porque regentaban la Inquisición, cuyo poder querían menos- 
cabar los jesuítas; los agustinos, porque vieron mermada su hegemonía en la 
enseñanza al fundarse los colegios de la Orden de Jesús».., Es lamentable que 
en libro con pretensiones de historia critica se aventuren afirmaciones como 
éstas. : 

Diego de Chaves es otro personaje con quien no simpatiza en absoluto 
el Sr. Marañón, fal yez porque en los encuentros de Pérez con el Monarca se 
inclinó del lado del segundo. «Este traile—escribe resueltamente el autor—.., 
había pecado mucho en los años de ambición, y la Historia no le puede per- 


* 
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donar... Había calificado... la pretendida herejía... del Cardenal Carranza y lo 
hizo contra toda verdad por servir al poder temporal» (p. 538). En el pleito 
del arzobispo «puso su autoridad de teólogo, fríamente, en la balanza de la 
persecución de fray Bartolomé, que era el que tenía razón» (p. 122). A tono con 
la falta de serenidad y de solvencia en la información histórica que revelan 
esas afirmaciones están los cargos de humildad fingida, de proceder sinuoso 
de generosidad inmisericorde que contra el confesor se formulan. Más funda- 
mento, al menos aparente, tiene la «estupidez» de la calificación que el domi- 
nico, hizo de los propósitos y frases de Pérez; pero aun ahí no debe olvidarse 
que, aleccionados por desengaños pasados y en conformidad con las órdenes 
que recibían del Consejo, casi todos los censores del Santo Oficio extremaban 
el rigor. Por lo demás la heterodoxía real o aparente del Secretario debía co- 


nocerla mejor el padre Chaves que el señor Marañón, lo cual, en último caso» 


se pondría en claro en el proceso. Pues la Inquisición era un tribunal que ad 

ministraba justicia con más rectitud de lo que suponen sus sistemáticos detrac- 
tores. Ni es el padre Vélez para nosotros autor «no sospechoso», para que va- 
yamos a admitir como definitivos lós «sensatos juicios que hace sobre la In- 
quisición» (p. 538). ; 

En suma, el autor parece compartir contra Chaves la «tirria» que le tenía 
Pérez, y por tanto su dictamen es el de un enemigo declarado. Para nosotros 
merecen más crédito las afirmaciones desinteresadas de otros testigos. Prime- 
ramente del jesuíta Rengifo, «estrecho amigo» de Pérez (p. 117), al cual, como 
confesor suyo, trabajaba porque se moderase en la hostilidad contra el domí- 
nico, «persona ejemplarísima», según él, de la Compañía (p. 911). Esa misma 
impresión tenía de Chaves el Nuncio Sega cuando fué designado para confe- 
sor del Monarca, en cuyo cargo procedió con la mayor entereza, hasta amena- 


zarle con que le negaría la absolución si no enmendaba sus faltas. Con razón 


Báñez le califica de «varón incorrnpto». ¿Qué normás de crítica y sobre todo 
de buen sentido obligan a dar preferencia sobre estos testimonios a las apa- 
sionadas afirmaciones del Secretario. 
Sin estos lunares de faltas de información y de parcialismo que se advier- 
ten en el libro, sobre todo cuando el autor se propasa a querer dilucidar asun- 
tos que no son de su competencia, la presente obra merecería recomendarse 
como uno de los estudios más serios que se han emprendido para aclarar las 
huellas siniestras que ha dejado Antonio Pérez en nuestra historia nacional. 


' FR.V.B.deH. 
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¡SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica. T. U: Tratado de la Santísima Tri- 
d nidad. Traducción de R. Suárez, O. P., introducciones de M. Cuervo, O. P., 8 
A Tratado de la Creación en general. Traducción e introducciones por]. VaL- 
p - BUENA, O. P.—La Editorial Católica, Madrid, 1948. Págs. XIX-887. Ptas. 50. q 
En nuestra breve nota prescindimos de todo lo que se refiere al original de E 
Santo Tomás, que debe ser por todos conocido, para fijarnos-tan.solo en lo SN 
que la nueva edición tiene de particular. os 
El P. Cuervo ha sabido exponer las profundísimas ideas sobre el más ocul- o 


to misterio de nuestra fe en lenguaje tan sencillo y claro, que sus introduccio- 
nes son una yerdadera filigrana de la ciencia teológica. Tres valores descue- 
4 llan. principalmente en su exposición: sentido pedagógico, pureza de tomismo 
+ y precisión. 

El sentido pedagógico se aprecia bien claro con solo leer los trabajos pre- 
liminares de cuestión. Con ligeras adiciones tendríamos un auténtico texto o 
guión de clase, para estudiar el pensamiento tomista acerca de la Trinidad. En 
él están implícitas las mejores sugerencias de los clásicos comentaristas, aun- 
que sin pretensiones críticas. Las primeras cuestiones son disertaciones am- 
ed plias, a fin de preparar debidamente el camino para lecciones posteriores. 

«La pureza de tomismo se nos manifiesta. ya desde las primeras páginas «A1 
lector», en las cuales con perfecta fidelidad al sentir y a las enseñanzas de la 
38 , Iglesía se víndica el pleno derecho a seguir el tomismo de Santo Tomás, sin 
P exigir tampoco lo que la misma Iglesia no exige. Pero, sí bien la Iglesia no exi- 
e 8 ge, es evidente que no se puede invocar ninguna de sus concesiones, para pre- 

sentarnos como fieles a Sto. Tomás ciertas doctrinas, que son la negación pura' 
del sistema construído por el Angélico y Común Doctor; por ventura poseemos 
una declaración auténtica de la Iglesia, asegurándonos que las veinticuatro 
tesis son genuinas de Santo Tomás. Después de semejante declaración no ne- 
- —gamos el derecho-a impugnar esas tesis, pero sí negamos a cualquier católi- 
co el derecho a impugnar la tesís de que esas veinticuatro tesís son de San- 

to Tomás. La Iglesia exige a los fieles la sumisión interna a sus declaraciones 
y por consiguiente mucho más la no impugnación externa. Y a pesar de que la 
Iglesia exige esto, se ha calificado de desobedientes a la autoridad eclesiástica 


- 


(1) La dirección de la Revista se reserva el derecho de reseñar, de los libros 
que se le envien, los que estime oportuno, aunque todos serán anunciados en la 
Sección de libros recibidos 

12 
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a quienes se contentaron con usar el derecho de seguir el Tomismo de Santo 
Tomás. ; 

Pero el auténtico tomismo del P. Cuervo no se manifiesta tan solo en las 
palabras; su obra lo acredita sobradamente. Baste notar el afán constante por 
hacer concordar a los Comentaristas con Santo Tomás, en vez de paliar las 
afirmaciones del Santo para hermanarlas con las de los Comentaristas. En 
este punto tiene sentido de verdadera revalorización el tema del Verbo, como 
punto de partida de toda la evolución del pensamiento trinitario y, sobre todo, 
el problema de la inhabitación. Quizá sea este entusiasmo por el Santo la 
nota más relevante y base del éxito alcanzado por esta edición castellana ma 
la Suma. 

La precisión es magnífica y aleccionadora. El P. Cuervo se sitúa muy alto 
entre los teólogos de nuestros días. Todo el rigor escolástico cabe en su pluma. 

En cuanto a extensión comprende desde la cuestión veintisiete hasta la 
cuarenta y tres de la Primera Parte, y están desarrolladas en un total de 675 
páginas. 

La traducción del P. Suárez es tan exacta y ágil como en el tomo primero. 

La Segunda Parte, notablemente más breve, es obra del P, Valbuena. En 
ella podemos apreciar las mismas cualidades generales, que en la obra del 
P. Cuervo, resaltando aún más, si cabe, la claridad de exposición, que no du= 
daríamos en señalar como lo más personal en la obra del P. Valbuena. 

Se estudian particularmente los temas de la creación y finalidad del mun- 


do, creación en el tiempo y problema del mal. El conjunto de traducción e 1. (e 
troducciones forma un total de 212 páginas. : pe 
Nuestra cordial enhorabuena a los aútores con el deseo de una amplia di-. A 
fusión de su obra, para gloria del Común Doctor de la Iglesia. : ¿A 
Fr. ARMANDO BANDERA, O. P. A sae 


SANTAMARÍA, Fr, Albertus, O. P.—Quaenam sit solemnitas votorum, juxta 
Sanctum Thomam.—Págs. 229, Pontificia et Regalis S. Thomae Universitas y 
Manilana, 1949. : 


Eruto de la labor de investigación del P. Santamaría, profesor durante mu- 
chos años en centros eclesiásticos de Extremo Oriente, y hoy Provincial de la. 
Provincia del Santísimo Rosario de Filipinas, es la presente obra, editada re- 
cientemente en los talleres de la Universidad Pontificia de Manila, regentada 
por los PP. Dominicos españoles. El tema de que se ocupa (la solemnidad de 
los votos religiosos) no puede ser más interesante, y la forma con que lo hace 
(la escolástica de Sto. Tomás) la presenta a y sugestiva en grado 
sumo A 
Abre las primeras páginas del presente libro el siguiente cripta No vaóN 
articulus Summae Sancti Thomae (1-1, q. 186. a...)». La mente, pues, del autor. E 
es completar el tratado de los votos en Sto. Thomas con un artículo nuevo, en 
el que se recoja toda la doctrina tomista sobre la esencia del voto solemne 
en el que de una vez queden atajadas las muchas dificultades que contr . 
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4 secunda-secundae, después del artículo octavo; correspondería, pues, a esta 
E referencia: 11-J1,q. 186, a. 8 bis. El nuevo artículo presenta el siguiente dubíum: 
p UTRUM CONSECRATIO SEU BENEDICTIO CONVENIENTER ASSIGNE- 
; TUR SOLEMNITAS VOTORUM. La respuesta es afirmativa; pero, imitando 
E 


a Sto. Tomás, contra ella propone, usando de un escolastícismo clásico ad- 
mirable, dieciseis argumentos, en los que condensa las principales objecciones 
Ñ: de los que no opinan en igual sentido. En el Sed contra prueba la tesis por la 
% autoridad de Dionisio Areopagita (en el libro De Eccles. Hierarchia, cap. 6); 
y en el Respondeo dicendum la razona con una sobriedad y precisión que de 
veras causa la impresión al lector de hallarse ante una página del Aquinatense. 
Hecho esto, se preocupa de responder a cada una de las objecciones o dificulta- 
- des presentadas al principio contra la tesis, y en ellas. como en el transcurso 
de todo el artículo, hace gala de un conocimiento poco común de los Santos 
Padres y de los Concilios al citarlos con una naturalidad suma y con oportu- 
nidad admirable. En : 
E A este artículo sigue un primer capítulo, bajo el título «Commentarium ve 
fus», en el que nuestro autor emula a los clásicos comentaristas de Sto. To- 
más, ya que en él ha sabido hasta imitar el estilo típico y rancio que ellos 
acostumbraban a emplear en semejantes estudios. En él se prueba, aduciendo 
constantemente palabras del Doctor Angélico y la autoridad de probadísimos 
autores eclesiásticos y de la misma Iglesia por boca de sus Concilios y de los 
SS. Padres, que lo que hace al voto ser solemne es la consagración o bendi: 
ción propiamente tal que de sí mísmo hace el vovente o profeso (Cfr. I-II, q. 
88, aa. 7, 9, 11), cuando se entrega por entero a Dios y se aparta del mundo, 
«solemnitas voti attenditur secundum aliquam spiritualem benedictionem, vel 
consecrationem, quibus aliquis totaliter subjicit seipsum divino ministerio» 
(pág. 41); la misión del representante oficial de la Iglesia y las ceremonias que 
- entonces tienen lugar quedan reducidas a simples actos jurídicos por los cua- 
les se confirma externamente ante la Iglesia la consagración o bendición per- 
sonal del vovente que ya había tenido lugar ante Dios: «loquendo de Religio- 
sis et Virginibus, benedictio et consecratio ipsorum sumi debet active, et non 
transitive» (pág. 55), y de las ceremonias externas e intervención del ministro 
de parte de la Iglesia «dicendum est quod potius Ecclesia instituit talem so- 
lemnitatem ut praedictae personae non tantum coram Deo sint consecratae, 
A “sed ut etiam coram Ecclesia sint personae sacrae: aliis verbis, consecratio in- 
 ternaet propria fuit causa et ratio externae et ceremonialis consecrationis ins- 
¡3% tiftuendae, quae tamen optime potest esse illa formalitas sen solemnitas juridi- 
a ad amplectendum statum religiosum» (pág. 56). . 
En un capítulo segundo explica el P. Santamaría por qué hubo tantas per- 
A E - plejidades entre los teólogos cuando intentaron declarar cuál sea la solemnidad 
delos votos. Lo atribuye a la gran diversidad existente en las distintas fami- 
lías religiosas en cuanto a los ritos y ceremonias que acompañaban al acto de 
la profesión. Así, pues, según algunos, la solemnidad propiamente tal para las 
religiosas estaba en la velación de las vírgenes, que en bastantes sitios se lle- 
-vaba a cabo mediante la imposición de un velo que cubría la cabeza y caía por 
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Lo que podríamos considerar como segunda parte del libro está dedicada 
a estudiar el problema planteado por la fundación de la Compañía de Jesús. 
Hasta este momento no se conocían en la Iglesia más que dos clases de votos: 
los religiosos (que siempre eran solemnes), y los privados (que también reci- 
bían el nombre de simples). Pero desde este momento, entre los votos religio- 
sos, habría unos que serían solemnes, y otros que recibirían el nombre de sím- 
ples, quedando la denominación de privados para los no religiosos. Según 
esto ¿corresponde también a los votos simples «la consagración o bendición» 
del vovente que tenía lugar antiguamente en el profeso solemne, o no? Y, su- 
puesta la respuesta negativa, ¿la emisión de votos símples, constituye a quie- 
nes los hacen propiamente «religiosos» o «profesos»? 

Después de discutir ampliamente nuestro autor las opiniones sobre el par- 
ticular de teólogos como Vázquez, Sánchez, Suárez, Salmanticenses, etc. 
y de algunos canonistas, como Maschat, Ferraris, etc., afirma que sólo los 
votos solemnes hacen al sujeto propiamente «religioso» y «profeso», y no los 
votos simples; y si, por privilegio, a los jesuítas se les concede ser religiosos 
en el sentido propio de la palabra con sólo los votos simples, ello es debido 
a que por estos votos «in corpus ejusdem Societatis cooptati sunt», a que 
«per ea ipsa (vota) se Societati dedicant» (pág. 159), y la Compañía como 
tal, es una Orden en la que existen votos solemnes. He aquí una de:sus afir- 
maciones: «In Societate Jesu emittuntur tantum vota simplicia absque ulla 
propria et vera professione, et facit eos religiosos ex privilegio; in aliis Ins- 
titutis Ecclesiasticis, emittuntur similiter vota simplicia, adhuc magis privata, 
quae non faciunt emittentes veros Religiosos, et absque ulla omnino professio 
ne. Ideo a veris tractatibus scientificis omnino exulanda est talis locutio profes- 
sionis» (pág. 161). Lo mismo repite cuando hace la siguiente observación: «Pro 
alumnis Inclitae Societatis Jesu, ut privilegium illius speciale, extraordinarium 
et exclusivum, a Gregorio XIII concessnm solis ipsis sibi conservent;, ut dili- 
genter semper fecerunt quoad alía privilegia, nec illud applicent ad alia Insti- 
tuta ecclesiastica votorum simplicium, quae contenta sua conditione patienter 
expectent ut si forte Ecclesia aliquando' voluerit illa etiam participare simili 
privilegio» (pág. 166). Esta doctrina la corrobora con abundancia de documen- 
tos pontificios, que transcribe principalmente desde la página 204 hasta la pá- 
gina 210. ¿ ] 

No deja de ser.original la sentencia del P. ontoatlds pero tampoco care- 
ce de fundamentos teológicos y de autoridades de nota en su favor. Si de mo- 
mento no logra convencer plenamente, ni evita muchas dificultades que de ella 


se seguirían, después de mucha reflexión y estudio llega a Li con 


grandes visos de veracidad. 
“ Fr. ARTURO ¡ALONSO Lobo, O. P. 


Í 


Perrus HiSPANUS. Summulae Logicales, quas e codice manu Ss sptol Reg. ¡Lat 
1205, edidit L M. BOCHÉNSKI, O. P., 'in Universitate Friburgensi Helvetio- 


rum professor. XXIV-144 pp. Taurini, Marietti, 1947. 


y 
> 
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é -su antigua nombradía: estudios sobre su vida y sobre sus obras, debidos a plu- 
mas tan prestigiosas como Stapper, Grabmann, Geyer, Simonin, Laurent, Ca- 
rreras Artáu y Manuel Alonso; publicación de sus obras inéditas, como el tra- 
tado De Anima y sus Comentarios a los dos primeros libros De Anima de 
Aristóteles, por el citado Manuel Alonso (Madrid, C. S. 1. C., 1941, 1944). 

Pero lo que más tama había granjeado al futuro Juan XXI fueron sus 
Summulae Logicales, libro de texto obligado en todas las Escuelas de Artes, 
desde el último tercio del siglo x11 hasta el primero del siglo xvu. Sus edicio- 
nes antiguas son legión, lo mismo que sus manuscritos conservados en las bi- 
bliotecas europeas: Hoy día, sin embargo, era muy difícil encontrar algún 
po: ejemplar en librerías de ocasión, y éste plagado de erratas y de otros muchos 0 
| defectos. Por otra parte su interés histórico es enorme, pues gran parte de sus Epa" 
fórmulas pasó a los filósofos y alos teólogos durante tres siglos largos de y 
hegemonía en las Escuelas, no siendo posible en consecuencia interpretarlas Sl 
be «debidamente sin tener presente dicha Obra. DN 
po Por eso fué muy bien recibida la edición parcial, es decir, de los seis últi- EN 3 
mos tratados y de las proposiciones exponibles que hizo en 1945 J. P. Mullaly: 
The Summulae Logicales of Peter of Spain. (Publications in Mediaeval Stu- 


dies, The University of Notre Dame. Indiana 1945), en texto bilingúe, latín e cz 
inglés. . e 
“¿Sin embargo, el tratado De exponibilibus, aunque ciertamente de Pedro ' 
Hispano, no pertenece propiamente a las Súmulas, sino que fué añadido más nue PY 


Mi tarde. Tampoco satistace del todo el texto reeditado, a pesar del trabajo consi- 
3 derable del editor, que lo basó en dos ediciones incunables, una de Núremberg. 
(1494), y otra de Venecia (1500). 

Una edición verdaderamente crítica colmaría los deseos de todos. Pero, 
dado el número considerable de manuscritos que deberían consultarse y cola- 
cionarse, sería una obra de romanos. En cambio era más fácil y hacedero bus- 
car:una vía media, contentándose con dar un téxto íntegro, correcto, seguro, y 

_ presentado en forma cómoda y atrayente. 
¡5 Es precisamente lo que ha llevado a cabo el P. Bochénski, basándose en el 
a Códice Reg. Lat. 1205 de la Biblioteca Vaticana, del siglo xn y de muy buena 
re ie - nota, colacionado con otros cinco y con tres ediciones incunables. El doctísi- 
. AS mo editor, uno de los mejores lógicos contemporáneos, además de una buena 
Introducción, ha compulsado y comprobado citas, numerado párrafos, subra- 
_yado términos importantes y añadido siete índices: de términos, de personas, 
de axiomas, de sofismas, de figuras, de versos mnemotécnicos y de materias. 
o Con este bagaje, la edición es sumamente cómoda y manejable, estando llama- 
da a prestar los más señalados servicios a profesores y estudiantes. 
Ante esas cualidades tan relevantes, se puede ser indulgente con las erratas 
e incorrecciones latinas que se han destizado en la Introducción, debidas se- 
guramente en su mayor parte a las dificultades de los actuales tiempos, por 
ejemplo: magistro quodam... tribuit (p+ EX, 1. 15); omnibus perspexis (p- XI, 
1.21), de distributionis (p. XV, 1.10), argumentis paleographicis (p- XIX, 1. 14), ] 
quot (ibid., 1. 20), mendatae (p. XXI, 1. 8-9), 1253-recte 1323-(p. XXII, 1. 6). IN z 
' R, de D. : 


2 


TA A : 1 h 
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D:"O:Lo7TIN,00-:S.7B:, Principes de Morale. Tom. l: Exposé systematique, 
págs. 344. Tom. Il: Complements d'histoíre et de doctrine, págs. 277. Lo- 
vaina, Abbaye de Mont César, 1947. Precio: 225 y 175 fr. belgas. 


El sabio Abad benedictino de Mont César, era ya muy conocido por sus 
numerosos trabajos de investigación sobre las doctrinas escolásticas de los si- 
glos xi y xt, que abocan en la sistematización de Sto. Tomás. Ha sido uno 
de los píoneros de la primera hora que, adentrándose por la selva inédita y 
entonces casi inexplorada de la alta Escolástica, había ilustrado con sus fun- 
damentales estudios histórico-doctrinales numerosos temas de la Moral de 
Sto. Tomás. Con ello había merecido máxima alabanza de todos los amantes 
de un conocimiento a fondo de la Suma de Sto. Tomás, sobre todo en sus 
precedentes históricos. Es 

Como fruto de aquellas investigaciones y coronando además una larga la- 
bor-de profesorado en la filosofía y teología moral, nos ofrece esta interesante 
Obra que es una síntesis elegante y accesible de la Moral general. ¿ ¡a 

El primer volúmen contiene la exposición sistemática de estos principios 
de moral. El autor ha distribuído la materia en forma algo personal y sobre 
todo con ese gusto del escritor de lengua francesa, para modernizar los temas 
antiguos: Problemas de introducción, los actos voluntarios y la libertad, la* 
moralidad y sus normas, la vie conscienceuse, la vie vertueuse, la vie péche- 
resse, la vie méritoire. Por exigencias, dice el autor, de un método más adap- 
tado a la enseñanza actual, es decir, un método analítico e inductivo, se ha 
permitido modificar un poco el orden de los tratados, lo cual no desestima el 
valor del plan eminentemente sintético seguido por Sto. Tomás. 

Por razones similares, es decir, por hacer accesible la obra al público culto, 
el autor ha elaborado una exposición sistemática en extremo concisa y ágil, 
reservando las ampliaciones de discusión doctrinal y de carácter informativo 
e histórico para el Tom. IL En él se contienen 28 complementos, algunos bre- 
ves notas explicativas, otros, sólidas exposiciones de diversos temas. En los - Í 
de orden doctrinal el autor toma posición respecto de los diversos temas dis- $3 
cutidos recientemente: El contenido de la ley y el derecho natural, el funda- 
mento de la obligación moral, las normas de moralidad, el voluntario en causa 
con doble efecto, la influencia de la caridad sobre las otras virtudes, las virtu- 


des infusas, los dones del Espíritu Santo, el pecado venial, la imperfec- 
ción moral. 


En las notas de información histórica, condensa el autor los resultados de 
sus investigaciones anteriores sobre la Alta Escolástica en la elaboración de 
numerosas nociones morales: la libertad, los movimientos primeros desorde-. 
nados, la moralidad intrínseca, comienzos del tratado de la justicia, de la pru- 
dencia, la conexión de las virtudes, etc. Como tales informaciones históricas ; 
terminan en Sto. Tomás y se orientan a conocer las fuentes históricas de los tex- 
tos del Aquinate, contribuyen poderosamente a ilustrar muchos aspectos de 
sus doctrinas, y permiten al lector apreciar en su valor las soluciones de quien, 
en tantos problemas, sigue siendo el príncipe de la teología moral fundamen- 
tal» (IL p. 8). ; ? E 


' ; J 
La orientación hacía Sto. Tomás, 


hacia una más profunda captación de su 
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pa enseñanza, es la tónica general de los dos volúmenes. Tomismo consciente y 
de convicción el del autor, pues D. Lottin, que ha estudiado a Sto. Tomás des- 
í de una perspectiva histórica, se muestra también en esta obra profundo cono- 
cedor de la síntesis moral del Aquinate, de quien utiliza con tan abundante 
e caudal los textos paralelos y cuyos mejores intérpretes modernos conoce. Co- 
E mo además advierte Dom Lottin, «un tratado sistemático de moral se dirigirá 
- con preferencia a Sto. Tomás de Aquino... El historiador imparcial reconocerá 
y que, en su conjunto, la parte de la Suma de Sto. Tomás consagrada a la moral 
Es es no sólo la obra más acabada del maestro, sino chef-d' oeuvre de la moral 
del s. xm1,. Hoy día, los principios del Doctor Angélico aparecen como la ex- 
presión más humana, por ser la más racional, del orden moral y sus exigen” 
cias» (1 p. 10). No deben por eso maravillarnos los finos análisis de los princi- 
pios morales tomistas y la certera captación del pensamiento del Angélico a 
que el autor ha llegado en muchas cuestiones. La exposición de los actos hu- 
manos y del voluntario de doble efecto, de las normas de moralidad, de la teo- 
ría de las virtudes y la conexión de las virtudes morales, la noción de la con- 
ciencia, de la prudencia y otras, son modelo en su género. 

Por desgracia, rio siempre son comprendidas y abrazadas las sentencias de 
Sto. Tomás. Notamos con pena la falta de comprensión teológica para las rea- 
lidades sobrenaturales como las virtudes infusas y los dones. El autor niega la 
necesidad de las virtudes morales infusas y rechaza la doctrina hoy día cierta 
de su existencia por el motivo único de que la caridad es suficiente para ex- 
tender su influencia sobre toda la vida moral y elevar los actos de las virtudes 
adquiridas a un orden plenamente sobrenatural (II p. 201-223). Del mismo mo- 
do enseña la suficiencia.de las virtudes teologales para suplir la actuación de 
los dones del Espíritu Sáuto (IL, p. 228-249). Estos, por lo tanto, no existen co- 
mo hábitos distintos, y su realidad se reduce a la de efectos permanentes, ha- 
-— pituales, de las virtudes teologales —fe y caridad— en el alma (II, p. 239). Con 
gran desentado se rechaza el «tuciorismo medieval de Sto. Tomás» en la solu- 
- ción de las dudas prácticas y elige el autor, entre los sistemas morales, el pro- 
- babilismo como sistema universal y sin distingos, rechazando los demás 

-—equiprobabilismo, probabiliorismo— como formas de tuciorismo (1, p. 201- 
-230). Lo ineficaz de los argumentos esgrimidos le hacen arraíigar a uno en la 
“convicción de que el probabilismo no es la auténtica solución teológica al pro- 
blema de lá duda moral. | 
El valor de estas opiniones del autor puede medirse por el de la solución 
-— paralela al problema de la ley y el derecho natural. Sólo los principios más 
- universales y evidentes de Derecho natural, que constituyen como la forma e 
intención del legislador, serían inmutables; los demás preceptos —que no de- 
ben dividirse en conclusiones principales y secundarias —forman como la ma- 
j De teria, siendo por lo tanto mudables con las circunstancias históricas (ll, p. 33- 

50). Solución más avanzada aún que la misma de Stammler de un «Derecho 
natural de contenido variable». Asímismo la idea del «ius gentíum» tomada 
por Sto. Tomás de los juristas, sólo viene a sembrar la confusión; interesa úni- 
camente a los historiadores y debía abandonarse como de ninguna utilidad 
para explicar la especificación del Derecho, que es sólo doble: natural y posi- 
tivo (IL, p. 46-52). También se aparta de Sto. Tomás en el discutido punto del 
fin último del pecado venial; según el autor, sería un acto sin ordenación al fin 
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último, porque éste no ejerce siempre su influjo —ni aún virtual — sobre toda 
la actividad del hombre (p. 248-9). - 

En algunas de estas soluciones se advierte en el autor excesiva aiidencia 
de preocupaciones y tendencias actuales; asimismo no son siempre suficiente 
garantía, para el enjuiciamiento y visión certera de las doctrinas teológicas en 
sí mismas, la perspectiva y preparación históricas. Es difícil unir el historiador 
con el profundo teólogo sistematizador. 

En todo caso, Dom Lottin ofrece una discusión leal y profunda de las nu- 
- merosas cuestiones agitadas en nuestros días. Y, sobre todo, el gran alarde de 
una selecta y rica documentación que sólo puede provenir de un contacto : , 
asiduo con las producciones actuales, dan a la obra un vivo interés para to- 
dos los estudiosos de estos problemas morales. 

No solo los complementos histórico-doctrinales sino la sucinta y límpida 
exposición sistemática se revelan como obra de un maestro en la matería, en ¿ 
la cual todos, profesores y estudiosos, hallarán mucho que aprender. d 


Er. T. UrDÁNOz, O. P.. 


E 
KATHLEEN FREEMAN: Companion to the pre-socratic philosophers.—XIl1-486 E 
págs. Oxford, Basil Blackwell. Y 


La clásica obra de Diels, es indispensable para cuantos aspiran a.un cono- SA 
cimiento exacto de la vida y del pensamiento de los filósofos presocráticos. ' 
No todos están, sin embargo, en condiciones para utilizarla con fruto, bien por 
no conocer el griego, o por falta de tiempo, o bien por carecer de un guía que 
les indique el valor de los fragmentos en ella recogidos, los cuales no tienen 
todos la misma importancia. Como auxiliar para el primer contacto con el 
pensamiento griego anterior a Sócrates presenta la autora este utilisimo libro, 
en el cual, siguiendo el orden de la quinta edición de Diels, va: sintetizando 
con claridad, primero los datos conocidos sobre la vida, y después las doctri- 
nas de los filósofos, siempre con abundantes referencias a las fuentes. 30 

La distribución general comprende tres partes: A) Comienzos: 1) Poesía eN a 
cosmológica de los primeros tiempos. 2) Poesía astronómica del siglo v1. 3 
Primitiva prosa cosmológica y gnómica. B) Fragmentos de los filósofos de los 
siglos VI y v, y de sus sucesores inmediatos. C) Los. sofistas. antiguos. 

Abarca de esta manera el panorama completo del pensamiento helénico, 
desde sus primeros balbuceos, hasta el revolucionario viraje que va unido al 

, nombre de Sócrates. Muy bien hace notar la autora que el término »presocrá- ; 
fico» no tiene un sentido cronológico estricto. Dentro de esa rúbrica entran 
autores, como por ejemplo Demócrito; que son contemporáneos, y hasta so- EN a 
breviven a Sócrates. Indica más bien una modalidad distinta de la. caida impri- : 
mirá a la filosofía el genial conversador ateniense. 

No obstante, el espíritu de los presocráticos, que con Ped simpática auda- 
cia se enfrentaron prematuramente con los más arduos problemas de la filoso- ,, 
fía, pasará más allá de Sócrates, demasiado exclusivista en los temas de su 
especulación, dominada por el interés práctico inmediato de la : urgente salva- E 
ción de su ciudad amenazada. Su discípulo Platón, da el salto. atrás, icaó ñ Es 


6 Pd 
BIBLIOGRAFIA 697 


cando con la problemática de Heráclito y Parménides, y con la concepción 
pitagórica del ser y de la vida, la cual llegará a predominar en él por compie- 
to, incluso desplazando la influencia de Sócrates en los últimos años de 
su vida. ; 

El mismo Aristóteles, que a veces trata a sus antecesores con un dejo un 
poco desdeñoso de superioridad, recupera su ambiciosa aspiración a una con- 
cepción universalista de la realidad, propia de los presocráticos. 

De aquí la enorme importancia que tienen esos dos siglos para la Historia 
de la Filosofia. En ellos la inquieta inteligencia helena va haciendo surgir los 
ls problemas filosóficos con una agilidad y una rapidez desconocidas en el Orien- 
3 ; te, y se esfuerza por ofrecer soluciones. en que la ingeniosidad suple la caren- 
L cia de datos todavía prematuros. 

E La presente obra —que.es mucho más que un simple manual de introduc- 
: ción— será muy útil para comprender los comienzos y las vicisitudes del pri- 
míitivo pensamiento griego. Fruto de largos años de experiencia y de contacto 
directo con los textos, lleva el sello de la madurez y del dominio de la materia 
que la hace recomendable sin reservas. 

Er. G. F. 


/ 


ORTEGAT, S. J.—Philosophie de la Religión, 2 vols. 846 páginas en total 
Edit. de 1'Institut supérieur de Philosophie, Louvain, 1947. 


Este estudio del P. Ortegat, tan rápidamente divulgado desde su primera 
aparición en 1938, ha obtenido ya esta segunda edición. Con acierto se pre- 
sentó esta obra como muro de contención, contra las impugnaciones de que 
era objeto el sistema religioso católico por parte de racionalistas y modernis- 
tas. Y ciertamente, hoy día tampoco carece de actualidad. 

Es ya conocido el plan general: una introducción a la filosofía de la reli- 
gión, documentada y erudita, selecta y bastante personal, pues aunque está 
influenciada por los penetrantes estudios del P. Marechal, domina la literatura 
que emplea tanto en cuanto al fondo como en cuanto a la forma. La casi infi- 
nita variedad de sistemas religiosos que estudia, no permiten al autor dar la 
extensión que el tema requiere, pero revela gran fuerza de síntesis en su expo- 
sición. Algunos capítulos sin embargo son decisivos desde el punto de vista 
crítico y lo más completo que poseemos escrito con criterio netamente católico. 

. Esta segunda edición, sin diferencia substancial respecto de la primera, 
aparece sin embargo notablemente aumentada en extensión, debido a bastan- 
tes adiciones introducidas; el autor se hace eco sin duda de los estudios apa- 


filosofía de la religión. Por eso esta segunda edición ha sido ampliada a dos 
E volúmenes. Todas las secciones y capítulos han sido notablemente desarrolla- 
dos, en especial tres de las secciones: La mediation de l'acte, La mediation de 
la personne, y La mediation de la communaute. En la primera incluye de un 
modo sintético el contenido de su obra última: Intuition et Religion, donde 


y estudia con bastante extensión, si bien con un poco de desorden y repeticiones 


innecesarias, el palpitante problema de la posibilidad de una intuición natural 
de los valores religiosos. Es una pena que en estos problemas tan delicados 


- tecidos sobre el tema después de la guerra y de las novísimas corrientes de la 
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nose acuda con más frecuencia a la doctrina de Sto. Tomás, que tan bien supo 
"resolverlos. En las otras dos partes, ha insistido más sobre la importante in- 
-tervención de la persona y la sociedad, lo que le ayuda a sacar una definición 
más completa de la religión. En la última sección que es completamente nue- 
va, después de exponer la Dialéctica de Brunner y Barth, discute el problema 
de las relaciones entre la naturaleza y la gracia, la Filosofía y la Teología. 
Termina dando en un apéndice largo el esquema de los sistemas contemporá- 
neos con indicación de escuelas, autores y obras principales. 

. No dudamos del nuevo éxito de la segunda edición, sobre todo en nuestros 
países latinos, en donde la producción literaria sobre filosofía de la religión 
es tan pobre, comparada con la as otros pe il A y 


Alemania. 
Er. AcAcio FERNÁNDEZ, O. P. 
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